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OBRAS DtsL AUTOR

Una Embaiada a Marruecos en 1882. - Àpuntes de vlaie. * Ma-
drid, lE8ð, - En 8.o

Relaciones entre España y Àuslria durante el reinado de la Emperatriz
Doña Margarila, Infanla de España. - Madrid, 1905. - En 4.o

Relaciones enfre España e lnglalerrt durante la guerra de la Indepen-
deniia. Àpuntec para la fligtorladiplomátlca de Ecpaña, de 1808 a l8t,{, con
prólogo del Excmo. Sr. D. Ànlonio Maura. Tomo I.l80E-1809. - Madrid, l9ll
{Àgotado).- Tomo It. 1809-t819. Madrid, 1912.- Torno lll. t8t9-18t4. Ma-
drid,1914. - En 4.o

La Embaiada del Conde de Condomar a lnglaterra cn 1ó1ð. -Discurso leldo anle la Real Àcademia de la fllrforla. Madrld, l9lð. - Bn 4.o
môyor.

El Palacio Barberini. - trìecuerdos de tsspaha en Roma.- Madrid,I9l9.*
En 4.o, con una låmina. - (Àgoladn.)

Lucrecia Boria, __ Esludfo histórico. ** Madrid, t922, - En 4.o, con freg
lámlnas.

Fernando Vll, lley Constitucional. - flisloria diplomárica de España
de 1820 a llt2õ. - Madrid, 199?. * En 4.o - (Agotada.)

La Rein¿ de Efruria. - Doñ¡ Marla Lulsa de Bortón,lnfanÍa de España'
Madrld, 192;1.- En {.o, con un! lánrina.-{Àgolada.i

Corlesanas ilalianôs del Renacimienlo. - Estudio hislórico. * Ma-
drid. 19?4. -- En 4.1,, con cuôf ro lémlnas. - (Àgotada.)

La Reina CobernadoJa, Doña Marfa Cristina de Borbón. * Pró-
logo del Conde d¿ Romanones, - Madrid, 192õ, - En 4.', con una lámina.
(Àgotadô.)

Las Muieres de Fernando Vll. - Segunda ediclón, corregida y aumen-
fada. - Madrid, t92õ. * En {.o, con cinco rclrðtos.

Talleyrand. * Ensayo biográfico. - Madrid, 1996, -.Bn 4.o, con un retrðfo.

Los Embajadores de España en Paris de 188ð a 1889. * Don fuan
Valera, Diplcmático y hombre ds mundo. - La Embaiada del Conde dc
Condornar u lnglaterra en 161ð. .- El Esf ilo diplomálico. - Un discurso. -Madrid, 1927. - En 4.'

El Rey Iosé Na poleón . - l"a Mlsión de I Barón dc Àgra a Londrcs en 1808,-
Àlgunos cuadros del Museo del Prado. -- Cómo sc recobraron y salvaron
de eegura ruina los de Rafael qr¡e sc llevil Bonapðrfe, * El Papa deYelåz-
quez.- Madríd, 1927, - Bn 4.o, con dos reträfos y nuev€ fofograbados.

Mujeres de antaño.' La Reina María Luisa, esposa de Carlos lV.
Madrid, 1927.- En {.o, con un relrato.

La Reina María Luisa y Bolívar""- Madrid, t927,*En 4.o, con dos
r€lraf os.

Mujeres de anlaño.'Teresa Cabarrús (Madame Tallien), *Madrid,
1927 . - En ,1.", con lres rctrafos.

Ocios diplomálicos. - La iornado del condeslable de Caetilla a lnglafe-
rra pôra las paces de 1604. -- La Bmb¿iada dc LorC Noftingham a Españ¡
sn 160ã. * llubens diplomáf ico. - Àntsnio Van Dyck. - Francisco de Vilo-
ria. precursor de Crocio *La lit¿rafur¡ del Derecho Inlernacional en Es*
paña duranfe e I siglo xvll.

L¿ Embaiada del Marqués de Cogolludo a Roma en 1687 v El
Dugue de Medinaceli y la Ciorgina. Segunda ediciôn. - Ma
drid, 1927. * En 4.o, con un relrato.

ESpaña €n el COngfeSO de Viena según la correspondencia oficl¡l de
D. Pedro Cómez Labrador, Marguér de Labrador.- Segunda ediclón. -Madrid, 1927.* Bn {.o, con un relrato,

Palique Diplomáfico. Recuerdos de un cmbaiador. Prólogodel Excmo'se'
ñor D. Cabriel Maura Camazo, Conde de la Mortera. *Primera serie. Se-
gunda edición, Madrid, 1928.- En 4.c.
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PRót-oco
I ¡ amistad gue hace largos años me dispensa, inspiró
L¿ al Marqués de Villa-Urrutia el deseo de gue esfa

obra llevase un prólogo mlo. La honra y el placer que ello

rne frafan me aparfaron de lepresenfarle que ni libro ni

aulor, para salir anfe el público, n¿cesitaban de quien los

introduiera, recomendara o comenfase. El libro, porgu€

no es más gue la segunda parfe del inferesante P¡LtQue

D¡p¡-ot{Å"r'tco, fan conocido y gusfado del público. El

aufor, por qüe su amenidad insuperable; el espfrifu finfsi-

mo de análisis con que se maneia enfre la maraña de los

acontecimienfos y la cornplicación de los caracferes: su

habilidad para descubrir en los mayor€s sucesos y Ver-

sonaies el efecfo dc senfimienfos, pasiones y flaquezas

gue, comunes a la Humanidad, consfiluyen' a veces, 8x-

plicación basfanfe, y muy a rnenudo acompañan a móviles

de ofra fndole y alcanc e: la profundidad de sus observa-

ciones polllicas, acá y allá esparcidas; la donosura de su

lenguaie; su ironla misma, a rafos benévola, a ratos de-

rivando hasfa el sarcasmo, afraen, desde las prirneras

páginas de sus obras, y manfienen afenlo al leclor menos

curioso de! pasado diplomáfico, obieto muy frecuente de

los escritos de Villa-Urrulia. .No hay -se ha dicho re-



v¡ PRÓLOC(}

cientemenfe - quien posea como el Marquds de Villa-
Urrutia el arfe de hacer de cada biograffa una novela por

su inferés para el lecfor profano, a la vez gue una obra

de ciencia para el docto'(1). Con lo cual, su público e3

harlo más amplio que el de los historiadores y trafadisfae
de polltica exferior; y no es sÓlo repufaciÓn, sino v¿rda-

dera popularidad la de que ga7"a.

No hay, sin ernbargo, gue yo sepa, biografía de Villa-
Urrulia ni exposición cronolÓgica de sus escrifos. En uno

de ellos, hacia 1882, apenas fraspuesfa la edad de los

freinta, y poco más de los doce de carrera diplomáfica,

anunció unas .Memorias ínfimas escrifas con cristiana
libertad y destinadas a ser pósfumas si hay paleógrafo
que llegue a descifrarlas'. Mas hubieron de inferrumpirse
y probablemente perecer, y seguramenfø olvidarse el

ar¡for, hasla de que se comenzaron, porgue, al ceder'

cuarenfa años rnás farde, en 192õ, en la primera parfe del

P,lutçue, al deseo de .unos cuanlos amigos' ' . refirién'
doles algo de su vida, ya Eean impresiones o recuerdos''
no te vino a la memoria el haber tenido el pensamiento
.de consignar por escrifo, para que se publicara, tempra-

no o farde, según la usanza inglesa o francesa, la relación

de sus viaies y andanzas durante más de medio siglo de

vida diplomáfica'. Conro quiera que Villa-Urrutia perse-

vera en no seguir el conseio que otro prologuisfa suyo,

lan cariñoso y harfo más auforizado que yo, le diera de

relatar por exlenso la hisforia de los acaecimienlos polífi-

cos y las negociaciones en gue infervino, el P¡¡-¡quE es

por hoy la principal fuenfe autobiográfìca y aun biográfica
que de aquél exlsf e; y el Par-tgue, escrito .a vuela pluma

y de memoria, - y a eso debe el nombre -, huye además

(1) J. Deleifo y Piñuela. Nofå blbl¡ográfica sobr¿ La Peìna María Luîsa es
.Revisla de la Bibliofeca, Àrchivo y Museo del Àyunfarnlenlo dc Madrld'
Enero de 1998.



deliberadamenfe de ser una narración: .la albc¡roteda

mocedad del estudianle en los propicios dfas de la Revo-

lución de Septiembrs, el aprendizaie diplonrálico en el

Minisrerío de Estado, las peregrinaciones Por esos mun-

dos de Dios, el vieio cCIrno el nuevo, la SubsecreTarÍa, la

carfera de Eslado, el viaie regio, veinfe años de tsmba-

iadasr.
Para mí sería una satisfacciÓn grandfsima suplir, con

fiernpo y con espacio, a esa omisión. relalar lo que de esfe

querido mae sfro y iefe oí a quienes, anfes qu€ yo, Ie co-

nocieron o más ínfimamenfe colaboraron con é1, y lo que

de propio fesfimonio puedo decir; fodo confraslado y

ampliado con las probanzas que en cCIrrespondencia ofi-

cial y privada quedan de su gestién. Dejando a olrCIs, con

menos ocupaciones y más conocedores del afrayenfe

fema, esa fan grafa labor, he de confentarme con unas

sucinfas indicaciones, esfaría por decir gue con unas

apostillas al margen de ambas parTes, primera y segunda

det Pr¡-¡eue, librr:s a gue, en cierta e indirecfa manera, he

cCInÍribuído; pues que, enfre quienes convidaban a Villa-
Urruf ia a referir a los confempnráneos algo de su brillante

vida diplomáfica, flguraba muy parfic¡¡larmenfe yo.

pÀLtOug DIpLo¡,tÁTICo vI

***

El llnaie Villa-Urrulia, de I que desciende nueslro escri-
for por ambas líneas paferna y maferna, como hiio de

primos hermanos, es una familia hidalga, oriunda de

Zalla, en las Bncarlacirlnes de Vizcaya, em2arenfada cc¡n

otras de la arisfocracia española, y diÓ, en varias gene-

raciones, individuos a ln Magisfrafura, principalmenfe en

América; hombrøs de loga que, conforme a la organiza'
ción adminisfrativa de. la épocn, comparf fan con la Admi-
nisfración de justicia el cometido de aconseiar y a veces
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suplir a Ia suprema auforidad gubernativa. De varios de

ellos, las hisiorias de las posesiones uiframarinas espa-

ñolas, hoy Estados indepøndientes, hacen honrosa recor-
dación . En la Anlalogía del Cenlenario de Ia Independen'
cia de la 4àepública Mexicanat se encuenfra acerca del

D. Jacobo, bisabuelo maferno de nuesfro diplomático, los
siguienfes dafos:

.Ànfonio y Jacobo de Villa-Urrufia nacieron en Sanfo
Domingo (capifal hoy de la República Dominicana), el

primero en el año 17õõ, el segundo en?'6 de Mayo de 17ó7.

Sus padres. D. Anfonio de Villa'Urufia y Salcedo, mexi-

cano, Oidor de la Àudiencia de Sanfo Domingo durante

largos años, y D.u Marfa Anlonia López de Osorio. Her-
manos de ella fueron el Canónigo D. Ciro y Ia señora
D.a Marfa Magdalena, que casó con el opulenlo D. Fran-
cisco Cayefano de Fagoaga v Arozquela, primer Marqués
del Àparfado, y fué madre del honlbre público D' Francis-
co de Fagoaga. Ànfonio y Jacobr¡ de Villa-Urrufia hicieron
sus esfudios en México; el primero, hasfa recibirse de

Àbogado, y el segundo, iniciándose en la carrera ecle-

siástica. Anlonio pasó a Bspaña e incorporó el fltulo de

Àbogado en los Reales colegíos; Jacobo se unié a é.1

en 1772, yendo enfre los familiares de Lorenzana; cambió

luego la carrera eclesiáslica por la del Foro; esfudió en

Valladolid y Toledo, donde alcanzó los grados de Maes-

fro en Àrfes y Doctor en Leyes, )'obfuvo, finalmente, las

licencias de Abogado. Àmbos hermanos fueron colabora-
dores.en el Correo de los Ciegos, de Madrid; perfeneeie'

ron a Sociedades diversas, y fueron socios fundadores
dc la Àcademia de Literatos Españoles (178ã), a la que

perfenecieron, enlre ofros, el helenisfa Sanz Romanillos
y el Canénigo Ànfonio Sánchez Valverde, disfinguido
escrifor dominicano, que murió en México en 1790. Don

Iacobo sirvió cinco años al Corregimienfo de Àlcalé de
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HcnareS, mienfras su hermano era nombrado Oirlor en la

Audiencia de charcas, hoy capital de Bolivia (1787'180ã).

Fué después oidor de [a Audiencia d¿ cuafemala en 1792;

allf dirigió la GaceÍa y fundó la sociedad EconÓmica'

En 1804 volvió a Nueva España como Alcalde del Crimen

de la Real Àudiencia, y €n 1805 fundÓ, con Busfamante,

EI Diario de México. lnfervino en las Juntas políticas

de 1808, y fué, según Àlamán, el único gue obró de buena

fe en aquel conflicto de arnbiciones encontradas. Cance-

laca le acusó de traición; hubo intrigas ¿n su contra, y

cuando él soliciraba, por derecho de Alcalde decano, la
plaza de Oidor que quedó vacanle por Ia muerfe de Á'lva-

rez d,e Mendiefa, el Virrey Vcnegas le fraio de España

(septiembre 1810) un nombramienfo para la Àudiencia de

Sevilla, lo que, segrin el mismo Alamán, se esfimó como

un destierro honroso. Confra esfo profeslÓ Villa-Urrufia,
elevando su queia hasta las Corfes Españolas en Iulio
de 1811; pero desat¿ndida su solicilud largo fiempo' y eE-

frechado por el Virrey a salir de México, lo hizo, lras

agrias confesfaciones, en Enero de 1814. Àcepló en Es-
paña Ia plaza de Oidor de la Audiencia de Barcelona.

Consumada la Indøpendencia de México, volvió aquí y se

le nombró Regenf e de la Audiencia. En 1824 se susfifufa

esfa Audiencia por la corfe suprema de Iusticia; segrin Ia

nueva Consfifución, no se le nombró Minislro del nuevo

Cuerpo por ereerse, erróneamenls, QUe aún parfenecla a

España la ista de Sanfo Dorningo, donde habÍa nacido é1.

El Congreso del Esfado de México, sin embargo, lo hizo

Presidenfe del Tribunal Supremo de esa Entidad Federa-

fiva, en Diciembre del mismo año. CesÓ en su cargo

en 7827, por cafda del Cobierno; Pero en Septiembre se le

nombró juez de Lefras de México, y en Enero de 18?8'

Juez de circuifo del Distrifo Federal. En Noviembre fué

Minisfro de la mencionada Corfe de Jusficia por elección
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consfifucional, y la presidió en 18õ1. Muriô, vfcfima del

cólera, el2ã de Àgosto de I&5õ. Había casado dos veces"

De su primer rnafrimonio fuvo dos hiios: Eulogio, Gene-
ral de Brigada del eiércilo mexicano, y Weneeslao, que

casé y se esfableció en la Habana. De D. Ä,nfonio sólo se

sabe que, posferiormenfe al desempeño de su cargo de la
Audiencia de Charcas, lo fuvo igual en la del Plafa; fué

Oobernador de la provincla de Puno, y en 1809 Regente

de la Audiencia de Guadalaiara, Dice Alamän (lTisroria de
México, fomo ll, pá9. 90), que murió en España siendo
Conseiero de lndias. Tanfo D. Anfonio como D. Jacobo
de Villa-Urrufia fueron periodisfas y escrifores sobre
cuesliones iurfdicas y políficas. D. Jacobo, además, escri-
bió sobre ofrCIs varios femas y lraduio obras diversas,
entre ellas una novela Memorias para la hisloria de la
virfud, cuyo aufor ignoramos (tal vez tué, la Pantela, de

Richardson)' (1).
Del D. Wenceslao de Villa-Urrulia y de la Puenle, hi!o

del D. Jacobo, abuelo m¿lerno, por fanto, del aulor del
P¡lrpue - establecido en Cuba, Secrefario algunos años
del Consulado y Junfa de fomenlo de la isla y gue dedicó
su preferenfe afención a asunlos económicos, llegando a

ser un rico hacendado -, registra varios escrilos la Bi-
bliografía cubana en el siglo xrx, de Trelles: Lo que. es La
Habana y lo que puede ser, discurso de ingreso en la
Sociedad pafriófica, en 1818; otro en la misma Àsocia-
ción, ôobre los vicios del iuego y del fttro; la Exposición

(t) Los lugares deld tlistorìa de ìléxíca, de I). Lucas Àlamán, edición
de 1849, donde se encuenlran d¿los sobre D. Jacobo dc Villa-Urrulia, con:
Llbro I, capfrulo Il, página ã0, del tomo l; nota a la página 90 del tomo ll;
Lil¡r<¡ V, capflulos I y V del tomo lll. En la llabana, en !814, se imprimiÓ, cons-
lifuyendo un foll¿lo eD 8.o, de 27 pâginas, el Voîo que dí en Ia Junla generaî
lenÍda en Meixìco en õ/ de Ågoslo de I8O8 sobre sÍ se hal¡ía de reconacer
por saberana a Ia /unla dc Sevílla, y papeles que escrìbí por laa confesîa-
cíones ocurridas en las del 9 del síguienle Sepliembre sobre la neceoidad
de una lunla de Diputadas del Reino y auÍoridad para conYocarla,
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que la Peal Junîa de Fomenlo, de Agricullura y Comercio

de la Ísla de Cuba elevó en 2 de JunÌa de l8õ5 a Su Ma'
jeslad la PeÍna tobernadora, con maÍivo de una pelición
heeha en el EsfamenÍo de Procuradores, acerca de la dis'
cusión del presupueslo de renla, gaslos y sobranles de

esla isla, en la cual 8e pedfan para Cuba imporfanfes re-
formas económicas y adminisfralivas, y que se sometie-

sen a un Çuerpo pericial los presupuestos cubanos. Re-

fiere D. Jacobo de la Pezuela en su Hisloria de la Oran

Anlilla, que (los ingenios de azúcar en la isla recibieron

un marcado adelanfo cuando en 184ô el ilusfrado propie-

tarlo D. Wencesfao de Villa-Unulia y D. Joaqufn de

Àrriefa, Ingeniero mecánico y qufmico, aplicaron a los

suyos la gran meiora que acababa de recibir la elabora-

ción de azúcar de remolacha en Francia y Bélgica con los

frenes de Cail y de Derosnes'. Y la referida Bibliografía
cila el Informe presenÍado a Ia Real Junla de fomenfo,

agrieulÍura y camercio de esla isla, por el ôr, D. Wen'

ceslao de Vílta- IJrrulia sobre los resullados de la zafra
que esfe año ha heeho suingenio en un lren de Derosne.

Como anfes la Pepresenlación del Tribunal de Camercio

de La Habana conlra la emancipaeión de los esclavos

(ã0 Marzo 1841).

Àbuelo paterno del Marqués de Villa'Urrufia fué. el cé-

lebre D. Aleiandro Ramfrez, que de humildes principios,

fué subiendo a altas posiciones adminislraîivas, gracias a

su inteligencla y laboriosidad, circunslancias origen de la

profección que en su iuvenfud recibiera del D. Jacobo Vi-

Ila-Urrufia y de Ia esfimación general que luego se gran-

ieara. Su nombre en Cuafemala esl¿i unido a Ia funda-

ción de la Biblioteca pública; al viaje de invesligación a las

islas de Barlovenfo; a la infroducciÓn de varios clases de

especias; a las meioras de las comunicaciones en los cc-

rnienzos del siglo xtx; a diversas publicaciones económi'
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co-literarias. En Puerlo Rico, adonde el caplfulo II de

esta segunda parte del P¡¡-lque refiere cómo fué nombra'
do Infendents, debiéronse fambién a sus iniciafivas el fo-
menfo de la instrucción, el ¿sfal¡lecimienlo de la Caia de

cambio y amorfización para la recogida del papel-mone-

da, la fundación de la Sociedad Económica de amigos del

pafs, la creacién de un Consulado de agriculfura y co'
mercio, el estfmulo a los capifales exlranieros Para que

acudiesen a poner en valor las riguezas nalurales de la
isla; en recuerdo de fodo lo cual su refrafo vino a figurar
en el Àfeneo de San Juan. Nombrado Jefe superior de

Cuafemala, las animosidades de parfido îralan su cesan-

f ía, Mas presfo se le llamaba al cargo de Jefe de Hacien-

da de Cuba, donde acerló con una labor celosa, infeligen"

ffsima y de acrisolada honradez, a infroducir el orden en

la confabilidad pública y dar vuelos al comercio y des-

anotlo económico de la Cran Anlilla. Sus hechos los ha-

llará el lecfor relafados en Manifieslo de las inferesanfísÍ-
mas lareas del Señar Don Aleiandro Pamírez,lnlendenle
de EiérciÍo de La Habana y SuperinÍendenle de la îsla

de Cuba desde su venida a América; escrilo por un haba'
nero, el cual se supone que era D. José de Arango (Ha-

bana, 1820); en su propia ExposícÍón del InlendenÍe de

Ejércila al público cle La Habana, el mismo aÍio, de la
cual decla Valdás Domíngue7 qve es de rütlit noforia im-
porfancia, no sólo por lo que en sl vale para el perfeclo

conocirnienlo da las insfifucion€s econÓmico polÍlicas de

la isla de Cuba en años remolos, sino también para nor-
ma d¿ los acfuales gobernanfes; en Etogia det,Sr. D. Åle-

iandro Pamírez,leído en la Peal Económica de La Haba-
na. la noehe del 1õ de Dieiembre de 1855, por D. Ramón

Zambrana; enla Biografía de D. Ãleiandro Ramírez,pu'
blicada sin nombre de aufor en Madrid en el 1Bõ8; en el

fomo cuarf o del ÐiceianarÍo geográfico, esÍadíslico e his-
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lórico de Ia ísla de Cuba, por D. Jacobo de la Pezuela (pâ'
gina õ.5ö); en los fres primeros caplfulos de la Hisloria de

la isla de Cuba, pOr el mismo aufor; en fin, en los Peeuer-

dos de D. Ateiandro Qamîrez, aparecidos en 1880.

En La Habana, donde los padres del Marqués de Vi-
lla"Urrutia residían, iunto a sus abuelos mafernos, naciÓ

ël a 17 de Febrero de 18ã0. Dos años fenia cuando st!

abuelo, para operarse de cafarafas en Berlfn' se frasladó

a Europa con todos los suyos' muier, cualro hiios, un

yerno, dos nietos - uno de ellos el aclual aufor del P¿t-l-

eue - y los correspondientes criados, en iunlo, unas

veinte personas. La esfancia en Europa de la cpulenfa

familia duró cualro años y medio y fué bien desgraciada;

at llegar a Hamburgo, habfa muerfo la ioven madre de

Villa-Urrufia; un año después falleció en Poma su flo Pe-

dro. cuyos resfos descansan en la iglesia espanola de

Monfserraf , en la rnisma capilla donde D, Àntonio vargas
Laguna, Margués de la Conslancia, Minisfro y amigo de

Fernando vll; su abuelo, el palriarca criollo, en lugar de

recobrar la visfa, fornaba a La Habana con ella perdida

por complefo y para siempre de resullas de la operación.

En La Habana hizo Villa-Urrufia sus esfudios de se-

gunda enseñanza en el Real colegio de Belén, de los Je-

suftas, que era enfonces el más afamado. Muerlo Eu

abuelo en 186õ, vino a Madrid, en donde su padre, por

nrofivo de salud, se habfa esfablecido, y aguf incorporÓ

aquetlos esludios en el Insfitufo de san Isidro, graduán-

dose en 1865 de Bachiller en Àrfes, y comenzó en la uni-

versidad Cenfral la carrera de Derecho.

De los viajes aludi¡los y ofros; de la memoria gue su

abuelo materno le fransmifiera de los hechos y andanzas

de la familia por tierras americanas; de las lecturas a que

era grandemente aficionado, y de una disposición innata

al oficio, sacó Villa-llrrufia, poseedor ya dcl conocimien-
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fo de varias lenguas, el deseo de ingresar en la Carrera
diplomáfica, que entonces se verificaba a simple nombra-
mienfo del Minisfro de Esfado. Habíanse realizado al

efecfo gestiones en su favor cerca del úlfimo Cobierno de

D.a Isabel Il, cuando sobrevino la Pevolución de Septiem-
bre. Mas precisamenfe ésfa llevó a la iefatura de la sec'
ción de Polltica del Minislerio de Estado a un grande

amigo del padre de Villa-Urrufia, D. Francisco Millán y

Caro, que le obfuvo, de D. Juan Alvarez de Lorenzana, su

iefe. el apefecido no¡nbramienfo de Àgregado diplomáii-
co supernumerario a la Sec¡"efaría, el '14 de Noviernbre
de 1868, cuando aún no había cumplido los diecinueve
años. En el Minisferio de Esfado le fué dado simullanear
suô fareas oficiales cc¡n la prosecución, hasla '{.877, de

la carrera deLeyes, docforado inclusive, en la que obtu-
vo no pocos premios orclinarios, y por oposición, los
extraordinarios de los grados de bachiller y licenciado en

Derecho adminisfralivo. La Academia Mafrifense-hoy
Qeal Academia - de lurisprudencia y Legislación, en la
que habfa ingresado, le oforgó, el 6de Junio de 1870, el

premio por discursos en las que se llamaban sesiones
práclicas en el curso de 1869-70; en aquella Corporación
intervino en la discusión de una Mem<¡ria de olro iclven
de la época, el hoy ex Minisfro y Conseiero de Esfado,
Conde d¿ Esfeban Coilanfes, sobre la legislación de im-
prenfa; la sección de Filosofía del Derecho, Derecho civil y
penal, le eligió Vicepre sidenfe parã el curso de 1870'77, y

el 14 de Diciembre de este segundo año ascendié a aea'
démico profesor.

Salvo los meses que pasé en comisión en Wáshing-
fon, Vitla-Urrulia permaneció destinado en el Minislerio
hasfa Àbril de 7876, baio el mando de Minisfros no muy

duradero ninguno: Lorenzana, hasfa 18 de Junio de 1869;

D. Manuel Silvela, hasfa 1.o de Noviembre del mismo
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año, interrumpido su tiempo por una interinidad de cerca
de dos mes¿s de D. Manuel Becerra; Martos, hasta 10 de

Enero de 1870; Sagasfa, hasfa 27 de Diciembre; Topete,
siete días; Marfos, segunda vez, de 4 de Enero a 24 de

Iulio de 7877, y D. Fernando Fernández de Córdoba y
Don Josó Malcampo, inlerinos, de aquella fecha a õ de

Ocfubre, y de ésta al 2O de Noviembre, respecfivamenle.
Y a la vuelfa de Villa"Urrufia de Wáshingfon, Marfos, ler-
cera vez, y Casfelar, en fin, el 71 de Febrero de 187õ, al

advenimienfo de la República. Los cambios de Consfilu-
ción, de Jefe de tssfado y de forma de Cobierno, la inse-
guridad de las insfiluciones polfticas, la guerra carlisla, la
de Cuba, la reforma arancelaria, creaban para nueslra
diplomacia no pocos ni fiiciles problemas. De algún tra-
baio del ioven Villa-Urrufia, en esfos iiempos, cual su in-
forme acerca de las reclamaciones de ÀusTria-Hungrfa y
de los Eslados Unidos contra la expulsión, por el Capi-
tán general de Cuba, del Cónsul ausfriaco en La Habana,
Emil Weiss, naturalizado en Norfe Àmérica en 1Bõ9, que

sosienla relaciones sospechosas de polífica con cabeci-
llas insurrecfos, he oÍdo yo después hablar como un mo-
delo de acierto, de claridad y de sencillez. El ambicnle de

la Primera Secrefarfa de EsTado, en la Cpoca, lo describe
brevemenfe Villa-Urrufia e n los capífulos II y III de la pri-
mera parte del Palrçun, con alguna anécdofa curiosa
concernienfe al deseo no safisfecho de Rulz Zorrilla de

que D. Àmadeo I le deiase fìrmada la merced del Toisón
de Oro al descender del Trono, y con la escena de salir
de Palacio aquel Monarca la mañana del 12 de Febrero
de 1876.

Como anfes diic, el primer puesto de Villa-Urrulia en

el exlranjero fué Wáshingfon, fin de 1871 al ofoño d.e 1872.

Cuenfa é1, en el capffulo III de esla segunda parfe del
Prlrçue, su viaie e impresiones de aquella ciudad y de los
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iefes y cornpañeros a cuyo lado sirvió, por cierfo ya con
gran lucimienlo. En Abril de 1871, por mediación de los
Esfados Unidos, se habfa firmado entre España y las
Repúblicas del Paclfico un Convenio, frocando en fregua
solemne la suspensión de faclo de las hostilidades que
enfre ellas mediaban. À poco de llegar Villa-Urrufia a
Wáshingfon, nuesfro Ministro allí, López Roberls (1), fué
invifado a confinuar las negociaciones con los Represen-
fantes de Bolivia, Chile, Ecuador y Perú, y con el Secre-
tario de Esfado de los Esfados Unidos, Hamilfon Fish,
para converfir la fragua en una paz definif ¡va; los frafos se
rompieron a la primera enfrevisf a-24 de Enero de 1872-,
porque Chile exigió y España negó reparación por el
bonrbard¿o de Valparafso, a fífulo de que ese acfo confra
una plaza exclusivamenfe de comercio e indefensa era
afentalorio al derecho de genfes y a la dignidad chilena.
Fracasado de esa suerle el intenfo de una paz colecfiva,
los Esfaclos Unidos frafaron de que se hicissen paces
separadas, no obsfanfe la alianza que unla a aguellas
Repúblicas. Villa-Urrufia auxilió a sus sucesivos jefes,
López Roberfs y Polo de Bernabé, en esos frabaios,
dando forma escrita, con discreción y fino, a los pensa-
mientos y declaraciones de los mismos; y prestó fambién
su concurso a las tareas complicadas y enoiosas de la
Comisión arbitral, insfifufda por Ias Nofas cruzadas en

Madrid, en Febrero de 18V1, enfre Marfos, Minisfro de
Esfado, y Sickles, representanfe diplomático de los Esta-
dos Unidos, sobre reclamaciones de ciudadan<¡s norfe-
americanos, muchos de ellos cubanos de origen naturali-
zados, por daños sufridos €n la guerra civil de la Cran
Ànfilla desde 1869.

(l) pôdre del brlllante liter¡fo y distlnguido dlplomátlco Marqués de la
Torrehermosa, aclualmenfe Mintsfro en Bern¡.
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Siendo Minisfro de Esfado Sagasfa, habfa obfenido
quc las Cortes Consfifuyentes aprobasen, el 61 de Mayo
de 1870, una ley orgánica de la Carrara diplomáf ica, según
cuyo arfículo 7.o, para ascender a Secrefario de tercera
clase, s€ requerla haber servido, con aprovechamiento y
buena nofa, tres años, por lo menosn de Àgregado, y

opfar al ascenso, por oposición, en la forma y condicio-
nes que esfablecfa el Reglamenfo. $olarnenfe una vez se
verificó esa oposicíón en Octuþre de 1872: acudió a ella
Villa Urrufia, obfeniendo el ðõcenso a la cafegorla, con la
cual, meses después, fué a servir a la capifal del Imperio
alemán.

nB¿rlfn hace cincuenla años¡, caplfulo IV del Plr-rçue
(primera parfe), cuenfa la estancia de Villa-Urrufia allf,
año 187á 74, en calidad de lercer Secrefario, duranfe la
República española, no reconocida por Àlemania hasfa
después del golpe de tssfado de Pavfa; sus servicios
sucesivamenfe iunfo a D. Pafricio de la Escosura, el
Bncargado de la Legacién, Vallés y el Conde de Rascrin;
el paso por dicha capifal d¿ D. À,lfonso XII, entonces
prefendíenfe a Ia Corona. Bismarck se enconlraba en et

apogeo de su gloria y en lo más fiero de su pugna con la
lglesia cafólica, gue aquel año tué, el de las Leyes de
Mayo. Pero Villa-Urrutiq sélo le vió (a respef uosa dis-
fanciar, No recibfa ni a los Embaiadores exlranieros, sino
cuando le pedfan audiencia y se dignaba concederla.

Trasladado Villa-Urruf ia a Madrid a 1,o de Sepfiembre
de 1874, necesifé, pocoö meses después, el Ministrû una
vacanfe d¿ fercer Secrefario de su Deparfamenfo, y para
hacerla, ofreció el ascenso en Monfevideo a los de esfa
clase, de Ios cuales ninguno, aeeptí mós gue aquél
.ðnsioso de ver fierras nuevas y de conocer muchas y
diversas S?ilfesr, y picado del afán de gloria, que €s rsl
más poderoso acicafe para llegar a la soñada cunlbre por

a*
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el áspero sendero del honrado frabaio'. Tuvo en esa Le-

gación por iefe a D. Mariano Pofesfad, con guien hizo el

viaje.
tsl Uruguay pasaba por un perlodo turbulenfo' À prin-

cipios del año 187õ, el Presidenfe tsllauri habfa sido

derrocado por un levanfamiento que elevó a la suprema

magisfratura a Varela; ésfe habfa decretado numerosas
proscripciones y puesfo a los comprendidos en esas ms-

didas a bordo de la barca Puig, flefada a un español y

baufizada como fransporfe rnilifar para que los llevase a

cuba, donde nuestras auforidades no consinfieron gue

desembarcasen por Tratarse en su mayorfa de simpatizan-

tes con la causa insurrecfa. Las conlesfaciones sobre ese

punto entre los Cobiernos español y oriental hablan sido

desagradables. Varela se sosfenfa, por lo demás, bastan-

te mal en el poder, por rnotivo de las desavenençias en-

fre conspicuos parfidarios suyos, celosos un3s de ofros;

at cabo el Coronel Latorre, Minisfro de la Cuerra, lo echó

de la presidencia, en Marza de 7876, y la ocup6 ël con el

fífulo d¿ Cobernador provisorio; pues el de Presidente

rnedianfe unas elecciones constitucionalec en la forma nO

fenía edad tegal para lomarlo, ni al principio se lo deiaban

tomar sus secuaces, En la resislencia de los adverSarios

de Latorre y en Ia prevenciÓn o represión de la misma, se

envolvía a veces a los españgles; la lucha polffica servfa,

fanrbién, en ocasiones, de prefexlo, it atropelloS con mi-

ras privadas, cual sl del compafriofa nueslro a quien se

dijo gue un cacique del cermpCI hizo matar para arrebafar-

le pagarés que le tenla firmados por veinfa mil Pesos'
Àparfe de las reclamaciones o gestiones en amparo de

los españoles, la l-egacién se veia obligada a hacer otras

mofivadas por ta agilación de algunos emigrados - Ma-

trofo, ex atcalde dø Málaga; Suñer y Capdevila, Herrero y

öalas, Iosé Enamorado - que se reunían públicamenfe en
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el Club Universifario para proclamar el propósifo de fra-
far de resfablecer por la fuerza la República e n España, o

circulaban manifiesfos republicanos mandados d¿ nuesfro
pafs o incpiraban arffculos confra la Monarqula en El Ei'
glo, El terrocarì|, La TrÍbuna, recordando o glosando el

famoso Cayó Ia raza espúrea, eÌc. Cuand'o no eso, eran
los vofos uruguayos por el friunfo de ta rebelión cubana o

las discordias entre españoles gue, un dfa, en la Sociedad
de Socorros Mufuos, venían a las manos y habfan nre-

nesfer de que los apaciguase la policfa. Hacfanse precisas
paciencia, sangre frfa y discreción para no agravar las

consecuencias de esos sucesos y la sifuación en general

con la apreciación equivocada de su Índole, causas, im-
porfancia y medios para evifar la repefición de los he-

chos o lograr su reparación; lanfo rnás cuanlo que, por si

algo falfaba, Latorre luvo, no pocos meses, por Minisfro
de Relaciones Exferiores a D. Ambrosio Velazco, a quien

acabó por r€mover anfe las quejas del Cuerpo diplornático
exiraniero acredifado €n Monievideo. Con su suc€sÕr

Méndez fud más fácil enfendersc. Con ambos y con quien
quiera fuvo precisión d¿ frafar, Villa-Urrulia, asesor de su

ieîe, eiecufor de sus órdenes, órgano de comunicación en

muchos casos, reveló la desfrez,a, el equilibrio y la sere-

nidad que habfan de distinguirle siernpre; debiéndose en

no peguaña parte a esas doløs los felices resulfados que

se mencionan en el capífulo IV de esfa segunda parte del

Per-lgur. Por ello Pofestad, con mofivo del traslado de

Villa-Urrufia al Minisferio, en comlsión, en Oclubre de 7877 ,

informaba a la Superioridad del lugar gue su subordinado
había sabido hacerse en la sociedad y en el Cuerpo di-
plomático, y del tacfo con que se había conducido en cir-
cunsfancias difíciles, engendradas principalmenfe por las
simpafías uruguayas hacia la insurrección cubana. Duran-
Îe sus dos años de Monfevideo, Villa-Urrufia visifó tam-
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bién Ia Argenrina, y hasfa desempeítÓ en esa República

ocasionalmenfe un cometido oficial actuando de Secrefa-

rio del Ministro de España en Buenos Àircs en la inaugu-

ración del fepocarril a Tucumán; así lo relafa en el cita-

do capffulo cRecuerdos de ta República del Plata', uno de

los más amenos de este libro, por la evocación que hace

de múlfiples figuras literarias, sociales y polfticas, ameli-

canas y españolas.
Del año y medio de carrera que al volver de Montcvi-

deo invirlió olra vez Villa'Urrufia en el Minislerio' regen-

tado entonces por D. Manuel Silvela, no hay mømorias en

P¡l¡Qur, cuyo capíf ulo V (en la prirnera parte) 'Un Emba-

iador de tsspaña en Londresr, versa sobre los meses

- Àbril de 1879 a Febr¿ro de 1880 - gue fué se cref ario en

esta última capilal con D. Manuel Rancés y Villanueva' Mar-

qués de casa-Laiglesia, por iefe; en los momentos en que

Cladstone, en fOdos lOs lerren9s, parficularmente en el

de la polffica exlerior, se preParaba a la batalla final con-

fra el Minisferio conservador brifánico.
En los palses donde Villa-urrulia sirviÓ empleos di'

plornáf icos, ha solido inleresarse Por las re.laciones enf re

cllos y España en los liernpos pasados; la mayor parle de

sus obras históricas forma ciclos o series corresPondien-

les a un mismo puesfo de la carrera. De Londres, en 187q,

son dos esludios pulblicados printeramenfe en la Revisla

conÍempor¿inea en 1881 (números del ã0 de Julio y del õ0

de se ptiembre), y años más tarde en la colecciÓn litulada

ocios diptomálìcos. Es fema del prisrero el desempeño

del encargo comelido al Duque de Frlas, conde de Haro,

D. Juan de Vøtasco, para negociar en Londres el que fué

rraraclo de paz, alianza y comercio de 6 de Àgosfo de 1604,

entre Felipe III y los Archiduques y Alberto e Isabrel Clara

tsugenia y el Rey de lnglaferra Jacobo l; enmendÓ y suplió'

villa-urrutia falfas y omisiones de la relaciÓn anÓnima
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sobre la dicha iornada, que en el fomo 81 de la colección

de Documenfos inédilos para la HÍsÍoría de España, habf a

publicado el Marqués de la Fuensanla del valle. Tiene por

nraferia el segundo la misión que, en seguida de suscrifo

aquel pacfo, fraio a Valladolid uno de sus firmantes, por

el Rey lacobo, el gran Àlmirante de lnglaterra carlos,
Conde de Noffingham, en busca de la ratificaciÓn del Mo-

narca español; eslá hecho, principalmenle, con la base de

Ias relaciones del español Alonso de Herrera y del inglés

Treswell.
La salida de Villa-Urrutia de Londres, en 1880, fué

olra vez para Madrid, como auxiliar de la clase de prirne-

ros del Ministerio de Eslado, a frabaiar, especialmenfe ,

en asuntos de MarruecoS, siendO, baio la presidencia de

Cánovas del Castillo, uno de los Secrelariçs de la Con-

ferencia internacionõ1, reunida e n nuesfra Carle con e I fin

de lrafar de restringir el abuso con que las Pofencias cx-

franjeras, en cgncurrerlcia U¡AS cgn OÍraS para ganar in-

fluio político o comercial en el Mogreb, se saeaba de la

iurisdicción del Sulfán a gran número de súbditos ierifìa-

¡os, declarándolos <prolegidesr, iusficiables sólo de los

iribunales d¿l país protector y libres, por lõn1o, de las

sanciones de la autoridad local. El frabaio que pesó so-

bre Villa-Uryufia y su cornpañero de Secrefarla. Cuiller-

mo I. de Osma -Minisfro de Hacienda con Maura' an-

dando los años -, fué lan grand¿, que 'hube - dice -, al

cabo, de rendirme, y cuando ferminó la conferencia fuve

gue guardar cama para dar algún reposo al cuerpo y al

alma. Mas nunca senff con fanta fuerza la inferior safis-

facción rlel deber cumplido, y me parcció harfa recorn-

pensa que quedase complacido el Presidenle, (Prugue,
primera parle, capffulo Vl). cerca de un año después'

habiendo fenido en el entretanto Por Minisfros de Esfado,

primero, al Marqués del Pazo de la Merced, y luego, al
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de la Vega de Armiio, fué' en concepto de primcr Secre-

tariodelaLegaciÓnenTánger'acontinuareiercitándose
en el maneio de los negocios marroquíes' hacia los cua-

les sc habfa despertado en la opiniÓn nacional española

atención vivlsima, de las mayor€s gue hacia ellos se han

conocidoennuestramodernahistoria.TocóaVilla.Urru-
fia acompañar al Ministro de Su Maiesfad en aquella ca-

pifal, Diosdado, que fué a Marrakex en Embaiada cerca

de Muley Hassan, principalmenle para reclamar el cumpli-

mienfodelartfculoVllldeltratadodels60;enotragpala.
bras, la entrega' no realizada hoy todavía' del fcrrilorio

de sanfa cruzde Mar pequeña. De aquer viaie - vla Mo'

gador, por mar a ta ida, vfa Mazagán' también por rnar-

al regreso -, hizo Villa-Urrufia una breve relación que

se pubticó, ar año siguienre, 1gBõ, con un prólogo escrifo

por él mismo cuando ya' lrasladado' eslaba en Lieboa:

Ilna Embaiada en Marruecos en î882' Apunles devÍa-

t¿s. Justiflcase irónicamente de darlo a la eslampa con

gue cualquier español que 'sabiendo 
leer y escribir visila'

aun sin salir de Tánger' el Imperio de Marruecos' s€ con-

sideraeneldeb¿rdeconcienciadehacerparffcipedesue
impresiones a fodos sus compatriotas' Para que éstos y

elCobiernosepanaguéatcnerserespectodeunpafsen
el que tiene o debe lener España su mirada como águila

en el ave øn que ha de hacer su presar; él' que ha perma-

necidounañoenTánger.sininl¿nfarelsuicidionila
fuga', y ha ido en Embaiada al inferior del Imperio' no

podrladeiardeescribir,sinserlildadode.ineptitudo
falladepalriolismo'.EIopúsculoespuramentelilerarioy
descriplivo. El carácter de funcionali: d" la carrera y la

publicación por el Cobierno de un Libro Poio acerca de

la Embaiada, relraieron a Villa'Urrutia de tratar dc la

Ourt" diplomética; apenas si' al respeclo' hac¿ olra cosa

gue aludir al cambio de ceremonial de recepción de los
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Embaiadores por Su Maiestad Jerifiana' obtenido poco

antes por el represenfânle francés Ordega' La riniia con-

sideraciónpolíficaenellibriloes'sinembargo'cafegóri-
ca, y la experiencia la ha confìrmado: 'no creemos sus'

ceptible de progreso el lmperio de Marruecos' porgue

serfa preciso qu* " 
modificasen sus condiciones esencia-

les, y esto no podrfa verifìcarse sin que el lmperio des-

apareciese. Ni los fusiles y uniformes de desecho de los

eiércifos europeCIs, ni la táctica inglesa o francesa' ense'

ñadaalosaskarisPorunoscuanlogolicialesøxlranieros,
nilaadquisicióndemáquinasinserviblesparahacerpól-
vora'nilaacuñaciónenFranciademonedaprcrpia,Qtl€
vendráaenforpecerynoafacililarlastransaccione*
mcrcantilss,nitantasolrasrnalaconseiadasmedidas
pueden considerarse como elemenfos de progreso o corno

signos de meiorla" "' Si se lograra rpoller llmifes a la

arbifrariedad de los que rnandan y freno a sus concupis-

cencias y su çodigi¿r' s€ anularia (a la vez la €scasa

auforidad quø resta a esfe Cobierno'' Ni aun la resÍric-

ción del derecho de proîección' <u¡la tl¿ las arrnas más

poderosas que contra el Cobierno del Sultán se ha esgri-

mido, y de las que más ha conlribuldo a debilitarlo' sin

que la Conferencia de Madrid lograra hallar el remedio

que solicifaba con empeño el Plenipotenciario marroquf''

basfaríaparaimpedir.laruinaquelosesfuerzosdeladi.
plomacia podrán retardar alguncs años' pero que den'

lro de un plazo más o m¿nCIs remolo habrá dc con-

surnars€>' n--¿---^r ñ I Presidenle del
R¿inaba en Porfugal D' Luie I y era su

Conseio de Ministros Fonfes Pereira de Mello' fiempos

ede apacible calma para la Corfe porfuguesa' viviendo

sus Reyes en sus leianos palaclos' apartados del munda'

nal ruido, salvo en Ia Îømporada veraniega de cascaes'

enquelafamiliarealenfrabaenconfacloconlaarisfo'
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cracia porfuguesa y el Cuerpo diplomáfico exfraniero'.
No fan apacibles lo fueron para Villa-Urrutia, por côuoa
de esfar siendo Encargado de negocios cuando los suce-
sos de Badaioz (188õ). La hisforia de la infenfona ha sido
relafada por Emilio Priefo Villarreal, en ,su libro Ruíz
Zorrilla, publicado en 190ã. Dirigía ef movirnienfo en Ba-
daioz el Tenienfe coronel de aquella Reserva de caballe-
rfa; estaban comprometidos en él los regirnienfos de Co-
vadonga y Santiago, el Secrefario del Cobierno milifar,
el Àlcalde, el abogado Rubén Landa; debfa producirse
el 5 de Agosfo, en combinación con un alzamienfo en di-
versos punfos de la Penfnsula, preparado por Ruiz Zarri-
lla. Los conspiradores de Badaioz recibieron un felegra-
ma dei Secretario de ia Àsociación republicana milifar,
previniéndoles que se aplazabø; pero lo enfendieron mal
y se sublevaron, proclamando la Re pública. Noliciosos
en seguida de que nadie €n olros lugares de España se

habfa movido y de gue conlra ellos iban lropas leales,
nrandadas por el Gobierno, se salieron de Badaioz, a
poco más de veinticuotro horas, parõ alravesar la fronÍe-
ra por el puenfe sobre el rfo Caya; enfraron en Porfu-
gal 9ã iefes y oficiales, ð4 sargcnfos,726 cabos, soldados
y cornefas y ã0 paisanos" La caballería del pals los hizo
enfregar arrnas anles de penefrar en la ciudad de Elvas.
Vega de Àrmiio, Minislro de Esfado de Españ4, que des-
cansaba en Calicia, salió en el aclo para Madrid y pata
avisfarse con él en Enfroncamienlo y recibir sus insfruc-
ciones fué Villa-Urrufia; quien luego hubo derealizar cerca
del Gobierno porlugu¿s las gesfiones mandadas por el

Cabinete español referenfes a la sifuacién de los asilados.
Obfuvo que s¿ los trasladase a Lisboa, Sagres y Peniche
y se invitase a los iefes y ofìciales a pasar a Cabo Verde
o las Azores. si querfan permðn€cer en fierra porluguesa,
y si no a marcharse a Francia o lnglaferra. La mayorfa
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sc decidió por Francia, y el vapCIr Åfriaa los conduio a

Cherburgo, de donde el Cobierno francés, a su vez, log

mandó a Rennes. Mereció Villa'Urrufia que su iefe, en

carfa parficular, le transmiliese Ia safisfacción del Conse-

io de Minisfros por el modo con que cumpliÓ sus encar-

gos. El capflulo VIll del P¡l-lQue, .La Corf e de Lisboar,
confiene, además, graciosas anécdofas de la época €n que

Villa-Urrufia fué allf eubordinado de D. Juan Valera y de

D. Felipc Nlé,ndez de Vigo--a quienes ensalza como rne-

recen -,y del viaie a Madrid, acompañando a los Reyes

y Minisfro ds Negocios Exfranieros de Portugal,
Por esfos años inserfáronss en la Revisfa de Espaiía

dos arffculos de Villa-Urrufia. El denominado .Francisco
de Vitoria, precursor de Crocior, s€ ocupa de alguno de

Ios escrifores que precediøron al iurisconsullo y filósofo
holandés en el esfudio del derecho de la gucrra: los espa-

ñoles Juan López de Segovia, Francisco Arias de Valde-
ras, Alfonso Alvarez de Cuerrero; los ifalianos Juan de

Legnano, Marfín Cariafi, Àlberico tentili, Pierino Belli;
el flamenco Balfasar de Ayala. V, sobre todo, el cifado

insigne dominico español, cuya diserfaciÓn 0 relectio de

lure EellÍ es expuesfa en el dicho arffculo, prescindiendo

dc la ofra no menos célebre e importante De ^/ndis, sin

dr¡da por inferesar sólo a nuestro aulor el señalar los an-
fecedenfes del pensamicnfo grociano sobre el punfo con-
crefo de las causas y maneras iustas de guerra, no sobre
las d¿mãs maferias del derecho infernacional. El indivi-
duo de la Magistrafura y profesor belga, Ernesto Nys, al

capflulo .Les publicisf es espagnols au xvl siècle et le droit
des Indiens' de su libro Eludes de droÍl politique el de

droil ínÍernalional, cita ese arffculo como fuenfe de sus

noficias biográficas sobre Vitoria. El otro a que me refie-
ro es .La liferafura del derecho infernacional en España
durante el siglo xvu, parte de una historia de la misma ma-
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leria hasfa nuesfros dfas que, comenzada a escribir por
Vílla-Urrulia, lleva desgraciadanlenfe trazas de quedar
incomplela e inédifa; los cuafros diálogos que consfituyen
el libro EI embajador, del Conde de la Roca; las Adver-
lencÍas para reyes, príneìpes y embaiadorea, del Conde
de Fonfanar son el principal asunto de aquel arffcuto; con
más las obras de tres escrifores qu€, aunque no españo-
les, eran súbdifos de nuesfros Monarcas en ofros de sus
dominios: Marselaer, Caraffa, Callardi.

De 188õ a 1898 la vocación liferaria de villa,urrufia
pareció perdida: nada publicó. De esos quince años, cagi
cinco - €n dos veces, Noviembrc de lB8ð a Febrero
de 1886 y Marzo de 1888 a Enero do lBBg - Ios sirvió en
Ia Embaiada en Parfs. No eran las mejores lac reraciones
enfre España y su vecina. Sobre f odo despuéc de la mu€r,
fe de D. Àlfonso XII, las insfifuciones vigenfes en España,
según escribió el Marqués del Muni en su libro MÍs liem-
pgs, no podlan confar ni con el apoyo ni con las simpatfas
de Francia. . Itluy pocos esperaban en España, y esf oy por
decir que nadie en la nación vecina, eu€ fuese un poder
esfable Ia Regencia, Nadie pudo sospechar siquiera gue
las alfas e ignoradas dofes de la lìeina crislina fuesen fa-
les, que lograsen sobreponerse a las dificultades inferio-
res y a los conflicfos exferiores con que tuvo que lucharr.
Ni tanrpoco en la cuesfión de Marruecos y en las inferna-
cionales en general, navegaba el Gabinefe de Madrid en
las aguas de la inreligencia con Francia. El puesfo de
Consejero y principal auxiliar de los tsmbaiadores espa-
ñoles en París, siempre imporfanfe por el grande frabaio
gue ocasionan las relaciones de vecindad, la presencia
de numerosos españoles, etc., €fc., lo era en aquellae cir-
cunsfancias todavfa más; villa-urrutia salió airoso dc su
desempeño. A esfos años de ParÍs conciernen, en el p¡-
Ller¡s, el capffulo IX de la primera parfe <De parfs a Ca-
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racasr; las conferenciae en el Instifuto francés, de Ma-
drid, en 1926 sobre .Los Ernbaiadores de España en

Francia, de 188õ a 1889', QUÊ ahora forman el capffulo V
de la segunda parte: el capÍtulo siguienfe, VI, fifulado
.Los Reyes en el deslierror. Son ésfos D.a lsabel II y
Don Francisco de Asfs, residenfes allf o en sus eerca-
nfas, en aquella é,poca; figuras cuyos rasgos caracferfsfi-
coc analizaron desapiadadamenfe desde largas dácadas
ha sus confemporáneos. Villa-Urrufia esboza sus retra-
tos, añade algunas anécdofas inleresenfes y confirrna la
impresión de que, pese a defecfos que pocos han guerido
explicar o disculpar y Ia pasión polltica, al confrario, en
sus fiempos, abulfó, no era el Rey el menÍecaÍa o punÍo
menos gue se dió en supCIn¿r. sino åo¡nbre culîo y muy
teída, de guslo axquisilo enfre ofras cualidades, y esfaba
la Reina dotada de síngular eneanlo, de no camún ínge-
nÍo, de gran corazón sensÍble y bondadoao.

Los dos perÍodos en que Villa"Urrufia sirvió como Se-
crelario en Parfs esfuvieron separados por su ascenso a
Minisfro residente en Caracas y su viaie a aquella Lega-
ción, la cual tuvo gue dejar muy pronto par ?azones de
salud. Nada dice en el P¡r-¡gue de un curioso despacho
gue desde alll dirigió al Minisro de Esfado, Discuffase si
los represenlanfes diplomáticos, en la presenlaeión de
credenciales a un Jefe de Esfado de distinto idioma que el
suyo, podrlan, sin menoscabo de la dignidad del pafs gue
represenlasen, pronunciar su discurso en la lengua del lu.
gar. El precedenfe de uno que lo habla hecho en casfella-
no, al ser recibido por el Ceneral venezolano Cuzmán
Blanccr, esfando Villa-Urrulia en Caracas, le pareció a

ésfe, rnuy oporfunamenfe, merecedc¡r de que conslase en
los archivos del Minisferio, mas en vez de comunicarlo
escuefamente, Io hizo diciendo gue rsu larga residencia
(la del representanfe exfranjero en cueslión) en Àmérica
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y la circunslancia de estar casado con un? señora perua-

na le han movido a leer en casfellano un discurso, gue no

le abrirá las puerfas de la Àcademia Bspañola ni figurará
fampoco en las fufuras ediciones de Marfens o de Meisel,
pero que ha deiado por lo menos saiisfecho a su aufor,
hombre modesfo gue con poco se contenfa'. Y cuando yo
en|rë, en el Minisferio once o doce años después, todavfa
se hablaba de este d¿senfado, tan tf pico de Villa'Urrufia,
con escándalo por las genfes respefuosas y severas, con
regociio por la generalidad.

En Enero de 1BB9 se nombró a Villa'Urrufia Ministro
Residønfe en El Haya. Allí fué a poco (26 de Noviembre
de 1890) fesligo de la rupfura, por muerfe del Rey Cui-
llermo lll, del lazo de unién personal entre el Reino de los
Pafses Baios y el Cran Ducado del Luxemburgo, a cuyos
lronos, ya disfinlos, subieron, r€specfivamenfe, la Reina

Cuillermina, niña de diez aftos, baio la regencia de su ma-

dre la Reina viuda Emma, y el PrÍncipe Adolfo deNassau.
Turnaban en el mando enfonces, en Holanda, el parfido
anlirrevolucionario protesfanfe, coaligado con el calólico,
baio la presidencia, en el Cabinefe, de 1889 a 1891, de

Eneas Mackay, y el parfido liberal, que despuds de las
eleccione$ para la segunda Cámara, en el úlfimo de di-
chos años, fomó el Poder, con Cornelio van Tienhove,
en la Presidencia del Conseio. Cuestiones interiores fan
inferesanfes como la subvención por el Esfado a Ia ense-

itanza libre confesional; la iniciación de la legislación
obrera con la del frabaio de muieres y niños; el proyeclo
de reforma mililar con servicio obligaforio; la reorgani-
zación tributaria por el Minislro de Hacienda, Pierson; la
arnpliación del sufragio elecloral, según los planes prime-
ro de Poortvlief y luego del famoso Samuel van Houten;
la explofación del lodavfa grande Imperio colonial neer-

landés, se ofrecfan a la afención y esfudio de Villa'Urru-
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tia a falta de imporfanfes o compleios asunfos en las rela-

ciones entre los cabinefes de Madrid y El Haya. Aquel

puesfo, por la sifuación y significación del pals, era el ca-

raclerfsfico enlre los calificados de .observación', con el

adifamento de servir de cenfro a un movimiento impor-

fanle de reforma y codificación del Derecho infernacional,
principal.menfe del privado, y de poseer, en El Haya y en

schvening:ue, una vida mundana más inlensa gue olros

Estados de menor imporfancia. llnase el interés hisfórico

y artlsfico que el pafs encierra, y se comprenderá que

villa.urrufia, ido allf araíz.de unagran desgracia (l) y

un inmenso dolor gue, como fodos los causados por la
muerfe, no 1i¿nen c<lnsuelo humano ni más alivio que el

de la sedanfe acción del tiempor. fl€c¿Sifado cde una cura

de reposor, declara en et capltulo x del P¡r-lQun haber

vivido en El Haya .si no los más felices, los más apaci-

btes años de su vida', y haber hallado 'en la lranquila y

silenciosa residencia' de aquella capifal' en .el aire puro

bienheche¡' de Schveningue' en .solilarios paseosr, €Iì

la familiaridad con la Historia y reñ el hacer revivir ccln

la imaginación øn cada lugar los recuerdos de pasados si'
glos y, sobre fodo, aquellos en que había infervenido gen-

te españolar, haber hallado - digo - en fodo eso el ca-

mino para volver a dar a la vida sus derechos.

Àlguna comisión se le confirió por el cobierno fuera

de su residencia: la de represenfar a España en la Confe-

rsncia Sanifaria de Dresde, inopinadamenf e y d la última

hc¡ra, con encargo de marchar sin dilación, para un co-

nlef ido fécnico aieno al suyo y sin orienlarlc sobre los de-

seos y punfos de visfa del oobierno al respecto; ntolivo

de su también en la carrera célebre felegrama: "sin se-

{l) La pérdida dc su eaposô, prima suya, con el recuetdo de cuyac vir-
tudes ha gugdaelo, cn quiener la conocieron, el de un ingenio yfinfsimo grace-

io guc, por lo vlslo, son cosa d¿¡ linaie.



xxx PRÓLOCO

cretario de Legación a quien deiar corno Encargado de
Negocios, sin insfrucciones y sin dinero, saldré mañana
para Dresde cumpliendo, como siempre, las órdenes
de V. E.'

Del Haya, a los comienzos de 1894,|e fraio el Cobier-
no a la iefafura de la Sección de Comercio del Ministerio
de Esfado, a la hora diffcil en qu€, firmados los Tratados
rnercantiles con Alcmania, Àusfria'Hungría e llalia, iban
a enviarse a la aprobación de las Corfes, donde, como es

sabido, el parfido conservador, forlificado con la opinión
profeccionisfa del pafs, se resislió a que prevaleciesen,
llegéndose, por efecf<¡ de ello, a una rupfura con el lrnpe-
rio alemán, que duró varios años.

Tuvo también Villa,Urrutia que hacer frente, en la ie-
faf ura de la Sección de Comercio, a las dificulfades naci-
das de diferencias en la fraduccién del reperforio aneio al
Trafado con los Estados Unidos sobre el comercio con
Cuba; diferencias gue f¿nlan la trascendencia y fuvieron
la enmienda expuesfas en el caplf ulo correspondiente de

esfa segunda parte del Prr-rçue. La Subsecretarfa de Es-
lado, aun recayendo de ordinario en un individuo del
Cuerpo diplomáfico, se reputaba cargo político. Variando,
pues, su fitular con los Cobiernos de parlido, echábase
de rnenos, en aquel Minisferio, la continuidad en Ia direc-
ción adminisfrafiva que los deparfamenlos similares €n

ofros pafses pCIseen y gue fan úfil es para meior asegurar,
a fravés de los cambios de Minisfro, el espfrltu de confi-
nuación en lo in'fernacional. Nadie, en aquel momenlo, en

la carrera, reunla, por un coniunto de ci¡'cunsfancias de
diverso orden e imporfancia, lantas cualidades como Vi-
lla-Urrutia para desempeñar permanenfemenle el cargo
con acierlo, y a la par con agrado de los hombres más
especializados en las cuesliones exf¿riores en log dos
parfidos, conservador y liberal, entCInces lurnantes en el
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Coblerno baio las respecfivas iefafuras de Cánovas y

Sagasta. Nombrósele, en efecfo, por Moret en Sepliem-
bre de 1894, y tué colaborador de ésfe y de su sucesoF,

Croizard, cnfre ofros asunfog, en las nøgociaciones con

Marruecos para la eiecución de los acuerdos, consecuen-
cia de los sucesos de Melilla de 189õ.

El plan de hacer de la Subsecretarla de Esfado un

puesto permanente, aieno a la polflica, se frusfró por en-

fonces, ya que adviniendo al poder los conservadores en

neemplazo de los liberales en Marza de 1895, aralz de es-

fallar la nu¿va insuruección de Cuba, en la crisis cuyo
inferesanfe relalo se hace en el capífulo Vlll de esfa se-

gunda parte del P¡ltQuE, el nuevo Minisfro de Estado,
pese a $u grande esfimación y hasla amisfad personal

hacia Villa-Urrutia, no se decidiÓ a prescindir de un ami-
go y disfinguido diplomáfico que, desde la ResfauraciÓn,

a cada sifuacíón polftica de aquel maliz, había eiercido las

funcion¿s de Subsecrelario,
Tras una cøsantfa de pocos meses, se confirió a Villa-

Urrufia, en f ö de Àbril de 1896,la Le gación en Consfanfi-
nopla y Àfenas. .Como supongû - decla al dar cuenfa al

Ministro de la presenfación de sus credenciales al Sul-
fán - que mis dignos predecesores habrán descrifo ya

øsfa ceremonia y manifestado la arnabilidad con que fue-

ron por el ,Sulfán recibidos, no quiero rnolesfar la supe-

rior atención de V. E, describiendo los salones de Yildiz
Kiosk, amueblados a la europea, con más riqueT'a que

gusfo, poblados de alfos dignatarios cubierf os cle cruc€s,

entre las que figuraban en gran número las españolas.

Tampoco necesito decir que la acogida que el Sullán dis-
pensó fanfo al Represenfanfe como a los Secrelarios de

esfa Legación que fengo la honra de presenfarle, fué en

cxfremo afecfuosa y fal corno debe esPerarse de S. M. Im-
perial. Se mosfró el Sultán muy agradecido a las frases
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usuales de corfesla que pronuncié, . . Las palabras de Su
Maiesfad gue me tradujo su Ministro de Negocios Exfran-
jeros, no me perrnilieron apreciar más que la amabilidad
del Sultán. Tampoco pude descubrir en sus oios el deste-
llo de la inteligencia que algunos corlesanos le afribuyen,
bien porque pusiera especial empeño en oculfarlo o por-
gue embargaran su ánimo las preocupaciones en la cues-
fión de Creta, de cuya gravedad han logrado al fÌn con-
vencerle los Embajadores de las Crandes Pofencias gue,
de común acuerdo, eiercen la f ufela de esfe Imperior. En
efecfo, los cristianos de la isla de Candia, en represalia
del nombramiento de un gobernador mahomefano, se ha-
bían levanfado en armas confra la Sublime puerfa. lmpu-
sieron las Cancillerfas a ésta un reglamenfo orgánico
para la isla, pero siguió allf reinando la discordia; pega-
ron los mahomefanos fuego al barrio cristiano de la Ca-
nea; ocuparon los crisfianos Àkrofisio y declararon la
anexión de toda crefa a crecia; sobrevinieron la guerra
enfre el Reino de los heienos y la sublime puerfa, er ven-
cimienlo del primero, la paz con la mediación de las po-
fencias, acontecimientos de los que fampoco locó a villa-
urrufia ser ofra cosa gue especfador atenfo, por car€cer
España de voz en el concierto de Naclones gue a los ne-
gocios de Turquía se mezclaba. Àsimisrno fud tesfigo - y
lo relafa en el capffulo Xl de la primera parte del pul-
guE - de una de las ferribles mafanzas de armenios.

En 2õ de Septiembre de 1897 se le frasladó a Bruselas,
donde, en lo social y corfesano, hizo el papel disfingui-
do que en fodas parfes, represenfando a España con bri-
llantez y siendo adrnifido en los medios rnás serecfos como
el buen diplonrático, para meior cumplimienf o de sus funcio-
nes debe procurar. Ocupaba el Poder el gabinefe Smef de
Naeyer; los liberales, laslimados por repelidos fracasos
en las elecciones, pedían la modificacién del sisfema etec-
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loral con esfablecimiento de la represenfación proporcio-
nal, lo que al cabo lograron, no sin gue antes la mayorfa
cafólica se dividiese y pasase el asunfo por vicísifudes,
Pero el partido socialisfa no acepfaba por defìnifiva la re-
forma, pedfa la supresión del vofo plurat, efc., y al apro_
ximarse las elecciones de ßaz prefe ndió imponerse, en et
Parlamsnfo, con la obstrucción at presupuesro y, fuera,
con huelgas y foda una agifación de manifesfaciones lumul-
fuosas, alenfados con dinamifa, efc. La Legacién en Bru-
selas era inferesante por ra oporfunidad que daba de esfu-
diar la polífica inferior de uno de los Esfados más adetan-
tados del mundo y de seguír, además, los hilos de la poli-
fica general europea, muchos de ros cuales allf se cruzaban
por la posición geográfica del Rafs y por su exposic!ón a
t ener que i u ga r papel i m porf a n i e encual quier confla graci ón
si su neutralidad nc¡ se respefaba. Las relaciones con Es-
pafla eran, por añadidura, de relafiva importancia. y por
último e n 1898 y 1g01, se cerebraban en dicha capifal con-
ferencias sobre el régimen fîscat y aduanero de los azrica-
r€s, en 1899; olra para el rê,gímen de los licores espirituo-
sos en .Á,frica; cn 1900, otra sobre propÍedad indusfrial;
a fodas asisfió Villa-urrufia en calidad de delegado de
España.

Dos comisiones, sobre fodo imporfanfes, fuvo, pero
fuera de Bruselas. En ',898 fué uno de los plenipotencia-
rios españoles en quienes recayé er arnargo deber de so-
meferse a las exigencias norteamericanas en las negocia-
ciones para poner definifivo férmÍno a ra guerra con los
Esfados unidos. Parfe de esas exigencias las tenfa é,1

desconfadas; recordaba años después, en carfa a un ami-
go, que al despedirse del Gobierno en Madrid, alguien le
había pregunfado cuál €ra su impresión sobre el resulfado
de la negociación. Y {como yo Ie diiera que podfamos dar
por perdidas Manila y la Isla de Luz6n y que harto harfa-

f*,lr
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mos con salvar el resto de las Filipinas, sacó un mapa,

me enseñó un punfo negro corno cabeza de alfÌler, QU€

represenfaba un islote en el tsslrecho entre las Filipinas y

elJapón y. . , me dijo: esfo es Io rinico que cederemos a

los Esfados Unidos para una estación carbonera. Me

limifé a responderle: ¡oialá acierle usted y yo me equivo-
gue!' La historia decidirá un dla si, con otros méfodos de

negociación se hubiera logrado, como Villa-Urrufia ctee,
alenuar las consecuencias del desaslre, sacrificando, sf,

Manila y Luzón, pero salvando lo demás del Archipiélago
Magallánico. Compréndese en fodo caso que, nacido y

criado en Cuba y bueno y fervienffsimo español, sinliera
con particularlsima agudeza el dolor d¿ suscribir la sepa-

ración de su fierra nafal de con su Patria y gue escriba en

el Prueue: .Nubláronse mís oios la noche que en el Quai
d'Orsay puse mi firma al pie del Tralado de paz con los
Esfados Unidos, y hoy me afrisfa lodavfa el recuerdo de

los angustiosos días pasados en Parfs duranfe la nego-
ciación de aquel pacto que selló el fin de nuesfro Imperio
colonial' (Primera parfe, capffulo XIll). La ofra comisión
consistió en asisfir con el Duquø de Tefuán a la primera

Conferencia de la Paz que, a iniciativa del Emperador de

Rusia y por invifación de la Reina Cuillermina, se verificó
en El Haya en 1899, con el inlenfo de hacer algo para
poner 1érmino al progresivo desarrollo de los arlnamenlos

milifares y humanizar las guÊrras cuando surgiesen.

E,n Bruselas reanudó Villa-Urrufia su aclividad hisfó-
ricoliferaria. Tomando como fue¡ les los frabaios del in-
glés Salisbury, del francés Pelletier, del español Cruzada
Villaamil y, sobre lodo, del belga Cachard , trazÓ.Rubens
diplomático español', que fué a leer en París en õ de Junio
d¿ 1898, en la Asamblea general de Ia Eociélé d'hÍsloire
diplomalique, baio la presidencia del Duque de Broglie, y

publicó después, en ca$fellano, en la Revisla cQrlfêmpo-
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ránea y en los cifados Oc¡os diplomálicos: ocúpase del
paVel aforf unado del g!"an pintor flamenco , de 162ö a 16ð0,
para las paces entre las Corfes de Madrid y Bruselas y la
Corfe de Londres. En la misma revisfa, y fambién en los
OcÍos, apareció <Anfonio Van Dyckr (Àgosto de 1899):
la vida del pintor, la exposición de sus cuadros en Ambe-
res en 1899, con ocasión del III cenfenaric de su naci-
mienfo; los retrafos por él pintados y exisfenfes en la casa
de los Condes de Niebla y en el Museo del Prado; ofros
refratos de personafes españoles y, €n fin, la relación de
las fiesfas del dicho cenfenario, en las que Villa-Urrutia
represenfó al Rey de España y a la Peal Àcademia de
Bellas Arres de San Fernando. Ésta y la anátoga de Àm-
beres le nombraron, con ese motivo, su académico co-
rrespondienfe y honorario, respeclivamenfe.

;Í{r*

La Embajada en Viena no era el más grafo de los
puesfos de la cafegorfa. Un inglés gue, comCI correspon-
sal del Times, fué trasladado allá, aproximadamenfe en
Ios años que Villa-Urufia, ha descrito asf el aml¡ienfe,
cierfo guc con exageracién, hiia de la poca simpaffa:
.Treinfa grados de frío, nieve espesa, cielo gris de largas
semanaE. . . Mi vocabulario alemán se enriqueció rápida-
menfe con una variedad de equivalenfes vicneses de
Iaisser aller y nêgligence, y los méfodos austriacos indi-
caban una forfuosidad gue me asombrabn y rne desilusio-
naba; las gentes eran muy ci¿rfamenfe amables , peÍo
terriblemenfe Ie nfas de espfrifu e ininteligenfes. Tres capas
o calegorfas de sociedades, superpuesfas. La primera se
componla, principalmenle, de la alfa arisfocracia, casi
toda emparenfada entre sf y de algunos outsiders que
admiffa en su seno, según su capricho. Ni los Embaiado-
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res ni el Cuerpo diplomáfico, en general, perfenecla ex
offrcioala primera soeiedad. Un Embaiador podfa ser
exclufdo de ella, y un fercer Secrefa¡'io formar parfe, si le
acaecfa agradar a sus miembros. Uno o dos artistas eran
también del corfo número de los favorecidos, menos por
su mérifo arffsfico gue por sus cualidades personales. La
segunda sociedad era más exfensa, compuesfa de los
Minisfros, de la nobleza pequeña, de empleados superio'
r¿s, de grandes financieros, de iudfos baufizados, asf
como de la mayorfa de los diplomáticos. La fercera so-
ciedad era mullicolor y conrprendÍa profesores, arfistas,
escritores, iudfos, funcionarios de segunda fila, acforeÊ,
acfrices, cantanfes y políficos" , . Poca inferpenefración
en esfas capas, salvo Vara ponerlas a conlribución en

favor de una obra de càridad pafrocinada por un Archi-
duque o una Àrchiduquesa. En la cúspide del edrficio so-
cial el Bmperador, Ia familia imperial y la Corfe, tan alfos
por sobre el común de los morfales, y tan bien cercados
por una anficuada eliquefa española, QU€, en ocdsiones,
se podlan permitir el moverse, como semidios€s, en me-
dio de la mulfifud, y mosfrarse todavfa más democráficos
gue la familia real de Italia' (1).

E¡l la política inlerior del pafs, los años 1902 a 1905,

Embaiada de Villa-Urrutia en Viena, fueron lucha €n

Auslria enfre alemanes y checos, a propósifo de la cues-
fión del uso oficial de los idiomas regionales; Ministerio
Koerber, rudamerrfe combaficio por los checos y obligado
al fìn a ceder el puesto a uno exfraparlamentario, de fun-
cionarios, presidido por Cautsch; en Hungría pugna por
constifuir el eiércifo con plena indepe ndencia del austria-
co; Cabineles sucesivos Szell, Khuen-Hedervary, Tisza.

(1) He nry Wickham $lee d en Trenle ans de víe paliligae en Europs, tra-
ducclón francesa de flonfroi, fomo l, 189?"191¡.
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En las relaciones exferiores, que dirigfa desde mucho
fiernpo afrás el Conde Agenor Coluchowski, ex colega de
Villa-Urrufia como Conseiero de Embaiada en Parfs, las
dificulfades, en cambio, eran relativarnenfe pocas, y los
asunfos, la renovación de la Triple Alianza y de los Tra-
fados de Comercio con Àlemania e ltalia; los pacfos y
cambios de impresiones con Rusia e ltalia sobre Macedo-
nia y Albania, efc., etc. Prudenfe el Ministro de Negocios
Exfranieros de la Doble Monarqufa, reprochábasele que
no hubiera aprovechado Ia guerra rusojaponesa para
realizar las ambiciones ausfrohúngaras en la Penfnsula de
los Balkanes. Con España, las relaciones de la Ballplalz
eran cordiales y afeefuosas; como Embaiador de familia,
nuesfro agente diplomáfico, ayudado insuperablernente
por la disfinción y falenfo social de su esposa, la acfual
Marquesa de Villa-Urrulia, cuidaba .de Qug esfuviera Su
Maiesfad represenfado en aquella Corfe con el debido
decoro, no omifiendo fieslas y agasaios. . . perCI las rela-
ciones oficiales con el Ministerio de Negocios Extranieros
no dieron lugar a rnuchas notas ni a dificulfades diplorná-
ticagu (Prr-lgue, primera parte, capífulo XIX). Àprovechó
<los rafos de vagar' para fraducir del alemán al casfellano
la Hislaria de Ia Lileralura españala, del profesor Rodolfo
Be¿r, y para escribir las inferesanfes y amenas Relacio-
nes enlre España y Auslria duranÍe el reinado de Ia Em-
peralriz Doña Margaríla, lnfanla de España, esposa del
Emperador Leopoldo /, donde ufilizó, entrø ofros frabajos
cspañoles y extranjeros, Ia colección que los Doctores
Pribarn y Landwehr von Pragenau acababan de publicar
d¿ la correspondencia parficular del tsrnperador Leopol-
do I con el Conde F. E. PölÎing, el cual, venido a Madrid
en 1662, para negociar los defalles de la boda de aquel
Emperador con Doña Margarita, hiia de Felipe lV, siguió
de Embaiador en España, hasfa que en 167õ fué llamaclo
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a Viena a ser Cran Mariscal de la Corfe, coincidiendo,
Bor eon$iguienfe, su misión aquf con los años breves
que aguella lnfanfa ocupó el tálamo y el frono imperiales
de Austria.

El capffulo del Par-rçue, primera parfe , uLa ciudad im-
perial', cr¡enfa cómo arregló Villa-Urrufia que nuestra Rei-
na D.u María Cristina y el Rey Eduardo de Inglaferra se
viesen en Àuslria, y cémo lambién concerló, en principio.
la visifa de D. Àlfonso XIII para la primavera de 1905 (1).

Siendo persona grata al Monarca brifánico, deferminó
el Cobierno español mandarlo de Embaiador c€rca de él:
el nombramiento - 24 de Enero de 190õ - acababa de fir-
marse y Villa-Urrutia esfaba en Madrid, recibiendo ins-
trucciones, cuando surgió enfre nosofros una crisis mi-
nisferial rnofivada, a lo menos oficialmenfe, por discre-
pancias en el seno del Cabinefe que presidfa el General
Azcárraga, acerca de si las Corfes debfan abrirse inme-
diafamenre. Ru¿ llamado a la presidencia del Consejo de
Minisfros D. Raimundo Fernández Villaverde. .À nadie
podrfa oeurrírsele, y a mí mcnos que a nadie - dice Villa-
Urrufia (PeurBue, primera parfe, capffulo XV) -, gue sE

{1) }Ie aguf como refiere la enlrcvista el lomo ll de la biograffa de Bduar-
do Vll por 5lr Sidney Lee, aparecldo en 1997: *Ànles dc llegar a Vien¡ cl Rey
habla sabldo que la madre del joven Rey de España, l¿ peina crislina, cstarfa
gulzá allf durante su visila. Las averlguaclones pusieron en claro gue eslarla
en ûmunden, pero fendrfa mucho gusfo cn ¿nconfrargc con et pey en wels. Bl
encuentro se realieó como se hatrfa arreglado, y la nolici¿ quc el pey dió a
Lord Lansdowne (4 de septlembre) dice: Àntes de salr de Marienb¡d pedf a
Plunkeff que averiguase del Emboiador de España sl habfa alguna probabili-
dad de gue la Relna esfuvlese en vlena duranf e mi visita alll, ya quc estaba
deseoso de conocerla personalmcnte. La recpuesl¡ fué que no, pero gue tcn-
drfa mucho gusto en darme clta e n la eslación de wels, a unar¡ lrea horaa y me-
dia de Vle¡a. A esto asenlf inmedlatamente"y f¡¡ve una enfrcvie¡a con su Ma-
iest¡d a la una y tre¡ntð. vcnfa acompañada desde c¡nijnden per su hlia sotte-
ra y por el Duque de cumberland y sus hiios. La acompaäaban t¡rnbién su
hermano cl .Archidugue carloa Elsteban y la Prlnces¡ Federics de Hannover.
No cabe ser más agradable y cordlalgue lo fué conmlgo, y mc dljo gue lele-
grafiarla en seguida a su hljo, el Pcy, guo nor habf amos viglor.
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pensara en llevar a los conseios de la Corona a un diplo-
málico de carrera que había vivido siempre a honesfa dis'
tancia de la polffica y que no fenfa con el Presidente otra

amistad que la de los remofos años iuveniles, ya en las
aulas universifarias. . ., yõ en la Academia deJurispruden-
cÍa a que concurrfamos en los albores de la RevoluciÓn de

Septiembre'. A lo que fengo enfendido, quien lanzó la
candidafura de Villa- Urrufia, grafamenfe acogida cn Pala-
cio, fué Cobián, Ministro d¿ Marina, gu€ por cierfo, aun-
que tuviera de él elevadfsimo concepf o, no le conocfa más
que de oldas. Fué la vida de aquel Gobierno breve e inse-
gura; el grueso del parfido conservador, dominanfe en las

Corfes, le era adverso, su porvenir parlamenfario re sulfa-
ba, por ende, harto oscuro; por eso Villaverde lardó
cuanfo pudo en comparecer anfe aquéllas, no obstante
que los liberales (Mensaie del 2õ de Àbril) le aprentiaban
a que las abri¿se y los republicanos protcstaban de gue

no lo hiciera. Villa-Urrulia, aienCI a esos aspecfos de la
gcsfión minisferial, salvo en cuanfo rep€rcufieran en la
polftica exterior, se aplicó a los asunfos de gu deparfa-
menfo y a la prepatación del viaie regio a Parls y Lon-
dres, el primero gue iba a hacer D. Àlfonso XIII al extran-

iero. (Plurgue, søgund a parte, capffulo XV.)
Había sacado Villa-Urrutia de la guerra hispanoame-

ricana Ia enseñanza, confimación acaso de ideas suyas
anferiores, de que una de las causaa del desasfre radicaba
en el aislamienfo infernacional en que Ia insurrección cu-
bana nos habfa sorprendido: si nos hubiéramos manf enido
afiliados a un grupo de aquéllos entre los que se dividfa
enfonces el mundo, ofreciéndole, nafuralmenfe, recursos
efecf ivos para la hora necesaria, y ocupándonos de pre-
pararlos, esa inteligencia o alianza tal vez hubiera surfi-
do efecto prevenfivo y, desde luego, segrln sus estipulacio-
nes, nos hubiera provisto de apoyos maleriales o cuando
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menos morales, no fan plafónicos como los que se nog
dieron en el choque con los Esfados unidos. En tas even-
fualidades del porvenir, no querfa viila urrufia que eso se
repifiese. Y parecfale gue, e nfendidas Inglaterra y Fran-
cia, no habfa opción en cuanlo a gue a ellas, no a sus ri-
vales, nos uniéramos. El viaie del Rey no debía ser, a su
iuicio, de mero drecreo y corlesla, sino la pública mani-
fesfación de Ia orienfación de nuesfra porffica exterior,. y
he aquf que, estallando en este fiempo el conflÍcfo diplomá-
fico francoalemán acerca de Marruecos, el Ernperador
cuillermo, camino de Tánger, para alenfar al sutfán a la
resisfencia a las peficiones gue le hacfa Francia de refor-
mas en el ImperiCI, esperó enfrevisfarse en vigo con el
Monarca español, pero nuesfro Minislro de Estado, ausen-
fe de Madrid (por haber ido a viena a despedirse) cuando
€so Eucedfa, se opuso de la manera y por las razones que
en el capffulo citado de la prirnera pårfe del p.ar-rpue se
exponen (l).

En ofro asunfo mosfró villa- urrufia su disposición a

(l) Ea curio¡o complefar el relato del [r,llrgur con el dc Sl¡ Sidney Lee,
que se retlere prlnclpalmentea la acctón personal de los soberanoe €n õpoyo
dc la de eus Minlslrog, <En Enero de 90õ el Duque y la Duquesa de connaugbl,
gue invernaban en Egiplo con Bus dos hlias l¡ princesa Margarlta y la princc-
sa Palricio, habÍan acepf ado la invllación para visifor al Rcy de España e n s¡r
vlaie da vuella. Pero cuando concluyó e I viaie a Egipfo se hlzo pribllco el con-
clerfo d¿l enlace de Ia Princesa Margarlta de connaught con el hijo mayor del
Prfncipe heredero de suecla, y el Duque creyó prectso volver inmed¡afåmente
a lnglalerra. Su decisión de posponer la visita causó atguna conlrariedad ol
Rey Àlfonsot gue expresé al Rey l1duardo, por inlermedio de slr Àrlhur Nl-
cholgon (lt de Marza de t9{iã), gue cstaba colocado (cn una terrlble posición
hacia el Ernperador de Àlemanic, a quicn deploraba no poder vcr en un puerlo
espafiol, detrldo a gue €speraba al Dugue de connaughlr. como el Dugue y su
fanilia volvfa por cibraltar, rl Rey de España repreecntó que la oplnión pribli-
ca cc senfirla profundamenle lastimada si se abandonaba la vi¡ila dcl Duque,
y deelaró gue cn 0Be evenfo no podrfa haccr au promefida vislfa a tnglalerra
en funlo. Bl lley Eduardo acudló en segulda a su hernrano para satlsfocer el
deseo del tley, regulrléndole a guc fuese sóloo con la Duquesa. cumplir el
compromlso - declaré el Pey -- crar por lanto, nece sarto en abcoluto. . , o lar
cona€cuenclas serfan desagradables. Flnalmenle, cl Duque fué ¡olo.*
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dar carácter prácfico a la infeligencia de nuesfro pafs con
las Potencias occidenfales. El año anterior, 7904, se habfa
firmado entre España y Francia un convenio para el esla-
blecimienfo de lres nuevas comunicaciones por ferrocarril
a través del Pirineo Cenfral: la de Zsera a Olorón (Can-
franc); la de Ax-lea-Thermes a Ripoll; la de Lérida a

Sainl-Cirons (Noguera-Pallaresa)" Presenfado el pacto a
la aprobación de la Cámara de Dipufados de Francia,
habla suscifado allf y en las comarcas más inferesadas
en la consfrucción de la fercera de esas lfneas el reparo de
gue, mienfras que Francia adquirfa compromisos concr€-
fos respeefo al plaza de eiecución de las dos primeras,
quedaba en absolufo a la merced de España el fiempo de

hacer la úlfima" Si los disgusfados por semeianfe mot¡vo
se unfan a los femerosos del grande gasfo que tales ca-
minos de hierro represl:nfaban, el convenio fenfa grandes
probabilidades de no llegar ð ser rafificado por Francia,
como no lo había sido el de 1885. Hízose bien cargo Villa-
Urrutia de la situación al pasar por París, volviendo de
Àustria, y de regreso en Madrid planfeó el caso a sus
compañeros de gabinefe para que, midiendo ellos, espe.
cialmenfe los de Fomenfo y Hacienda, el interés de nues-
fro pafs en la construcción del de Canfranc y en la solu-
ción general del vieifsimo asunlo de la conslrucción de
los transpirenáicos, y comparándolo con el sacrificio, sin
duda grande, decidieran si debía punfualizarse el compro-
miso en cuanto a la fecha de la eiecución del Noguera-
Pallaresa. EI Cobierno, considerado fodo, resolvió afìr-
mafivamente el nunlo, y asf se fÌrmó el profocolo de Mar-
zo de 1905; gracias al cual, elirninada Ia obieción aludida,
el convenio, más fardc, se rafificó por ambas parfes.

La visifa de D. Àlfonso XIll a París y Londres (capí-
fulo XVI de la oegunda parfe), resulfó un éxito; la acogida
que en aquella ocasión le tributó Ia primerð de esas cnpi-
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fales e sup€ró a cuanfas fuvieron los Soberanos de nacio-
nes amigas, más poderosas gue las nuesfras>; hasfa el
afenfado anarquisfa confra el Soberano y el Presidente
de la República, sirvió para acrecenfar la popularidad det
primero ç,y tealzar su presligio, ennobleciendo con la
po€fica aureola que da a fodo Io bello la presencia de Ia
muerfe, que esfuvo muy cerca del Rey aquella noche; pero
respefó su gallarda mocedad y su realeza,; el brindis por
villa-urrufia escrifo y por el Rey D. Àlfonso senfidamenfe
lefdo dos dfas después en el banquefe milifar del Elfseo,
en el que el Rey, tras del elogío al eiército franc€s, decÍa
al Presidenfe de la Repriblica: "no puedo olvidar gue iun-
tos hemos escapado del peligro que en nuesfros dfas
amenaza la vida de fodos los iefes de Esfado y que he-
mos recibido, en medio de vuesfros valientes coraceros,
el bautismo de fuegor, impresionó a los comensales a
punfo de que, olvidando rel respefuoso silencio gue el
profocolo impone, pro!.rumpieron en una ruidosa aclama-
ción '.

En Londres, nueslro Soberano enconfraba, en Eduar-
do VII, a un cordial amigo del aufor de sus dlas. SÍendo
Þrlncipe de Cales, el Monarca brifánico habfa apoyado la
admisién, en Sandhursf, de D. Àlfonso XI[, enfonces sim-
ple aspirante a la resfauración de la Monargula en Espa-
ña; lo habfa visifado en 7876, en Madrid, recién resfifufdo
al frono de sus mayores; habfa coincidido con él en las
maniobras del eiército alemán en el otoño de lBBd, invifa-
dos ambos por Cuillermo I; lo habfa eslimado en su valor;
su premafura muerfe lo habfa irnpresionado al punfo de
pedir al Cobierno inglCs que se te encargase de repre-
senfar en los funerales a la Reina Vicforia (l), La simpa-

(1) tsl Cobierno inglés resolvió que viniera Lord Wellingfon"
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tfa hacia el padre se renovaba hacia el hiio (1| V entraba
por mucho, en la enlusiasla recepción de ésfe por la Cor-
fe inglesa. Supieron corresponder a ella excelenfemenfe
el Rey, su Ministro de Esfado y su Embaiador; lo que,

aunque a primera visfa patezca gue no requiere rnás gue
deiarse llevar, es empresa, enfre caracteres lan disfintog
como el español y el británieo, un fanfo delicada, para
quedarse en el punfo iusto.

En Madrid era donde Ia pasión polftica, afanosa de ha-
llar mofivos para censurar al Cabinefe, tildaba de excesi-
vamente efusivas las manifesfaciones puesfas por Villa-
Urrufia en los labios detr Rey, en Parfs y Londres. Y el

Cabinefe se dejaba influir por las crfficas, al exfremo gue
hallará el lecfor señalado en el P.alrçue. Presto alcanza-
ba a fodos, Villa-Urrufia y sus colegias, una Ígual suerfe;
abridronse las Corfes y les pidió el Gobierno la rápida le-
galización de la sifuación económica; discufióse con ese
mofivo la crisis que Ie habfa trafdo al Poder, su vida de
fanfos meses en la incerfidumbre de si fenla mayorla para
gobernar, o mejor con la certeza moral de carecer de ella;
anfe una proposición del Dipufado carlisfa Llorens en el

Congreso, para øsclarecer si la posefa, vofaron a favor
sólo 4ã Diputados contra 204. De lamenlar es gue perso-
na tan experimentada, de fanfo hábifo de Cancillerfas, de
fan numerosas relaciones enfre polÍficos y diplomáficos
de ofras Pofencias, lan cafegórico en sus juicios y al mis-
mo tiempo lan flexible en sus procedimienfos cual Villa-
Urrufia, no haya pasado en el despacho de la plaza de

Sanfa Cruz sino los cortos meses gue se ha dicho.

{1) El juicto de SIr Sidney l-ee en la biografia ya citada se sinfié alraldo
.desde el primer momento hacia el hígh epíriled and venluresome D. Àlfon-
sor gus aungus fiene la altlvez de un llabsburgo, gue lnsistiera rn conservðr
el eeplendor y ìa etlquela de la anfigua Corfe española, la comblna con un €n-
canfo borbénlco, de maneras gue se correspondfan fuerlemsnle ccn la idiosin-
cragia dcl Rey Eduardo'.
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Su cesanffa hasta õ0 de Junio de 1906 la aprovechó
para haeer gue se imprimieran en Madrid las Reraciones
enlre España y AusÍria, de gue hablé aruiba, y para esfu-
diar, en el archivo del Minisferio dø Esfado, Ia copiosa
documenfación gue iba a sçrvir a su libro España en el
congreso de viena y a su frabajo Algunos euadros en el
Museo del Prada.

El nuevo desfino gue en la carrera recibió fué el mis-
mo de Londres, para el que atra vez habfa sido nombra-
do anfes de ser Ministro, y gue ahora, por el matrimonio
de D. Alfonso XIll, era fambién una Embaiada de familia.
Àcababa de elegirse en el Reino Unido, una Cámara de
los Comunes donde øl parfido liberal, al cabo puede de-
cirse, de veinfe años de predominio conservador, fenfa
una mayorfa independienfe de Ios irlandeses, y habfa,
cosa nunca anfes visfa, un fuerfe grupo de Dipufados la-
borisfas. En lo internacional esfaba reciente er férmino
de la conferencia de Algeciras y fresco el enoioso recuer-
do de los aconfecimienfos que la habÍan provocado. En Io
inferior y en Io exferior se abrfa para Inglaferra un perfo-
do, cuyas efapas, en lo primero, fueron la enfrada, en el
Cabinete, de Burns, el mismo obrero que en IBB9 habfa
organizado la giganfesca huelga de los muelles de Lon-
dres; las varias reformas en la legislación obrera y agra-
ria; el presupuesto del pueblo de Lloyd Ccorge; el choque
del Cobierno con los Lores; las elecciones de 1910, y,
luego de ésfas, la ley suprirniendo el vefo de aquella Cá-
mara y fodas las medidas legislafivas radicales, el segu-
ro nacional, el nuevo régime n de las Àsociaciones obre-
ras, Ia iornada de la dependencia mercanfil, el salario mf-
nimo en la minería de carbón, efc, En lo exferior, la infi-
midad cada vez mayar con Francia; et acuerdo de 1902 con
Rusia; la crecienfe desconlianza hacia Älemania; la posi-
ción de dfa en dfa más predominanfe de asfa Pofencia en
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Turgufa; la ruptura del equilibrio en los Balkanes; la riva-
lidad austrorrusa allí agudizada; la ansiedad que de ese
hecho o del desenvolvimienfo de la polftica francesa en
Mamuecos brofase la guerra; la confirmación o busca de
amisfades gue en ese fan femido momento proporcionasen
apoyo$ o absfenciones; la Enlenle cordiale. Hasfa el ó
de Mayo de 1910, fecha de la muerfe de Eduardo VII, este
Soberano - cuya siluefa traza Villa-Urrutia en los capff u-
los IX y XVll del presenfe libro - fué imporfanflsimo arff.
fice de la obra: (poseía especiales aplitudes para el eier-
cicio de la diplomacia, y se presfaba gusfoso a funciones
de Embaiador en sus frecuenfes viaies al exfranjero, faci-
Iifando el Cxifo de eu misión la realeza de quc esfaba in-
vesfido y de la gue sélo en la intimídad se despoiaba,.
Por eso, su Minisfro para los Negocios Exfranieros, Sir
Edward Crey pudo decir de él: .las visitas del Rey a las
Corles y a las Naciones exfranjeras han sido preciosas
porque el Rey pesee un don especial que nunca, creo yo,
ha sido superado, para inspirar a los Cobiernos y a los
pueblos a donde va, la imprasión de la buena volunlad y
de las buenas disposicíones del pueblo inglésr. De ë,ly de
su suc€sor Jorgø V, Villa-Urrutia recibió muestras de
alención y estima; nuesfro Embaiador fué gratamenfe aco-
gido en la sociedad arisfocrática, un fanfo cerrada, y en
los clrculos polfticos de [nglaferra. Inlervino acfivamente
en la preparación del viaie de I Rey Eduardo Vll a Carfage-
na (capffulo XVI de la primera parfe del P¡l¡eue); viaie en
el cual se dió, en las conversacionee entre Maura, Àllen-
desalazar, Villa Urrufia y Hardinge, ün paso decisivo
pata el aiusfe dç la declaración hispanoinglesa de Àbril
delW7,la cual, simulfáneamenfe con la ldénfica hispano-
francesa, vino a definir la posición de nuesfro pafs en las
fuluras conlingencias infernacionales. No eran aquellos
paclos una alianza; limitdbanse a establecer clu€t anfe cual-
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guier alteración del sÍatu gao en el Mediferáneo o en la
parte del À11ánfico que baña las cosias de Europa y de ,\fri-
ca, los fres Cobiernos enfrarfan en comunicación entre
sf para concerfarse sobre las medidas a gue hubiera rugar
en común. Los Gabinefes de Parfs y de Londres queda-
ban, por ese camino indirecfo, en la cerfidumbre de gue
hacia la infeligencia con ellos, no con sus adversarios,
conlinuarfa orienfándose el de Madrid, el cual, a cambio
y por el mismo medio indireclo, recibfa la seguridad de
poder confar con su concurso €n caso de riesgo para la
infegridad de sus dorninios. Desde enfonces, ras reracio-
ngs enfre España e Inglaferra, cada vez más cordiales y
sinceras, ayudaron al cabinefe de Madrid a vencer ras di-
ficulfades con el de París, a propósito de la interprelacién
y cumplimienfo de los pactos sobre Manuecos de 1904
y 190ã.

El primero de esos convenios, además de la ambigüe-
dad de la cláusula concernienfe a Tánger, ofrecía otro de-
fecto, gue ha sido frascendenfatÍçimo en ras reraciones
hispanofrancesas. DividÍa, sf , a Marruecos en dos zonas,
española y francesa, pero no para hacer a cada nación
dueña d¿ eiercifar independienlemente, y desde ruego ac-
ción en la suya, sino más bien para el caso de gue el sla-
lu quo se rornpiera; y en vez, de esrablecer que ambas po-
fenciaS, en pie de igualdad, se conèerfarfan PArA poner
coniunlamente su influencia en iuego duranfe el fiempo de
duración de tal slalu qao, dectaraba ra rib¿rfad plena dø
Francia respecfo de su zona desde er primer momenfo; le
deialra lafif ud para exfender su acción a la zona española
durante quince años sin mds que dar conocimienlo al ca-
binefe de Madrid, y duranfe ese mismo perfodo irnpedfa
a ésfe obrar sin cons¿nlÍmienla der de parfs, como la rup-
tura de I slalu quo no sobreviniera, si er arreglo se hubie-
ra publicado, al firmarse, los parlamenfos de los dos
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pafses no habrlan deiado de suscifar reparos o pedido

esclarecimientos. n¿Qué es eso - se habrÍa dicho en Es-
paíta - gue se nos reconoce para después de un plazo en

cl gue ofra nación habrá esfado habilifada para disponer
las cosas a su arbifrio y para consolidar, a su guisa y bafo

su exclusivo influio, el sÍaÍu gua, cuya desapariciÓn es el

cvenlo para el cual se nos demarca una zona?' .¿Qué es

eso - se habrían pregunfado en Francia - gue se nos
autoriza a hacer en zona española si dentro de quince

años, cuando más, habremos de entregar, procediendo
lealmente, esa zona, sin merma ni refención, al influio €s-
pañol?, La discusión, la aclaración, habrlan frafdo proba-
blemenle la reforma. Pero el Cobierno francés creyó ne-

cesario el secrefo, y mienfras gue en España Ia masa ge-
neral supuso que su6 derechos podrfan referirse a una

superficie terriforial menos exfensa gue los de Francia,
pero eran del mismo alcance, en el otro lado de los Piri'
neos se acredifó la especie de que Marruecos, uno e indi-
visible, había sido adi¡¡dicado a la influencia francesa,
con la sola resfricción de respefar cierfos infereses espa-

ñoles en la vecindad de sus plazas fuerfec. A mayor
abundamienfo, los aclos franceses, gue abarcaban a fodo
Marrueeos y afecfaban, por tanfo, a zona española, no se

comunicaban a España o se comunicaban a posÍeriori.
Y con ferceros, con Alemania, Francia, celosamsnte, pro-

curaba que Íado Marrueco,s se le abandonase a ella, co-
rriendo de su cuenla, luego, el entenderse con España.
Las cosas sólo variaban cuando, en la Conferencia de

Algeciras o en las reuniones del Cuerpo diplomáfico,
cada nación fenfa un vofo y hacfa falfa el de España,
o, habiéndosø menesfer de un mandafo infernacional
para algo, parecfa más fåcil de alcanzar con color de

mixfo francoespañol, o cuando la fesis aducida por
Francia anfe el mundo en abono de alguna prefensión
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- verb¡gracia, la de configüidad de Argelia y Marrue-
cos - implicaba el reconocimienfo de la análoga que
susfenfase España por razón de Melilla y ceuta, efc.
Àsf, en el convenio de 190õ y en diversos acuerdos de de-
falle, fuc España adelanfando er ejercicio de su acción.
Pero no gusrosamenfe por parfe de Fra'ncia, que, al con-
frario, precisamenle parque las concesiones las hacla a
Ias horas crilicas, recelaba de cuáres serfan, en ellas, los
sentimienfos fnfimos de España. Humano, fambién, que
en las dichas horas los adversarios de Francia halagasen
a España con la profesfa de que confra ella nada iba. Re-
sulfado: que el deslinde de los derechos respecfivos en
Marruecos, primer paso para la aproximación hispano-
francesa, no produio los frufos de que era suscepfible, pre-
cisamente por la forrna en gue se realizó. Eso, no obs*
f anfe, ningrin Miniefro dc Esfado, ningún presiden te de
Consejo, mosf ró, enfre lg04 y 1914, veteidad de poner el
rumbo hacia infeligencias polflicas con pofencias disfinfas
de Inglaferra y Francia. Ni en ta cuestión concreta de
Marruecos hubo falfa de lealfad al cabinefe de parls ni
olra aspiración que la francamenfe declaradð, y a cara
descubierfa perseguida, de que en nuesfra zona no se im-
planfasen influencias ajenas y de que er as€nso general
sancionase y profegiese nueslros derechos. Hubo un
mornenfo decisivo: el de la expedicíón francesa a Fez.
LQué signo más claro de la impofencia del cobierno ma-
rroquf gue su recurso a la infervención exlraniera, que el
llanramienfo para que, en el carazón de su Esfado, a cen.
fenares de kilómefros de la cosla, vini¿ran fropas aienas
a defender al sulfán contra la aversién de sus súbdifos?
si para la dicha expedición habfa razón basfanle, esfa út-
tima equivalía al caso previsfo en et convenio de 1904
como condíción para que España pudiera en su zona, c.n
píe de igualdad con Francia en la suya, eiercer la acción
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gue se le habfa reconocido con derecho a desenvolver.
Tratóse de obfener que el cabinefe de parfs lo admitiese
asf; se siguieron, en la primavera de lgr1, negociaciones
en Madrid con los Embajadores de Francia e lnglaferra
por el Minisfro de Estado Marqués d¿ Alhucernas; anfe la
negafiva del Cobierno de la Repúblicô, anfe su convenci-
mienfo de que ér podia ocupar ra capifar de Marruecos,
fener al sulfán enfre sus soldados, dicfarle las medidas
que quisÍera, sin que España, en los cerca de nueve años
que quedaban del primer perfodo del rrarado de. 1g04,
asurniera ofro paper gue er de especfadora de ro que
acaeciera en su zonq el cabineie canaleias se decidié a
asegurar, por sf propio, las inmediaciones de la zona
francesa - Larache y Arcázar -, donde er desorden po-
dfa ser más favorable ocasión a inmixfiones extrañas.
villa-urrufia, gue se hallaba en Madrid cuando se fomó
esa deferminación, recibió inslrucciones de salir inmedia_
famente para Londres y de explicar al cobierno briránico
las razones de nuestra conducfa - nuesf ro inferés, nues-
fra necesidad libremenfe apreciada, sin sugesfión ajena,
sin relación eon ro gue orros pudieran meditar para es-
lorbar a Francia - . Supo el Embajador de España dar asir Edward Grey ra sensación de ra sinceridad der co-
bierno de Su Majestad y de la imposibilidad de que des_
hiciese lo hecho; obfuvo de él el reconocimienfo de la pri_
mera' y pudo dar la seguridad de que Ingtaferra no se aso-
ciarfa a la exigencia del abandono del ferriforio ocupado,
En las largas y taboriosas negociaciones der convenio
hispanofrancés de "lglz lrenó también villa-urrutia, buio
!as insfrucciones del ilr¡sfre y hdbil Miniofro de Esfado,
Marqués de Àlhucemas, y con facfo y cero máximos, er
conrefido gue le incumbía de gestionar del cobierno inglés
ayudase a moderar las prefensiones de Francia, que ha-
biendo, una vez más, negociado sobre rodo Marruecos y

****
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exigido de Àlemania que se desinferesase en absoluto de

la sifuación que luego el Cabinete de París pudiese olot"-
gar o negar al de Madrid, le pedfa a España, en forma
de reducción de la superficie de su zona de influencia,
una compensación por la liberlad de acción que, en pro-
vecho de ambas pofencias, habla logrado a precio de

cesiones ferriforiales a Àlemania en .Á.fr¡ca. No se negaba
el Cabinefe de Madrid a la compensación; pero quería
que las limifaciones e inferioridad de su posición legal,
con respecfo al de Parfs, en el area grande o pequeña que

se Ie asignase, desaparecieran, y hallaba, además, exce,-

siva la mulilación de la zona española qus por Francia se

exigfa. No era el valor económico de los ferriforios cuya
deiación se pedía a España - cuenca del Uarga y zana
Sur, amén de cfras rectificaciones menores de fronfera -
lo que en España principalmente preocupaba; aungue,
naturalmenfe, con respecfo a algunas comarcas, fambién
eso (que disminufa las nunca grandes posibilidades agrl-
colas y comerciales, etc. , de nueslr a zona) debiera lomar-
se en cu¿nfa. Era su significación esfrafégica; eran las
mayores difìculfades para la pacificacién que se femían de
que la raya pasas¿ por unû u otro punfo; era la incerti-
dumbre que algunas de las exprøsiones propuesfas en-
gendraban respecto al lfmite, stc. De Inglalerra alcanzó
Villa-Urrufia cuanlo fué posible, dados los compromisos
de esa nación para con Francia en la pollfica general. No
logró, cierfamenfe, gue el Cabinefe l¡rifánico variase de

acfilud en cuanfo a Tánger y consinfiese y nos ayudase a

su inclusión en nuesfra zona. Pero nadie hasfa ahora lo
ha conseguido fampoco, 1l, n lo menos, vió clara esa ac-
fifud desde el primer momenfo, pese a ilusiones gue, en-
fonces, se basaban en dalos y apariencias muy dignos de
crédito y, sin embargo, inexacfos (Pallçue, primera par-
fe, cap. XVlll). Por fodos esos servicios fué honrado con
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el Marquesado de su nombre en lglõ, siendo ya Embaia-
dor en Parfs.

À los comienzos de su Embaiada en Londres OgA7l,
había represenfado a España, en ros férminos también
más discrefos, en la segunda conferencia infernacional
de la Paz, celebrada en la sala de ios caballeros del
Biennenhof, del Haya, y de cuya comisión cuarfa fuc
elegido, coniuntamenfe, con et delegado japoncs Keiroku
Tsudzuki, Presidenfe de honor. A su consejo se debió
gu€, con ocasiÓn de esa Àsamblea y para confribuir a la
unificación del Derecho ínlernacional rnarftimo en tiempo
de guerra, se adhiriese al cabo España a ta abolición del
corso. Àl lado del Marqués de viila-urrufia hizo en la
Conferencia el Conde de la Morfera (sus primeras armas
en diplornacia, para la que denrosfró especialísirna apli-
f udr. (Plr-rçue, prinrera parle, capff ulo V.)

Las graves ocupaciones gue quedan reseñadas, el
despacho de los asuntos corrienles, las obligadas asis-
fencias a comidas, recepciones, efc., y la corr€sponden-
cia, en su propia casa, a egos agasaios, los cuidados y
guehaceres ocasionados por los relafivarnenle frecuenles
viaies de nuesfros Reyes a Londre s (l), deiaban, sin em-
bargo, a la diligencia de villa-urruria lugar para ocupar-
se de la publicación de España en el congresa de viena,
e n la Pevisla de Årchivos, friblìolecas y Iuluseos, y dø A!-
gunos cuadros del Musea deì prada (hisloria de cómo
se recobraron los de Rafae I gue, en la invasión napoleó-
nica, s¿ llevaron a Francia) , en culrura española, y de la
reunión, sn el volumen ocios diplomiíÍleas, de varios de
los trabajos dispersos tle que he ido hablando en esfe
prólogo, f odo en 1907 " El Rey Napoteón y La misión del

(1) .La Embaiada de España en Londres' es la materia y tfrulo det ca-
pffulo XVll de lu scgundo parfe del p¡L¡gun.
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Barôn de Agra (el pfcaro Luis Gutiérrez, qlte baio ese

llf ulo supuesfo, rcon razón se iacfaba de haber engañado
al propio Jorge Canning, el más iluslre y sesudo varón de

cuantos Minisfros de Negocios Extranieros fuvo la In-
glaferra,) aparecieron en la dicha Revista de 1909. Los
fomos I y ll de su obra capifal Relaciones enlre Espa-
ña e lnglaterra duranle Ia guerra de la independencia
se publicaron ¿n 1911 y 1972, aLrarcando, respecfiva'
menfe, desde el Dos de Mayo hasta la bafalla de Tala-
vera y desde ésfa hasfa la de Àrapiles. Cómo escribió ese

libro, lo explica en el capllulo XVll de la segunda par-
fe del P¡r.¡eun: utilizó los papeles del foreign Office,
desde 1808 a 1877, y los reunidos por Sir Charles
Vaughan, hoy en Åll.Sou/s College, de Oxford, donde el

aulor de la Hisloria de la guerra peninsular, profesor
Onran, facilitó a Villa-Urrulia su examen; hizo, adernás,

un amplísirno estudio ds las fuenfes impresas sobrø la
hisforia del perlodo. A veces, en los dos volúmenes cita-
dos, especialmenÍe en el primero, el aufor se da con fanla
afición a un personaie de los que le salen al paso en el

relafo, un Canning, un Casflereagh, que lo sigue años y

años, rnás allá de los fiempos gue su narración liene por
obiefo; con lo que, si ésta padece en su calidad de sisfe-
nráÎica, aurnenfa en riqueza de información; el libro,
aparte su inferés como historia especial del tema que le
sirve de fífulo, viene a ser una abundanffsima colección
de semblanzas y refrafos, lrozados con el arte que fodo
el mundo r€conoce a Villa'Urrutia. D. Àntonio Maura, en

el prólogo, alaba iusfamenfe su diligencia y su lino para

la indagación, su amenidad en el relalo, el primor de su

agudo ingenio, la sencillez elegante de su depurado es-

filo y la imparcialidad de sus iuÍcios, virfud esta úlfima
gue casi le parece exfremada hasfa los confines del des-

?ega.
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La Real Àcademia de la Historia abrió enfonces sus
puertas a Villa-Urrufia, y éste, fodavfa en Londres, esco-
gió para su ingreso en ella, desarrollado en el discurso
de recepción, el asunfo de la misión del más hábil y afor-
tunado de los represenfanfes diplomáticos de España
en inglaferra, Gondomar, enviado de Felipe III y Feli-
pe IV, .polílico sagaz e integércimo. Varón docflsimo a
la par que apasionado bibliófilo. . . Embaiador de muchas
partes que Ie ganaron la volunfad del Rey Jacobo, la de
su hijo el Prfncipe de Cales, gue fué Carlos I, y la de
gente muy principal de aguella Corfe, a los españoles
poco aficionada,,

El 25 de Mayo de 191õ, cuando ese discurso se leyó,
ya Villa-Urrufia habfa pasado de Ia Embajada en Londres
a la Embaiada en Parfs. Meses después, en 7974, salfa el
fomo III de las Relaeiones entre España e lnglalerra,
1Bl2-14. Firmado en 27 de Noviembre de 1912, enîre
nuesfra Pafria y la República francesa, el frafado sobre
Marruecos, quedaba todavfa por arreglar el régimen es-
pecial que, según el arlfculo 7.a de aquel paclo, debfa
darse a la zona fangerina. El asunfo se frafaba en Ma-
drid, por una Comisión pericial hispano-franco-inglesa,
y la Embaiada en Parfs, como la de Londres, coadyuva-
ban a obfener, dentro de ese régimen, la siluación más
venfaiosa posiblø. Pero los primeros pasos del esfableci-
rnienlo de nueslro profecforado en Marruecos habfan sido
poco aforlunados, y ahora que ya España fenfa sus dere-
chos alll infernacionalmenfe reconocidos, la Índiferencia
de la opinión nacional, más aún, su r€pugnancia a usar-
los, parecla como si alentase a los de fuera a pensar en
necobrarlos o sn mermar el alcance del reconocimienfo.
Pero con ser importanfe la cuestión de Marruecos, pasa-
ba a segunda fila en Francia; la posibilidad de una guerra
con Àlemania se dibuiaba cada ver, con más precisión
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- segunCa parfe del P¡¡-lgue, caplfulo XIX -, y ante el
evenfo, $e aumentaba, en Àgosfo de 191õ, en la Repribli-
ca nuesfra vecina, el fiempo del servicio milifar a fres
años. Habfa, además, gue dar al mundo la sensación de
que las inteligencias de Francia con otras naciones - la
atianza franca-flrsã y la EnÍenfe cordial¿ las primeras;
las ofras, lambién cada cual con su alcance más o m€nos
exfenso -, eran realidades; acaso asf Àlemania se in-
limidaría. Villa-Urrulia, en la presenfación de sus cr¿-
denciales, habfa dicho de España y Francia: .Pueblos
mediferráneos, vecinos en fodas parfes, esfán destina-
dos por la vecindad geográfica y por la comunidad de
los inlereses, más fuerfes fodavfa que su sangre lalina,
a ser, doquiera y siempre cordialmenfe amigos. Me
fué dado en otro fíempo - y es un recuerdo del gue me
enorgullezco-- confribuir con fodas las responsabilida-
des del poder a la obra de aproximación y de concor-
dia entre España y la noble nación, su poderosa vecina""
En Mayo de 191ó, el Rey Alfonso XIII visifaba en París al
Presidente de la República, preparando el viale Villa-
llrrulia y confribuyendo a su éxifo y brillanf ez,enTre ofras
cosas, con una fiesfa muy lucida en la Embaiada" En Oc-
fubre siguienfe Poincaré, en devolución de la visifa, ve-
ní4, acompañado de su Minisfro de Negocios Exfranjeros
y de Villa-Urruiia, a Madrid, y luego, como los Reyes de

lnglaterra en 19A7, a Carfagena, donde el Presidente del
Conseio de Ministros, Conde de Romanones, el Ministro
de Esfad o Lópen Muñoz y M. Pichon hacfan consfar en

una nota oficiosa que sus conversaciones habfan perrniti'
do apreciar la perîecta concordancia de miras enlre los
reprcsenfanles de uno y ofro país. En su libro Au service
de'la France, fomo I, M. Poincaré refrere que, además,
habfa recogido la declaración de que, en caso de ser
Francia afacada por Àlemania, podrfa con foda franquili-
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dad, desguarnecer la frontera pircnaica, en la certeza de

una acfitud amisfosa de EsPaña,
Sobrevenido el choqu e en 1914 y avanzando los ale'

manes sobre la capifal frances¿, el Cobierno de la Repri-

blica, como es sabido, decidiÓ refirarse a Burdeos. Villa-
Urrutia se dispuso a seguirlo, de conformidad con el pre-

cedenÍe de la guerra de 1870 y con el parecer de los de-

más representanfes diplomáficos, excepfo el de los Bsfa-
dos Unidos, gus por sspeciales circunsfancias y parficu-

larmenfe por Ia de esfar encargado de los asunfos del

lmperio alemán en Francia, creyó deber permanecer en

Parfs. El Gobierno español deseÓ que esfa misma con-
ducta fuera seguida por el Embaiador de S. M., hubo en

la fransmisión de la orden y en las obs¿rvaciones de ésfe

malas infeligencias y hasfa rnelavenfurados errores de

cifra, y Villa-Urrufia cesó en su cargo en Septiembre de

aquel año, en las circunsfancias que cuenfa en el capf-
tulo XX de esfe Iibro.

Andando el liempo - y no mucho, apenas dos años -
se recûnoció que no se habfa sido iuslo con é1, y en Sep-
tie rnbre de 1916 se le designé Embaiador cerca del Rey de

Ifalia. En el infervalo, la Real Àcademia Española le habla

Ilamado a formar parïe de la Corporación. En el discurso
de enfrada, lefdo øl 4 de Junio de aquel año, recordaba
Villa-Urrufia Çuc, siendo Minisfro de Esfado, le habfa

Ilegado al alma que le achacasen el desconocimienfo de

la lengua paf ria uque había siempre cultivado con el entra'
ñable afecfo de hiio devoffsimo'. En cuanfo pudo, habfa

tratado de sincerarse .dando a la eslampa unos lrabajos
de historia diplomáfica, Çu€ cuidó de aderezar cûn salsas
gue algún delicado paladar halló picaniesr. "Y Ia Real

Àcademia. . . benigna en demasfa y compasiva, ha gueri-
do galardonar con la más alla y iamás soñada recomp€n-
sa la piadosa infención y e! modesfo esfuerza'. Y exponfa
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sus ideas sobre el esfilo diplomático, resumidas en gue el
empleado de esa clase .además del francés para uso ex-
ferno, necesifa poseer el caefellano para poderlo escribir
con claridad, finura y corrección, eu€ han de ser las cua-
lidades esenciales de su eslilo. No ha de remonfarse con
raudo vuelo y aguileñas alas... ni ha dealambicarlafra-
se en busca de prirnores, ni ha de plagiar a los clásicos
con el afán de parecer purisfa. Diga lisa y llanarnenfe lo
gue fenga gue decir. . . en un casfellano lirnpio de innece-
sarios galicisrnos y de barbarismos'. Por ese rnismo
fiempo publicó Las Mujeres de Fernando VIl, capltulo del
primer tomo de Fernando Vll, Pey eanstilucional, que,
según diremos, no dió a la esfanrpa sino años nrás farde.

Cerca de siete años fué Ernbaiador en Roma; los dos
primeros lodavÍa duranfe la guerra. Consagra el capfiu-
lo XVIII del P¡l¡gue, primera parle, al Barén Sonnino,
Minisfro ifaliano de Negocios Exfranjeros entonces, de
quien recíbió la indicación dø Que csi quiere España que
Tánger sea €spañol, pídalo y cuenfe, desde luego, cön
nuesfro apoyo después de la guerra, y si manliene su n€u-
tralidad, será rnuy difícil que lo obtenga;. presenció el
armisticio, la visira a los Reyes de lraria der presidenfe
Wilson * capífulo X de la segunda parte del Falrgun -,la paz, Ias conquisfas ifalianas, la lucha por Fiume, el
perfodo de agitación inlerna, conescuencia de las circuns,
fancias maferiales y morales del fránsifo der esfado de
guerra al de paz, la aparic!ón del /asc¡'s rrTa,la marcha so-
bre Româ, el esfablecimienfo de la dictadura Mussolini.
No serfan ésfos, si los escribiese, los m€nos inferesan-
fss de sus recuerdos. Pero, en el Pallçue - primera ?ar-
fe, capffulo xx '* sólo nos da los de la conferencia infer-
nacional de cénova, para el resfal¡lecimienfo de las rela-
ci<¡nes con Rusia, en la que fué, con Garnica y Rodés,
delegado de España. La Asamblea, convocada por las
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grandes Potencias como de suma importancia para el

porvenir económico del mundo, no conduio a ningrln re-
sulfado positivo.

En otro capffulo de la misma primcra parfe del P¡ur-
guc, nos dice Ia delecfacién con gue ocupaba el pue sto de

Roma, no obsfanfe repufarlo, (como D. Pedro Labrador,
honrosa iubilación después cie haber servido a su Patria
y a su Rey como Minisfro de Estado y como Embaiador
de España en Londres y en Parfs', delecfación debida al
eneanlo de la ciudad y del Palacio Barberini, en cuyo
aposenfo principal se halla establecida, hace más d¿ cua-
renfa años, la Embaiada. El grandioso edificio, las obras
de arte que inferiormenfe lo adornaron y en parte lo ador-
nan, el linaie de los Barberini y la vida de algunos de sus
individuos, la biograffa de Urbano VIll que mandó cons-
fruir el Palacio, el aloiamienlo en él de los Reyes de Es-
paña Carlos lV y Marfa Luisa, con numerosas anécdofas,
consideraciones y hechos incidcntales, forrnan el argu-
menfo del libro El Palaeio Barberíni, Peeuerdos de Espa-
ña en Roma (1919). La serie italiana de los libros de

Villa-Urrutia confinúa con El Papa de Velázquez, estu-
dio hisrórico y crffico del relrafo de Inocencio X de nuesÌro
inmorfal pinfor y Ia más preeiada obra exisfente en el
Museo Pamphili-Doria (1920, publicado en la revisfa .ÃrÍe
Español), y La Embaiada del Marqués de Cogolludo a
Roma en 16B7 (1920), donde presenfa el r¿sullado de sus
indagaciones sobre ese personaie, al que se referfa un

manuscrifo por Villa-Urrutia adquirido en sus mocedades"
V El Duque de MedÍnacelí y la CÌorgina (1920). Y no
podfa, por su condición de española, falfar en la colec-
ción Lucrecia Boria (1922), a quien ya en 188?, en la re-
Iaeién de la Embaiada a Marruecos, cifaba enfre los per-

sonajes hisfóricos qur el Jordán de la crlfica moderna va
lavando de muchas de sus culpas, no siendo ya ella,
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después del baño de Cregorovius, .la gue puesfa en solfa
por vlcfor y Donizetfi conocemos todos>; anfes birn, ha-
biéndose converfido rsi no en casla Susana, en una dama
de uso común y corriente en cualquier fiempor.

Tenfa, desde años arrás, escrifa una parf e de Fernan-
da vl|, Pey consrituciona!. llistoria diplomiítica de Espa-
ña de l$2o a l9Põ; ra dió a Ia esrampa en rgzz, sin que
luego haya aparecido la confinuación que anunciaba, so-
bre el período desde la formación del ministerio san Mi-
guel y la reunión del congreso de verona hasfa el resfa-
blecimienfo del absolutismo. por úllimo, publicó en lgzõ
La Reina de Erruría D.a María LuÍsa de Borbón, Infanfa
de España, sobre cuyo reinado en Toscana y Luca, ta es-
tancia de villa-urrufia ¿n Roma le había dado ocasión de
buscar noticias.

son bien conocidas las dificulfades polffico"religiosas
que hasf a 1922 exisfían para ras visilas de soberanos de
naciones cafólicas a Roma. se zaniaron y fueron los Re-
yes Alberto e lsabel de Bérgica hu€spedes del euirinal,
recibiéndolos también el sanfo padre. villa.urrufÍa, aufo-
rizado por el cabinete de Madrid, comenzó tas conversa-
ciones con el ifaliano sobre un viaie análogo de nuesfroç
Monarcas, después del cuar era su pensamiento relirarse
a España en busca del bien ganado y apelecido descanso
(P¡¡-roue, pt¡mera þãrte, caþfrulrr . Las exigencias de
la polffica inlerior, o más bien ros cornpromisos de la
amistad con aspiranfes a ra sucesión, impacienies, lleva-
ron al Gobierno de la época a disponer de su cargo anfes
de que la visifa se verificase.

si las corles hubieran confinuado funcionando en Es-
paña, villa-urrutia, s¿nador vitalicio desde i905, habrfa
fenido ocasién de seguir aporfando a las relaciones exfe-
riores españolas, en las comisíones y sesiones de la Àlfa
Cámara, su larga y vasffs!ma experiencia; por más que
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Cl, maesfro en plática familiar, ha femido y aboneóido
siernpre la oracién hablada ante grande concurso. Bajo la
dicfadura, la polftica no ha podido dispufar a la hisforia
la predilección de su espfrifu. Estos cuafro años han sido
de los más fecundos en su producción liferaria: el P¡u-
que, que fanfas veces he cifadoi Corlesanal iÍalianas del
PenacimÍenlo (La Bella Imperia, Tulia de Àragón, Veró-
nica Franco), eco fodavfa de su guslo por los asunfos ifa-
lianos; La Peina gobernadora, D.a María Crislína de
Eorbón (192ã),libro de los más imporfanfes enfre los de
Villa-Urrufia, en gue al esfudio de lo mucho inrpreso sobre
el parflcular añade el de documenf os y referencias, T et de
las mømorias, todavla inédifas, del MarquCs de las Amari-
ilas; D. Juan Valera, Díplamático y hombre de mundo,
conferencia pronunciada en Ia Real Àcademia Española,
en la eonmemoración del cenfenario del nacimiento del
eximio liferafo; Talleyrand (1926), biograffa frabaiada con
el amor que era de esperar en un diplomáfico de carrera:
La Peina María LuÌsa, espasa de Carlos lV, con su adi-
ción La Reina María Luisa y tsolívar (lg27): Teresa Ca-
barrits (1927), cuya exislencia accidenlada, a frechos dra-
málica, nos narra desde aquellos prirneros años en gue,
apenas muier y recién llegada a Parfs, los rmodisfos.. 

"

árbitros de Ia elegancia femenina; lucían en ella (sus €x-
quisifas creaciones, que servfan de digno marco a aquel
divino rosf ro de madona' y en los salones adquirfa ¡lodos
los refina¡'nienlos que disfingulan a la sociedad francesa
de aquel fiempor, siil que nadie, no obsfanfe. fuviera que
enseñarle ael arfe de la coquelerfa, en ella ingdnifo, por-
gu¿ era nafural que quien había recibido del cielo fan pe-
regrina hermosura naciera tarnbién con el instinfo de ha.
cerla valerr, y Los Embaiadores de España en París,
de 188õ a Í889 (1927) y España en el Congresa de Vie-
na, cuya edición anferior constituyó uno de los lrabaios
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más de primera rnano de Villa-urrutia, cinrenlado en el
examen de los papeles que, eon obieto de escribir la his-
foria de aquella Àsamblca infernacional, habfa reunido el
plenipofenciario español D. Pedro Cómez Labrador, Mar-
qués de Labrador, y gue en 190õ obraban en el archivo
del Minisferio de Esfado, en siefe abulfadfsimos legajos.
No era Labrador, a juicio de Villa-Urrulia, sino uno de
fanfos diplomiificos del monfón .gue en circunsfancias
ordinarias llenan su misión cumplidamenfe y aun togran
pasar a la posferidad con fanla de discrefos que enfre sus
coetáneos no gozaron'. El drama del libro es, pues, el
confrasfe enfre la ocasión y el hombre. Meior dicho, /os
hambres; la Corte de Madrid, en el Congreso, no perse-
gufa con ernpeño ofra cosa gue <la resfif ución de los Es-
fados de lfalia a los desposefdos Príncipes de la casa de
España¡, y {la falta de orienlación de nuesfra porffica ex-
ferior, claramenfe revelada en Ia vaguedad de las insfruc-
ciones, deiaba a Labrador a oscuras y le obligaba a bus-
car a fienfas su camino". De esa su€rfe llegan las cosas
al france de que Labrador no firme el acfa finar de 9 de
Junio de 181õ, al que luego accede España, por órgano de
Fernán-Núfiez, 1817. Y no hay que decir la cantidad de
personaies accesorios y de episodios diverfidoc o curio-
sos gue se mgzqlq! a esa aççióO pfl¡Crpql del lib,ro. En
esta segunda edición aumenfan, en razón a gue, posferior-
menfe a Ia primera, se publicaron por el comandanfe
M. H. Weil, con el flfulo l-es dessous du Congrès de
vienne (Parfs 1917),las noficias e informes secrefos que,
a diario, de 1.o de Junio de lBl4 a fìnes de 1g15, la policfa
ausfriaca presenlaba al Emperador, como resulfado de Ia
vigilancia de personas y aperfura, y en su caso descifra-
mienlo, de correspondencia, principalmenfe der cuerpo
diplomáÎico. Esos documenlos, apaile de Io mucho gue
villa-urrufia ha lefdo, pensado y confrasfado esfos años,
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le han permilido avalorar la obra con correcciones y aña-

didos.
Ahora, ferminada la segunda parfe del P¡l¡gue, pre-

para la parfe que, en la nueva Hisforia de España, cuya
publicación dirige Menénder Pidal, ha de versar sobre la
llamada década om inosa, 7826-7&36.

Villa-Urrulia no se limita a scr narrador; a propósito
de lo que relafa dice muy a menudo su iu!cio; conlienen,
por consiguiente sus libros multifud de consideraciones,
y no sólo de fndole polílico-diplomáfica, aunque ésfas, na-

furalm¿nfe, abunden más, sino artlsficas, psicológicas,
morales, etc. Àpenas hace falfa la salvedad que los mis-
mos que más fervorosamenfe le admiramos no esfamos

en todo y por todo conformes con él sobre personas, co-

sas y hechos. Pero si en algo, con especial pesar, refre-
na la plutna para no hacer inferrninable esfe prólogo, es

en la onrisión de un análisis de su filosoffa, qus resultarfa
inferesanflsimo seguir desde sus primeros hasta sus más

modernos escrifos.
En lo que habrá unanimidad es en no advertir en esfos

últimos la menor huella de faliga da su poderoso infeleclo.
Descúbrese, si acaso, una inclinación a los temas grav€s,

al grave enlre los graves; defiénese en la manera de sus

héroes de decir a las grandezas o ruindades, ilusiones o
desengaños de esfa vida, el adiÓs, casi inarficulado, en un

soplo, anfe la prese ncia impaciente de la .Descarnada', o
el adiós, deiado caer, como si diiéramos lefra a lefra, en

los progresos del arrepenfimienfo, del olvido, de la enfer-
medad, de la simple decrepifud. Es Lucrecia Borgia,
.fundando conventos y hospitales, frecuenfando iglesias
y mCInasferios, leyendo libros ascéficos, meditando sobre
la misericordia de Dios y los milagros de sus sanfos,

aparfada de mundanas pomPas y vanidades y muriendo
de fiebre, a consecuencia de un parlo, perdido el conoci-
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mienfo y la palabra,. Es Marfa Luisa de Parma y de Es-
paña, .llegada a la veiez, padeciendo los ulfrajes del
fiempo y las frisfezas de la soledad, y et abandono y los
achaques seniles con gue Ia muerfe anuncia, para dentro
de plazo más o menos breve, su inetudible e inoporfuna
visifari .suiefa a un odioso espion aie y en cûnsfanf e rucha
con el hijo descaslado"; cayendo en cama con una pul-
monfa, mal cuidada por el médico; deiada, hasfa el úlfimo
momenfo, en la ignorancia de su esfado; confesándose al
cabo, exhalando su último suspiro rodeada de sus dos
hiias predilecfas, de sus nietas, de su ahiiada Carlofa
Codoy y de Codoy mismo. Es Tatleyrand, .dolienfe y
melancólico, en sus úlfimos años; porgue enfre las mu-
chas cosas que le habfa enseñado la vida, falfábale el arfe
de ser vieio, que r¿quiere, sobre fodo, muchfsima pacien-
cia para soportar dolores, desengaños y arTtnrgut ôsr i
feniendo, sin embargo, la forfuna de hallôr en la Duquesa
de Dino quien endulzase, disfraiese y adornase su veiez,
para que acabase dignamenfe su larga vida f umulf uosa y
pudiera, en sus úlfimos momenf os, cunrplir lo que debía
a Dios y al mundo,' exhorlado a que volviese al seno de
la lglesia, f rel vieio diplomáfico, acosfumbrado foda su
vida a negociar. . . no renunciaba a su oficio, ni aun en

þs ¡ds¡rqs gqbrales {e la $u€rle¿; ab¡Lenda, al fin, su
conciencia al abate Dupanloup, y recibiendo de él la abso-
.lución con una humildad, un enlernecimienfo, una fe, que
le hicieron derramar lágrimas; y muriendo, senfado al
l¡orde del espacioso lecho, sosfenido por su fiel secrefario
y amigo Bacourf, mienfras, descorrida la corfina que se-
paraba de la bibliofeca el dormiforio, mulfifud de admira-
.dores y de amigos miraba, según la frase de Royer Col-
lard, el especfáculo de la cafda del riltimo cedro del Lfba-
no. Es Teresa Cabarrús, .sacàda al ferrado, en su sillón
.de enferma, para gozar del sol que aguella mañana, aun-
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que pálido y frisls, habla aparecido'. .Àcudieron a su

memoria, en verfiginoso tropel, los recuerdos de su vida:

la tranquila infancia en Çarabanchel. . . su fastuosa boda

.con Fonfenay y sus éxifos como Marguesa. . - su afroPe-

{lada iuvenfud en medio de la desencadenada tempesfad

nevotucionaria; su gaþinefe de las musas en Burdeos,

donde se cobiiaba, huyendo del horrible especf áculo de la

guillofina...; la hedionda cárcel... de la quehabfa salido
para gazay del friunfo como Nuesfra señora de Th¿rmi-

dor, y 3u reinado duranfe et Directorio como favorifa de

Barras y de ouvrard; y. . . los f reinfa años de expiaciÓn en

aquel casfillo de chimay, en el que. " . iba, alfin, a morir';
vida, cuya evocaciÓn era "de demasiada pesadumbre para

un corazÓn cuyos latidos ya apenas se s¿ntfanr" cÀpre-

lando la mano de su hiio Eduardo, le diio: ¡Qué exisfencia

la mfa! ¿No es verdad gue parece un sueño? Nubláronse

sus oios, radianfes soles que tantos hombres haþlan ado-

rado; sintió infenso frfo. " . y acabado el efímero sueño

de su vida, empezó. . . el eferno sueño de la muerfe. "

se pensarfa que, en una antologfa de villa"urrufia, Ias

páginas e¡cabrosds, las irÓnicas o las polfficas, tendrfan
,la primacfa. Muchas de las fres clases, e n efeclo, se pre-

senlan a la preferencia del lector; pero, para mÍ, Son

aquellas otras las que, según lcrdas las probabilidades,

'más perdurable y generalmenle la alcanzarán'

La edad, sin embargo, gue, ayudando a un espfritu

cristiano siempre, lleva a esfø ingenio a una preocupaciÓn

más consfanfe por el férmino común dø todos los huma-

nos, no le ha quifado nada de su frescura y vigor iuveni-

tes. Y son de esperar de é1, Dios mediante, fodavla, en

provecho de la cultuta histérica y las lefras de España,

copiosos y sazonados frufos.
MINueu CONZÁLE,Z HONTORIÀ.

San lldefonso, l9 de Julio de 1928'
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ppELuDto

f)ooo es el hombre que no ha conocido en este mundor \ los alfibajos y vaivenes de la forfuna, que suere de-
iar de la mano y votver ras espardas a ros gue su anfojo
encumbra para que no se ufanen afribuyendo ar propio
mérifo y esfuerzo éxifr¡s gue son mero frufo del azar y
obsequio de la Divina providencia. Apreciado don de la
forfuna es la legión de bondadosos y Iisonieros amigos
gue nos acompañan cuando ella nos sonrfe, Iegién que se
dispersa y huye fan ruego como se muda y nubra er liem-
po; porque la mala suerte es mas confagiosa y fe mible gue
la lepra, y quien la padece se ve forzosãmentl condenado
a frisfe soledad" De ra mfa no me guejo; porque cuento, €nprimer lugar, con numerosos e invariables amigos, que
son los libros que reo, y ruego con ros recfores de ros que
escribo, gu¿ rne animan a seguir emborronando cuartirias
para enf relener mis ocÍos y los de los españoles aficiona_
dos a la hisforía patria, a ta que he dedicado, en ras pos-
frimerfas de una ya rarga vida, fodos n"ris afanes.

En el precioso prórogo con gue ra buena amisrad de
cabriel Maura ha avatorado mi public ada palÍque diplo-
márico, se insinúa gue csfe es un ensayo para obra de
rnás fusfe y frascendencia, QU0 necesariamenre habrá de
ser' por imperalivo de su fndole pecutiar, exfensa y pós-

Plr.lBue lt I
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fuma, y que habré ya comenzado a escribir mis Memo'

¡r'as con el propósifo de desvelar cuanÍo ahora, con de-

fraudación de la curiosidad, deio encubierlo, anegando los
temas históricos en el aluvión de episodios anecdóficos.

Mucho me halaga que esto crea y díga Cabrie! Maura;
pero sienfo que haya de quedar de nuevo defraudada la
curiosidad de los lecfores serios, para quienes, según el

crffico de la Berliner TageblalÍ, .la anécdofa es cosa ba-

ladf , y sólo merece nombre de historiador el que se eleva
hasta las alfuras para examinar desde ellas la Nafuraleza
y la Hurnanidad con nlirada de águila,'

Claro esfá gue õon pocos los llisloriadores (con ha-
che mayriscula) alemanes, por supuesf o, los más, gue po-
seen esa vista aguileña que les permife ver, sin pesfañear,
el sol y la verdad desnuda. Yo nunca he presumido de

águila, sino de fopo, y asf lo he dicho hace ya muchos
años en lelras de molde en un libro que, por la benevo-
lencia de mis acfuales compañeros, movidos del deseo de

que Ia anlicipada recompensa sirviera de estfmulo para
más sazonado fruto, tne abrió las puerfas de la Acaciemia
de la Historia. Bien sd que no basfa el tflulo de académi-
co para ser hisforiador, como lo prueba mi ejemplo, y
que tampoco basta el haber deiado buena parfe de la po'
f¿ncia visual en archivos y bibliofecas, leyendo inddiïos
papeles y curiosos libros. De nada sirve esfa labor de

fraile benedictino si falfa Ia mirada aguileñ4, qu€ es don
que sólo oforga Dios a algunos de sus hiios predilectos.
Nueslro gran Castelar iaclãþase de escribir la Historia a
la alernana: un arnigo, que hacla el papel del fraile bene'
dicfino, le facilitaba los dalos, y él luego ponía la sínÍesis
hegeliana,

He de declarar, además, honrada y paladinamenle, que

no h e empezado a escribir mis Memorias para enseñanza
y recrso de la posferidad, ni ha de moverme a hace rlo e

ansia de que las alabanzas póstuntas cCInvierfan en p€r-

durai¡le la pasaiera fanla de mi nombre. Pueslo que el éxi-
f r: del dicharachero Paligue diplomáfico, rápidamenle
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agofado, éxifo en que fanfa parfe cabe al aufor der prólo-
go, es evidenfe prueba de que ha dado gusfo, aungue no
a fodos los recfores, ¿por qué no seguir frayendo a ra me-
nroria, mienfras aún l.a conserve, los recuerdos de rnis
cincuenfa y cinco años de vida diplomáfica, y dejar que,
al consignarlos, corra la pluma con la crisfiana tilrerfad
con qu€ D. Crisfébar de Benave¡rre y Benavides, primer
conde de Fontanôr, escribió en er s!gro xv,r s us Adver-
lencias para peyes, príncipes y Embajadores? En esfos
recuerdos de un Embaiador der sigro xx n0 hay ni asomo
de adverfencia para nadie. son una mera y deshiryanada
narración de escenas de la, para1nf , ya rerrninada come-dia humana en gue fomé parte como acror o como fras-punfe, o que presencié en rocaridad preferenfe, o enfre
basfidores. Júnfase ro frisfe a ro jocoso, ro grande a ropequeño; arferna con er sainele er drama; hay personajes
que calzan el cofurno, ofros las zapafillas suizas; a los
más sesudos varones res sorben et seso ras hembrõs pe-
cadoras; ningún español se confenla con el papel gue lefoca ¿n el reparfo de ra farsa, porque cada cuar padece
hiperfrofÌa de profagonismo y presume de lo que, por
falfa de apren dizaie, no conocei y el Míles gloriosus dePlaufo, con er que, sigros clespués, frope zó csrvanles ensevilla anfe er fúmuro de Feripe II, señoreará sienrpre rasfablas y será a ros oios de sus connririfones, de ras muie-
res y del vulgo, un héroe legendario mienf ras acrú e en el¡nundo la farándura. ¿eué ha de decir quien en eila figuró
con carácter represenfafivt y a lffulo nada menos gue deEmbaiador de su Majesfad? ¿Hobrd de renegar de su pa-
sado? si en los úrrimos años de una Iarga ,i¡du, cercanaa su fér'rino, no re fué propicia ra cansa,ra forruna,
¿no serla el quejarse estullicia rnayor que la de haber es-cogido unð côrrera para Ia que le falfaran las especiaies
condiciones que requiere, ya que es ofìcio gue ranf0 se
asenreia al del rercero de amorcs, según ha dicho uno denuesfr's fraradisfas del siglo xvrr, y ha quedado en el si-glo xx prácricarnenfe demosfrado? No caben ya esrériles
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queias ni fardfos arrepentimientos; hay que s€guir hasta
el fin de la iornada, si no cómodamenfe en automóvii por

el camino real, a pie por trochas y veredas; y cuando al

volver la visfa afrás vemos en el leiano horizonle pafses

poblados por diversas gentes con las que en otro fiempo

convivimos e imágenes de personas' queridas o no, que

fueron nuestros compaiieros de rufa, nruchos desapareci-
dos, otros arrumbados por caducos, algunos en plena

madurez, cobrando con escaso infelecto mucha fama;

un gran núnlero gozando de la lozana juvenfud y llenos

de ilusiones respecfo al porvenir que les aguarda, nos

Complace el evOcar su recuerdo, como si al revivirlo cOn

el pensarniento nos sintiéramos remozados y olvidára-
mos de golpe fodos los achaqu¿s de la molesfa veiez y

todos los desaires de la mudable forfuna. ¿Por qué no

fìiar en el papel, al correr de la pluma, esfe fugaz rccuer'

do que el liempo va borrando poco a poco de la enflaque-

cida memoria?
Bien sé que el Patique diptomálico, como decfa el anó-

nimo crífico de la Berliner TageblaÍI, '<son unas cuanfas

anécdofas de diferenles lugares, épocas' personas y õcgn-

tecimienfos, referidas sin orden cronológico ni estudio

prqfundo y escrifas para diverfir al lector'. Pero no han

sido sÓlo escrifas para diverlir al leclor, sino para enlre-

lensr también tos seniles ocios del aufor. Y asÍ como en

las comediae caseras suelen divertirse los aclores afìcio-

nados mucho rnás que el público, Podrfa suc€der que fue-

ra mucho nraygr el placer gue fuvc al escribir mis recuer-

dos gue el que proporcionÓ su lecfura a mis amigos; a los

unos porgu¿t esperando obra de mäs fusfe, se vieron de-

fraudados; a los ofros, porc¡u¿ rni culfo a la verdad me

impidió velarla, haciendo gue fuera la pluma lisoniera.
Perdona, caro lecfor, si incurro ahora de nuevo ¿n el

rnisnro ingénifo def¿cto del que nunca he logrado corre-
girme y gue me ha periudicado harfo en mi carr€ra y en

*i u¡du. Oialá hubiera podido seguir el conseio que' al

deiar la Embaiada de Parls, me dió el Duque de la Torre
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en esfas û par€cidas palabras: .Celebro mucho hab¿rle
conocido y tenido a mis órdenes y he quedado muy salis-
fecho de sus servicios; pero voy a dar a usfed un corse-
jc¡, y es gue con mi sucesor sea usfed rnás expansivo; va-
rnos, más condescendienle.> Esfo de la condescencia ya
sabla yo lo que significaba, habiendo, por razón de oficio
o mofivos de amisfad, frecuentado en Madrid las lertulias
de los jefes y hombres polfficos, rodeados siempre de
una especie de guardia preforiana, cuyas armas eran unos
incensarios del calibre del bofafumeiro; síendo verdade-
ramenfe inveroslnriles los exlremos a que llegaba la adu-
lación de los luriferarios, que no gaslaban en vanc¡ el
humo del incienso. À la admiración tJe los suyos era nluy
sensible D. Ànfonio Cánovas del Caslillo, y en los caso,s
en que fraspasaban los lfmifes del pudor y del facfo los
desmanes de la lisonia, no se daba por ofendido elMons-
fruo, que los calificaba de condescendeneias de amigos.
¡Cuánfos a ellas, rnás que a sus mérifr¡s y servicios, de-
bieron su carr€rat Co¡no de uno de la ferf uliit se diiera
gue había nacido de p¡e, alguien, gue lo oyó, repuso:
.Querrá usted decir que ha vivido siempre de rodillas.u

5
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MIS ABUtsLOS

Ho.u !'a basfantes años gue hablando, ante r¡n selecfo
t I uu¿irorio londinense, D. Ramiro de Maeztu, siempre

infelecfual y entonces mero conferencianfe y periodisfa,
que no habÍa fodavfa descubierfo a Buenos Aires ni habla

sido descubierto por ningún gobernanfe español, pronun'
ció esfas palabras: tLos diplomáticos, conio los renlislas
y las muieres, son genfe que vive €n el infìerno de las co-

sa3 v.¡nas, por no tener quehacer ningunc posilivot. Cla-
ro esfá gue no puede considerarse corno axioma lo que

respecto a los diplomálicos decia el sr. Nlaeztu, y ël mis-
mo se encargará de demosfrar, como Embaiador de Su

Maiesfad y Represenf anls de nuesto señor Don Quiiole en

Buenos Air¿s; pero no deia de ser cierfo que hay residen-
cias en que un Minisfro plenipofenciario, por mucho gue

sea su celo y su afán de acreditarse y de medrar en su

carrera, ya a tuerza de despachos a base de recOrfes de
periódicos, ya invenfando noficÍas para luego desmenlir-
las, como hacfa el Ministro inglés en Dresde, de.l gue nos
habla Meffernich en sus Memorias, fendrá sobrados ralos
dø vagar, que podrá dedicar a cosas ajenas a su oficio,
ya sean frabaios liferarios o deportes al aire libre o a

puerfa cerrada.
En una de esfas apacibles residencias que convidan al

dolce farnienîe diplomáfico, tuve un colega que empleaba
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sus ocios en escribir la hisforia de su linaje, no con ánimo
de lucro ni de gloria, sino como mero entrelenimienlo,
del que pensaba hacer parffcipes a sus amigos regalándo-
les u¡l ejemplar del libro, clu¿ no se pondrla a la venfa y
disposición del público. Contábanre algurta vez los malos
rafos gue su labor Ie proporcionaba. Sus anfepasados se
habfan ilusfrado como corfesanos, desenrpeñando fìel y
honradamenfe los cargos palafinos con que los honrara
la confÌanza del Monarca, pero sin hace r cosa alguna que
mereciera la pena de conlarse. [iabfa uno, sin embargo,
que se había distinguido como rnuy mala persona, Io cual
le ponfa en el caso de fener que falfar a la verdad, si lo
negaba o lo ocultaba, o de falfar al respefo que deblan
merecerle sus ascendienles, si sacaba a relucir las flaque-
zas d¿ su abuelo

Claro esfá que los aficionados a la Historia conlpren-
demos Ia imporfancia de Ia genealogla y sentimos el culfo
de los anfepasados; pero como enfre las locas ambicio-
nes de mis años mozos nunca figuró la Crandeza de Es-
paña, ni aun la puesfa al alcance de modesfos servicios y
crecidas forlunas, no anduve revolviendo archivos a ca¿.a

de ascendien'es ilusfres para documenlar con sus haza-
ñas y timbres nobiliarios el discurso de coberfura o pdra
escribir, a eiemplo de mi colega, la historia de mi linaie.
Me confenlé con saber lo que, para safisfacer mi infanlil
curiosidad, respecto de mis abuelos, me diclaba, sepluage-
nario y ciego, el único que yo conocí, D. Wenceslao de
Villa-Urrutia y de la Puenfe, que casó con D.a Dolores de
Monfalvo y Zayas, y en cuya casa me crid, y esf uve en La
Habana hasfa su muerte. Si ahora voy a hablar de e!los
no es pard alardear de abuelos, aungue sea vanidad muy
disculpable, sino para rectificar lo que pudieran creer los
lectores de mi anferior Patique diplomático, en euyo lison-
iero prólogo, la amislad de Gabriel Maura me hace figu-
rar como fundador de linaie, siendo asf que el mío, sin
buscar enf ronques legendarios y dudosos, lleva lres siglos
de probada exisfencia.
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El primer Villa-Urrulia que enfre mis ascendienfes âpa-
rece es un D. Bernardo, notorio vizcalno, de Ia anligua,
infanzona y solariega casa-forre de Bolumburu, del Con-
ceio de Zalla, en las M. H. y M. L. encarfaciones de Yiz-
caya, que en el siglo xvrr iunfó en uno los apellidos de sus
padres, D. Àntonio de Villa y la Quadra y D.a Luisa de
Urrufia y Salazar. Casó con D.a Feliciana Salcedo y Hur-
fado, y en ella fuvo a D. José de Villa-Urrutia y Salcedo,
el cual, por su parenfesco con D. Sebaslián de la Quadra,
primer Marqués de Villarfas y Minislro de Felipe V, obtu-
vo ¿l nombramiento de Gobernador de Tlascala en Nueva
España; mas no pasó de ahf la profección de su primo el
Minislro, lo que prueba que si los Ministros de anlaño eran
consecuenfes con la regla de moralidad de profeger a los
suyos con razón o sin ella, no eran fan largos conro los
de ogaño. Ello es que, relirado el bueno de D. José, vege-
ló en Puebla de los Àngeles más de cuarenta años y mu-
rió a los novenfa y dos. Por gobernar alguna cosa go-
bernó su casa, y de su malrimonio con D.a Anfonia Ortiz
de Torres f uvo, enfre olros hijos, a D. Ànfonio, que siguió
sus esfudios en la Universidad de Méiico, de la gue fué
Doclor y Maesfro; y una vez condufda su carrera lifera-
ria, pasó a Madrid y obtuvo, con consulla de la Cámara
de Indias, plaza de Oidor en la Àudiencia de Sanfo Do-
mingo, en la isla española. ,A,nfes de salir para su desfino
esfuvo en las Provincias Vascongadas, haciéndose ins-
cribir como vecino en el Collcejo de Zalla para gozar del
derecho de vizcainfa, En Sanlo Domingo casó con la
hija única del Brigadier D. Pedro Lôpez de Osorio, Te-
nienle de Rey de aque lla plaza y Segundo Cabo de la
Isla. Àscendido a Oidor de la Audiencia de Méiico y de
allÍ a Regente de la de Cuadalaiara en Nueva España,
fué iubilado a los ochenta años de edad y cincuenfa de
foga, mereciendo en su iubilacién los honorcs del Su-
premo Consejo y la rnerc¿d de hábito de Santíago.
Murió dos años después, deiando a su numerosa fami-
lia la bu¿na fama de su nombre y rnuy poco dinero, que

9
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asf solfa suceder en aqueilos tiempos de bendifa igno-
rancia.

su hijo D. Jacobo, nacido en santo Dorningo, pasó a
Méiico con su padre, y a ros catorce años saríó de agueila
capifal en calidad de familiar del Àrzobispo Lorenzana,
frasladado a la sede primada de Toredo, quien ofreció
hacerse rargo de su comprefa educacién. Em'pezosus es-
fudios clásicos en la universidad de Ia Imperial ciudad,
confinuándolos después en la de valladolíd y recibiendo
en ambas los grados de Docfor en Leyes y Maeslro en
Arfes. Recibido de Àbogado en los Real." ionreios e in_
corporado a la Àcademía de sanfa Bárbara, se ocupó en
Madrid por algún fiempo en arnpriar su-q esfudios forenses
y en su prácfica, asf como rambién en culrivar tas lefras,
habiendo sido amigo de los principares riterafos de aque-lla época, los Morafines, Iriarfes, Joveilanos, vaca de
cuzmdn y ofros; coraborador en Ef correo de ros ciegos,
que enfonces se publicaba, y aufor de atgunos folletos
líferarios y fraducfor o colecfor de diferenrei obras o nris-
celáneas, eu€ publicó bajo varios seudónimos.

En 1784, la Sra. D.a Anfonia de Calera y Àmpuero,
mujer de D. Joaqufn de la puenfe y puenfe, vinã desde Eci-ja, donde su rnarido se halraba de Àdministrador de llen-
fas esfancadas, para hacer una visifa a su parienfe el car-
denal Lorenzana, gue esfaba en Madrid, y esta visifa fué
causa de que D. Jacobo, que confaba enfonces veinlisiefe
años, conociese y fratase a D.a Ramona de la puenle,
hiia de la dicha D.a Anfonia, y con elta conlraiese rnafri_
monio.

Tres años después fué nombrado corregidor de Àlca-
lá de Henares, donde nació su primogénifo Eulogio, gue
murió de Ceneral d¿ brigada de la República mejicana y
mandó la Guardia i¡nperiar de Ifurbide, y mi abuelo wen-
ceslao. Del corregimierito de Àlcalá pasó a la Àudiencia
de cuafemala, y parecióle a D. Jacobo la ocasión oporfu-
na para visifar a su octogenario padr€, QU€ vivfa en Md-
iico con su hiio ciro, prebendado de aquella iglesia rne-
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fropolitana, y sus dos hijas solferas: la rnayor, D.u Mag-
dalena, casada con el Marqués del Aparfado, residfa lam-
bién en dicha capifal.

Afenfasø D. Ànfonio al aforismo mejicano: .para vi-
vir sanifo, come poco cada ralifo,, y fan a la lelra lo
cumplía, que hubiérase podido cr€er que era de los que
viven para comer y no de los que cCImen para vivir. Le-
vanlábase al amanecer y el sol le enconlraba en la leche-
rfa de Pacheco, fomando un vaso de a cuarli!lo de leche
acabada de ordeñar. Iba luego a misa, oyendo siemprela
canfada de prima en alguna iglesia de monias o frailes, y
volvfa a pie a su casa, por lejos gue esf uviese la igtesia.
Tomaba enfonces chocolafe al uso del país, o s€a con
acompañamienfo de bizcocl¡os, y dos horas después un
plafo de enchiladas de maî2. À las doce iba a visifar al
santfsimo sacramenfo en la iglesia €n que esfuvie sen las
cuarenfa horas y volvla a casa a pie, echandc un visf azo
al portal de Mercaderes, donde compraba frufa escogida
que deposifaba en el coche que le segufa. vuello a casa
probaba abundanfemenfe la frufa, lo que no impedfa gue
comiera bien una hora después. Por la farde, tras la sies-
fa' que era enfonces de rigor, salÍa en coche a uno de los
paseos menos frecu¿nfados, se apeaba y hacfa ejercicio
hasta la hora de la oración, en que vorvfa a su casa a fo-
mar dulcey aguâ, y ilo se acostaba a tas diez sin una re-
facción más sólida al uso del pals. Er caso es gue un día
recibió el buen D. Anfonio un cumplido farro de iocoque
o requesén,y entre bromas y veras se lo comió fodo,
siendo su resulfado una indigestión con fiebre, gue al
Dr. Jove se le anfoié era una pulmonfa y lo sangró, dan-
do en Ia sepulfura con el pobre viejo, eu€ sin ra inlerven-
ción faculfafiva hubiera quízá alcanzado una edud patriar-
cal. Quiso la Providencia que de esfa suerfe pudiera don
Jacobo recibir la posfrera bendiciôn de su anciano padre,
en unión de sus hermanos, a guienes habla de volv¿r a
ver, años despucs, cuando fué nombrado Alcalde del cri-
men en la Àudiencia de Méiico.
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No se confen!é en cuafemara er nuevo oidor con des.
em'neñar celosa y honradamenfe, con generar aprauso, ras
oblígaciones que la foga re imponfa. À su interigenfe y
pafriótica iniciativa se debió, en 17g4, la fundación de la
Iìeal sociedad econónrÍca de cuaternara, ra cual, agrade-
cida a su ilusfre fundador, hízolo constar en un refraro de
cuerpo enfero, debido al píncel del pinfor España, gue co-
locó en el salc¡n de sesíones. Emancipada cuafemara y
deslinado a ofro uso el edificio en que esfaba el refrafo,
reclamó y se llevó csre, a ríturo de parienre, un sr. urru-
fia, que no fenía la menor relación de parentesco con don
Jacobo de villa urrutia. Trafé de rescararlo del poder de
extraños, no como obra de arfe, pues no €ra mucho su
valor, sino como recuerdo de fanriria; mas ra negoc!a-
ción, de que' se encargó mi amigo y conrpañero D. pedro
Carrère, Bncargado de Negocios de España, ro fuvo
éxilo, porgue el precio que por er rescale me pídieron fué
fal que no quise presfarme a satisfacerro y me he conf enfa-
do con una copia reducida der refrato, que fué enfregada
al D. lacob'a su parrida de cuaremala. Más de cien-per-
sonas, de los arffslas y menestrales, a quienes la socie-
dad econórnica hal¡fa profegido y esfimulado con sus
premios, acudieron a despedirle y a besar ra mano der
gue consideraban aufor de los benef¡cios que habfan re-
cibido.

Los sucesos de que fué fearro ra penfnsura en rg0g, ra
caída del Prlncipe de la paz,la abdicación de carlos IV,la invasión de los eidrcifos napoleónicos, el Dos de
Mayo, el l¿vanfarnienro conrra los franceses, fuvieron
una honda re?ercusión en ta Àmérica españora, y sobre
fodo, en Nueva España. La chispa de Madrid ilegó hasfa
Méjico, y aunque esfe pafs, por lo lejano, no fomó más
garle en la guerra que la de aplaudir el levanfamienlo de
Ia nación y socorrer con muchos miilones de pesos ar
col¡ierno pafriora, no hay duda de que ra primera in:pre-
sión fué de e xfraordinario enf usiasrno, si bien rnuy pronro
em?ez,aton a surgir pensamienfos de discordia enfre los
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rne¡¡canos y los pen¡nsulares, allf llamados cachupires.
Estos, a pesar de que la invasión francesa corlaba la co-
¡nunicación con sus fanlilias y con la Madre palria, y aflo-
iaba, si no deshacla, Ios lazos polflicos que la unfan con

el Virreinafo, no perdieron la esperanz,a de continuar sus
relaciones con la Mefrópoli y de seguir eierciencio en el

oafs la influencia que en los negocios mercantiles y aun
en los públicos les daba su nacimienfo y el paisanaie con
las auforidades. Los criollos, por el confrario, colunlbra-
ban en la invasión francesa el principio de su enrancipa-
ción polflica; pero como esfe pensamienlo sólo podfa

ocurrfrsele a las personas de mayor alcance en polllica,
el pueblo no vió en Ia revolución dç España sino un he-
cho pafriólico y magnánimo que le llenó de iúbilo.

Por lres dfas se iluminó la capital, discurriendo por
ella procesiones de genfe fumulfuariamenlø reunida y lle-
vando, ya cinfas con los colores nacionales, ya esfampas,
buenas c malas, con el relrafo de Fernando VII; divisas
paf rióTicas que fueron fomando meior aspeclo, converli-
das en medallas de esmalfe y veneras qu€ se llevaban al
pecho. Y mianfras bullfan las procesioneE y las músicas
por las calles de la ciudad, bullfan en las cabezas de los
gobernanles ideas rnuy dislinfas de las que ocupaban a!
pueblo. El Virrey lturrigaray era hechura del Príncipe de

la Paz y se afligió por la caf da de su proleclor, de lo cual
infirieron los españoles que no serfa adiclo de buena fe al
tevantamienfo de la Metrópoli, y resolvieron quifarlo de

en nredio, formándose en un Cuerpo fumulfuario que se

llamó después de Voluntarios de Fernando VII, y asalfan-
do de noche el palacio, prendieron al Virrey y sacaron de

su relírs a un Mariscal de campo sepfuagenario, D. P¿-

dro Caribay, que sø encargó del nlando bajo los auspi-
cios, inspiraciones y consejos de los Oidores Aguirre y
Bataller, que fueron el alma de esta revolución.

El prefexto de ella lo enconfraron en que el Virrey, de

conformidad con la mayorla de una Junta de autoridades
y empleados, habfa resuello no recûnocer la auforidad dø
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Ia Junfa de sevilrô, gue se fifuraba soberana de España eIndias. En la Junfa de auforidades, D. Jacobo de viila_
urruria, fué de opinión que no se reconociera ra de ra
Junta de Sevilla con:lo soberana; por no apoyarse su fftu-
lo ni sus derechos en ningún principio de derecho público
español, y que para el gobierno del reino convocase elvirrey una Junfa de dipufados de ras ciudades y viilas, se-
gún el caso previsfo en las leyes de Indias; opinión que
expuso por escrifo. Esfe volo parricular lo ha catificaclo
D. Lucas Àlamán en su Hisroria de Méjico de inconse-
cuencia y de debiridad de cardcfer, siendo asÍ que esfe
vofo lo dió después de haber discufldo sus razones con
el oidor Bafaller, c o,n quien muchas v¿ces consulfaba
los negocios graves de su minisrerio en que se re cfrecle-
ra alguna duda; p€ro en esfe caso ro enconfró aferrado a
su opinión de reconocer a la Junfa de sevilla como sobe_
rana, por la única razón de gue ella se arrogaba ese fffu_
lo sin misión ninguna regftima. por cierfo quã en ra díscu"
sión diio Bafalter gue debfa hacerse el reconocimienfo
como medida salvadora para el pafs; que cuando a un
naufrago se le presenla una barra de hierro candenle, se
agarra a ella, y que en ese caso se hallaba Méjico y no
en el de examinar los poderes de la Junta de sevilla,lle-
gando su exageración hasfa decir que Àmcrica debía re-
sonoc€r como auforidad a una mula manchega a quien se
reco¡rociese en España.

pidió el virrey que se le renrilie ran por escriio los vo-
los enrifidos por la Junfa de auforidades, cuya nraycrfa
esluvo conforme con la opinión de rni bisabueto, en visra
de I<¡ cual los oidores se preparõron a dar el galpe de
Estado de la prisión del virrey, euc se verificó en ta no-
che del 16 de,septiembre de 1g0g.

constifufda la Junta cenfrar, QU€ acabó con ras regio-
nales en España, e inrpuesfa de to que ocurría en Méjico,
quiso nonrbrar Virrey at cardenal Àrzobispo de Totedo,
D. Luis de Borbón; pero tropezo el prcsyecfo de la Junfa
con la oposición del p. c¡|, que lo calificó de medida en



PÀLIQUE DlpLoMÁTICO 15

exf rerno peligrosa, pOrque fendla a favorecer la separación
e independencia de las colonias y pugnaba con las máxi-

mas de nuesfras leyes de Indias, Çuê ni aun a los ?e?re-

senlanfes de tas familias de los conquisfadores les per-

nri¡ían residir en Àrnérica. Ànfe esfa oposición, renunciÓ
la Cenfral a llevar a cabo el nombranrienlo del Arzobispo
de Toled0 y en su lugar nombré al de Méfico, D. Francis"
co Javier d¿ Lizana, nombramiento que salisfìzo más a los
hiios del pafs gue a los peninsulares, cuyo rnaniqul habfa

sido el anciano CaribaY.
El vofo que øn ta.Ju¡lÎa de Àutoridades emifió D. Jaco-

bo de Vilia-Urrufia hfzol¿ sospechoso de desafecfo al ûo-
bierno de la Mefrópoli, que lo frasladó a la Audiencia de

Barcelona. Ya iubilado, regresÓ a Mé!ico, adonde le lla-
maban sus afecros familiares, sus hiios y niefos, herma-
nos y sobrinos, y los recuerdos de sus padres y abuelos,
cuyos restos descansaban en aquella hospifalaria fierra
de Nueva Fspaña, que Para ellos habfa sido una nueva
patria. También lløgó allí, al fdrmino de sus dfas, el D. Ja-

cobo, siendo Presidente del Tribunal Supremo de Jusf icia
de la Repriblica Meiicana,

Duranfe el gobierno del Àrzobispo llegé a Mdiicc¡ un

honoraþle Mr. Cocrane, autorizado por Ia Junla Central
para embarcar en dos fragalas inglesas puestas a su dis-
posicién en Veracruz los caudales cle la Real Hacienda
disponibl¿s, así como el dinero quø los parficulares qui-

sieran enviar por esta vla, medianfe letras que el nrismo

Cocrane darfa confra el Gobierno brifánico, lo cual era

una extraña violaciÓn de las løyes de Indias, que sólo se

coinprendia por la necesidad del Gobierno Supremo, al

que había ofrecido Cocrans suminisf rarle doscienf os mil
fusiles al precio a que los pagaba el cobierno inglés,
oferla que no pudo curnplir, según se supo en Méiico
cuando ya se hablan trecho a la v¿la las fragafas en que

se habfan embarcado los caudad¿s y unos cuadros de

Mr¡rillo que le gusfaron a cocrane y que el Àrzobispo-
Virrey obligó a los frailes carmelites de Puebla se lçs ven-
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dieran al inglés. Embarcaron fambién en la fragaf a tran-
chise mi abuelo Wenceslao y sus primos, el Marqués del
Àpartado, D. Iosé Fagoaga y Villa'Urrulia y el hernlano
de ésle D. Francisco, que aprovecharon la ocasión con
que les brindó Cocrane de que visitaran la Inglaferra; ha-
biendo hecho la fravesfa de Veracruz a Porfsrnoulh en
treinta y siefe días, una de las más rápidas de las conoci-
das desde el descubrimiento de América. Quisieron ir lue-
go a España; pero en Cádiz los obligaron a reembarcase
para Inglaf erra, considerándolo s indeseables comCI proce-
denies de Méiico.

Àndando el liempo se esfableció mi abuelo Wenceslao
en la flabana, donde casó con D.a Dolores Montalvo y
Zayas, hiia de padres cubanos y niefa del Infendenle de
Marina de aquel Aposfadero D. Lorenza Monfalvo, que
desenrpeñaba aquel empleo cuando los ingleses fomaron
la Habana en 1762. Desus servicios están llenas las pági-
nas del Silio, siendo uno de ellas el haber traído de sus
ingenios ã00 esclavos para emplearlos en los lrabaios de
defensa de la plaza; mas lo que hizo memorable su nom-
brs fué la enérgica correspondencia que sosluvo con el
vencedor, negándose a presfar obediencia al Cobierno
inglés. Por eslos hechos le hizo Carlos Ill merced del fí-
fulo de Conde de Macuriges.

De su segundo mafrimonio con D.u Teresa Ambulodi
fuvo, enfre olros hiios, a D. lgnacio, que fué el primer
Conde de Casa"Monfalvo, y a D. Pedro, gue sirvió en
España en el eiércifo, se retiró de fenienfe coronel con la
Cruz de Sanfiago, y casó en la Habana con D.ô María de
la Luz de Zayas y Jusfiz, en quien fuvo a la cifada D.a Do-
lores, esposa de mi abuelo, el cual, por este enlace, em-
parenlé con las rnás linaiudas familias de la Habana, don-
de se estableció definifivamenfe, hasfa que la muerf e puso
alll fìn, el 5 de Febrero de I86õ, a la laboríosa vida del ab-
negado pafricio, consagrada a Cuba, que fué para él una
segunda patria.

Era ho¡nbre ds clarfsimo enfendimienfo, de prodigiosa

I
t
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memoria, de vasffsima cullura, de infaligable actividad,
de grandes y fecundas iniciativas, y en sus úlfimos años,
cuando yo le servía de lecfor y de amanuense y le ofa como
al maesfro el aprendiz de hisforia, inspirábame profunda
lásfima aquel pensamienfo nunca ocioso y todo luz ence-
rrad'¡ en la oscuridad rnaferial de una complefa ceguera.

Nornbrado en 1817 Secref ario del Consulado y Junta de
Fomenfo de la Hobana, fueron innumerable s los escrifos,
informes y memCIrias, que sobre agricultura, comercio, be-
neficencia, renfas e indusf ria, redactó e¡r los veinle años
que desempeñó aquel modeslo cargo, que f uvo que r€nun-
ciar en 18ö7 , porgue le em pezó a falf ar la vista. Pero no re-
nunció después a la sindicafurâ de Ia lunta de Fomenf o, ni
a ocupar dignanrenfe su silla en la Sociedad Económica
de Amlgos del País, ni en las Junfas y Comisiones de su
fiempo, donde por su erudición, su compefencia, su fãcil
palabra y su correcfa pluma era su presencia indispensa-
ble. Todos sus servicios fueron desinferesados y gralui-
fos desd€ que abandonó la Secrelaría de la Ju¡rfa de Fo-
menfo. Fué el verdadero aufor y fundador del primer fe-
rrocarril español, el dø la Habana a Güines; discurrió su
plan, lo escribió y lo expuso en la Junfa de Fo¡nento, y
venció los obsfáculos gue oponfa a su realización la falta
de recursos, proponiendo gue se fomasen en Inglaterra, a
interés moderado, lr¡s fondos gue nec€silase tan grande
obra , para reinfegrarlos después con sus producfos. Qui-
so premiar el Cobierno tan esclarecido servicio olorgan-
do fíf ulos de Casfilla a Ias pørsonas a quienes especial-
mefe s¿ d¿bía y fueron agraciados con el Marquesado de
Almendares y el Condado del Puenle, ios Sres. Henera y
Bscobedo; pero mi abuelo, en su excesiva modesfia, no
acepfó el Condadcr gue se le ofreció, contentándose con
que su nombre figurase con los de sus ennoblecidos com-
pañeros en el arco de entrada del fúnel del ferrocarril,
que ya ha desaparecido,

Además del prirner ferrocarril debió Cuba a D. Wen-
ceslao de Villa-Urrufia Ia introducción del prinrer fren de

f)¡Lr0ue ll 2
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Derosne para la elaboración del azúcar, habiendo hecho

venir a la Habana y aloiado en su casa a aquel famoso

ingeniero francés para la instalación de uno de €sos cos-

fosísimos frenes en su ingenio Bolumburu, adquirido a

luerza de desvetos, economfa y combinaciones. La Me-

moria explicafiva de este sistema, que converffa en azú-

car superior las peores meladuras, sq publicó en 184ð y

fué obra de mi abuelo, cuyo eiemplo siguieron los propie-

farios de dos o tres grandes ingenios'
Enlre los muchos papeles y carfas que poseo de esle

benemérito patricio, quiero mencionar los relalivos al poe-

fa de color Juan Francisco Manzano, rival de Gabtiel de

la Concepción Vaidés (a) Plácido. Habfa sido esclavo de

Ia Marquesa Jusfiz de santa Àna, y obtuvo su liberfad por

una suscripción a que confribuyeron cuanfos en la l-laba'

na se preciaban de amanfes de las letras. La rivalidad que

existfa enfre tos dos poefas de color hizo que Pldcido de-

nunciara a Manzano y que se viera ésle complicado en la

causa que se formó con motivo de la supuesta conspira'

ción fraguada por la clase de color para acabar con la

btanca .n lu isla de cuba. Plácido murió fusilado y Man-

zanlfué absuelto libremenle, habiendo escrifo mi abuelo

su defensa, que leyÓ ante el conseio de guerra el teniente

D. Emelerio de Ureña'
He hablado hasfa ahora de mis abuelos mafernos los

villa urrufia. También lo era rni abuela paterna D.a Ma-

ría de tas Mercedes, hermana de D' Wenceslao' que cae Ó

con el lnfendenle D. Àleiandro Ramlrez y Blanco, y cuyc)

hijo primogénito, D. Jacobo, mi padre, fuvo por esposa a

su prima hermana D.u Marfa de la Asunción de Villa-

Urrulia y Monfalvo.
Habfa nacido D. Aleiandro Ramlrez el 25 de Pebrero

de 1777 en Àlaeios (castilla ta vieia), siendo sus padres

unos honrados labradores. De él ha dicho uno de sus

biógrafos, (gue se gtoriaba mucho de su amisrad, porque

una persona tan alfa en dignidad de hombre, honra mucho

cuartdo esfima'. De Cl se han essrito más de cuafro bio-
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grafías, y si hubieran de referirse lodos sus hechos y
mérifos, podrfa llenarse todo un libro. Las noticias no
conocidas de su vida privada, que me dictó rni abuelo
Wenceslao, desprendiéndose enferamenfe, según decfa,
de fodo afecfo, de foda afìción y de foda graf itud, son tas
que aquf transcribo para pinfar al hombre fal cual era,

D¿ mediana esfatura, pera bien formado; de taile no
rnuy airoso ni eleganfe, p€ro de agradablø porfe y corfés
ademån; rostro regular y de una expresién viva en la
conyersación, y f¡rera de ella, de sernblanfe confemplativo,
a veces como absorto y facilurno, y a veces disfrafdo.
Como nriope, solia inclinarse hacia adelanfe cuando ha-
blaba, ladeando frecuenfemenfe la cabeza sobre el hom-
bro. Su fono de voz era suave y más bien bajo; pero en
conversaciones serias se animaba y producfa con rapidez,
levantando la vCIz a cosfa de cierta fafiga, gue llegaba a
hacer oscura su dicción. Asf €s, que carecfa, hasfa cierfo
punfo, de esfe órgano para ser un gran orador en Junfas
num¿rosas. Tal era el hombre ffsico, que nunca pudo ser
refrafado pûr los pintores, aunque uno de ellos fué e!
célebre fisonomisla Escobar, excusándose fodos con ta
movilidad de sus facciones.

En cuanfo al hombre moral, reunió en sf las más bellas
dofes gue el Criador suele dispensar a la más perfecfa e
inleligente de sus criaturas.

A la femprana edad de frece años, hallándose en Va-
lladolid recornendado a uno de los curaõ beneficiados de
aquella ciudad para sus esfudios preparaforios, hubo de
enconfrarse en la calle, pasada la hora de la gueda (corno
enfonces se llamaba el foque de campana a las nueve de
la ¡roche, para gue fodos se refirasen a sus casas), y
tropezô con una ronda gue lo llevó a un Cuerpo de guar-
dia, donde esfaba detenido un malhechor; y como el mu-
chacho llorase su mala suerfe, el facineroso fraló de con-
solarle en esfos férminos: uChiquillo, no seas fonfo, ni
llores por tan poca cosa; lo más que puede sucederfe es
que le den una docena de azoles y Îe envfen a la escue la,
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AmfmehandadounaveT'doscientosPorlascalles,yful
a Ceuta; pude escaparme, y aquf me fienes lan gordo y

preparado para cualquier cosa que ss oîrezca'' Esfas

palabras,enbocadeundegcaradornalhechor'comolo'parecla 
aquel hombre, produieron en el muchacho un

efecto contrar!o al que se habfa propuesfo el malvado' y

en ve,' de tranquilizarle, le causaron un indecible temor y

tal vergilenza por lo ocurrido' Qtl€' apenas pueslo en

libertadalamañanasiguienfe,fomÓlaresolucióndehuir
deValladolid,locualpusoporobra,mødianteelfavorde
un arriero que ofreció llevarle a Madrid'

LlegadoalaCorte,lrafódebuscarunacomodamienfo
propoicionado a su edad, y se dirigïó a la calle de Carre-

fas, donde sabla que esfaban las meiores librerfas, y entró

entadeD.AnfonioÀrribas,quien,despuésdehaberle
h¿eho c,scribir algunos renglones para probar su lefra' le

diio que podia quedarse unos dlas en la casa' fnterin se

colocaba en la áu un suieto que le habfa encargadoun es'

cribienfeParaunaobralarga;yaceptadaestasifuaciÓn'
pudo, desde luego, quedars e de aspirante agregado a la

librerla.
El suleto que había €ncargado a D' Antonio Arribas

un escribienfe de buena lefra y mano ligera' para que

ayudase en la copia de una obra inédifa que en aquel

tiempo era imposibte que viese la luz pública' era el Co-

,r.gido, de Alcalá de Henares' D' Jacobo de Villa Urrulia'

y lJobra era la 'ColecciÓn de Corfes'' compilada por los

señores Asso y De Manuel' que se componfa de siefe

tomosenfolio,ycuyacopiarequerfavariasmanospara
poder devolvería. ó' Jacobo fué a Madrid' e informado

porÀrribasdeloocurridoaliovenRamfrez'examinÓa
Lsfe acerca de su famili a, y creyendo gue pudiera conve-

nir a todos el que se encontrase a su abrigo para prcca-

verle de los piig.o* de la Corle en su inexperfa edad' se

lo llevó o Alcalái promeriéndose obf ener el permiso de los

padres para continuar en su casa' luego que hubiese pro-

tado sus truenas cualidades'
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Éstas eran fales, que bastará cifar algunos rasgos Para
comprender lo que debía esperarse de un ioven, casi un

niño, salido de su casa a los trece añosn depèndiendo ya,

como un hombre, de su propio trabaio, F.mpezó' desde

luego, su farea, a que no ponla férmino sino cuando le

obligaban a levanfar mano las ne cesidades de la vÍda o un

mandafo expr€so, y por las noches, en vez de paseo!

concurría a la ferfulia de la casa, comPuesla de las nofa-
biliclades de la Universidad complulense y de algunos de

los esfudianfes más avenfaiados que en aquella ë'poca

prclduio, enfre los cuales figuraba el que fué después cé-

tebre Minislro, D. Mariano Luis de Urquiio' y los diplo-
málicCIs poefas D. Nicasio Alvarez de Cienfuegos y don

Angel Sanfiváñez, esle úlfimo, mediano diplomáfico y me-

dianlsimo poefa,
De las fempranas aficiones lilerarias y cervanfinas de

Don Aleiandro Ramfrez, heredadas por su hiio y su nielo,
puede servir de muesfra un feslivo opúsculo (1) que a los
caforce años dió a la estam?a en Àlcalá de Henares baict

e t anagrama de Ramón Àlexo de Zidra y del que solo se

conservan dos ejemplares, habiéndolo reirnpreso en 1876

D. José Marfa Sbarbi, en su Refranero (2r. Es curio-
so e interesante el considerar cómo discurría en esTilo

llano y liso sobre la gobernación de las fnsulas el niño
predesfinado a gobernar la hacienda pública y a labrar
la prosperidad económica de las islas de Puerfo Rico y
Cuba.

Cuando en 1792 fué, nombrado Oidor de Cuafemala
D. Jacobo de Villa-Urrufia, ofreció a Ramlrezllevarlo con-
sigo, haciéndole ver que su porvenir esfaba en América;
mas la indccisión del ioven, f ras de pensarlo rnuch o, hlzo'

(l) Respuesfa de sanchlco Panzaa doe c¿rtas gue lc remitiÓ au padre

desde la lnsula Barafaria; que consla por fradiclén, se cuslodiaron en el Àr-
chivo de la Àcadsmla argamasillesca, Prlmera quø publica en honor de la ver'
dod y de la fama y familia de los Panzas, Ramón Àlexo de zldra" Alcclá, 8n
l¡ oflclna de D. Isidro L6pez. Àño de 1791.

{t) El Refranero general español,lomo V. Madrid, 1876.
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le preferir el quedarse en Àlcalá en casa del Dr. D. Pedro
Herrera, Tesorero de la Magisfral, Confador de Renfas
decimales de la Dignidad de Toledo, gran literato, que

posela una preciosa bibliofeca, gue sirvió de cebo para
atraer al mozo.

Al fin emprendió Ramfre z el viaie a Guafenlala en 179ã,

yendo a embarcarse en Cádiz. De sus impresiones en

aquella ciudad, gge por ser el puerfo en que rendfan viaje
los galeones cargados con los caudales de Indias, era un

emporio deriqueza, hay un cuaderno de apunfes curioslsi-
mos. Llamóle la afención la opulencia de la gran ciudad

en gue con el luio corrfa pareias la corrupciÓn de las cos-
f umbres. Hace un curnplido elogio de las muieres gadifa-

na3 y da la razón a los que en el a¡norprefìeren a las an-

daluzas por su desembataT'a, donaire y desahogo. Habfa

ofdo decir que era prodigioso el número de muieres per-

didas que habfa en cadiz, y conversando un dfa con un

su amigo, hombre de buen corazón, pero liberlino, como
que habla sido soldado y habfa corrido el mundo, muy cCI-

nocedor de ta ciudad en gue residia hacfa ya ocho años,

dfiole éste que se podfa apostar que de mil muieres no ha-

bla f rescientas de buen vivir, y que si querfa acornpañarle
un rafo se lo mostrarfa con el cledo. Salieron del café

con ánimo de recorrer la ciudad, yen el barrio enque es.

faban le señalé una casa soberbia, digna de un prfncipe

ifaliano, y le diio: .Ahf vive la famosafacoba, hiia de un

infeliz zapatero de vieio, gue remendaba en ese porf al de

enfrente. Es señora de grandes posesiones, de quinfas,

de casas de campo hacia |erez de la Frontera; liene en orÕ

más caudal que una Em peratriz, y no hace más que cinco

años gue puso su frato. De muieres semeianles a ésta esfá

llena la ciudad,y pudiera señalarle más de cienlo, cn cu-

yas manos estón sumidos los caudales de media Améri-

ca. Pero sigamos ofro rumbo. Aquf vive la Juanifa, allf la
Mariguita del Carmen, allá la lgnacia, acullá la Casildilla'
que chupó a un amigo mfo en dos meses cinco mil pesos. r

Y a esf¿ fenor fué ensarf ando nombres sin perdonar a na-
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die, ni deiar en blanco dOs casas, que no señalase una de

ellas con el dedo.
Respecto de los andaluces, presenció esce nas que re.

cordaban la del sonelo de Cervantes al 1úrnulo de Feli-
pe ll, y ferminaban, lras nruchos insultos, embozándose

cada cual en su capa y marchándosø por su lado, sin que

de las palabras pasaran los iaquetones a las obras. Las

palabras, dicc, no fienen más luerza que aquella que

quiere darles la opinión o el uso recibido en un pueblo, y

los andatuces ofrecen una prueba palmaria de esfa ver-

dad. un andaluz no se da por ofendido cuando se le rega"

la con los nombres de vil, infame, indigno, bribÓn u olros
dicferios infamantes; pero ¡nonla en cólera cuando cual-
gulera, aun en tono de chanza, le llam a privadero. El col-

mo de la deshonra y de la infamia está reunido en esfa

voz y es imposible explicarse la sensación gue causa a

guien se aplica. Esta palabra debla fener en cádiz una

acepción que el aufor de esfos apunfes no comprendfa"

El viaie de mi abuelo desde cádiz a cuafemala, adon-

de llegó en Mayo de 1796, fué una odisea que luvo más de

trágica gue de ê,?ica' Enfermó en la Habana, y por no ha-

ber allf recibido oporlunamenfe las cartas de recomenda'

c!ón y los auxilios pecuniarios que le envió su amo y Pro'
føcfor D, Jacobo, pasé foda clase de apuros y miserias,

habiendo lenido que vender su equiPaie. En la Habana

embarcó en una goleta de guerra para Truiillo, y en la

iornada por tierra hasf a llegar a su destíno, no fueron po'

cos los males que padeció y soporfó con crisfiana resig-
nación. Tres meses tardó desde Truiillo a la capital de

Honduras, comayagua, sin haber enconlrado en el cami"

nomás que dos miserables pueblos, obligado a dormir en

el duro suelo de una rancherfa o de una choza de negros
y mulatos, abalido y postrado por la fiebre.

cuafemala fué para el malfratado viaiero la soñada

tierra de promisión. Tuvieron alll lérmino todos sus ma-

les, recobrando la perdida salud, rnerced a los asiduos

cuidados que con pafernal afecto Ie prodigÓ el oidor, y
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allí empezó, siendo aun muy mozo, st¡ vida priblica. Diez
y siefe años de continua, inleligenfe y fecundlsinla labor
en los diferenfes cargos adnlinislrativos que desempeñÓ,
y especiatmenle en los de Secrelario del Consulado y de

la Capifanfa Ceneral, labraron su crédilo lle gando hasta
Ia Penfnsula su fama, por lo que en 1812 îuë nombrado
Intendenfe de puerio Rico, llegando a aquella isla al año
siguienle, fras imprevistos contrafiempos e infortunios.
Hacla ya liempo que el diputado a Cortes por Puer¡o
Rico, D. Ramón Pover, Iuchaba por separar la Irlfenden-
cia de la Capifania General a que eslaba aquélla aneia, y

cuando al fìn Io consiguió, buscó un suiefo idéneo que

reuniese todas las prendas necesarias para dese rnpeñar-
la. Rsco¡nendáronle sus amigos a Ramfrez, a quien per-

sonalmenfe no conocfa; p?.ro en la Secretarfa del despacho
se enf eró de las sobresalienÌes cualidades del recomenda-
do, que pr¡so de manifieslo anle los Regenles, el Cardenal
Borbón, À gar y Ciscar, los cuaies le nombraron Infendenle

de Puerfg RicO, dándole faculf ades Para que revisara aque'

lla Hacienda, que el Tarpe maneio de sus gobernanfes ha-

bfa reducido a una nulidad. La primera rnedida del nuevo
lnte ndenfe fué abrir al comercio libre, los puertos habilila-
dos de la isla y habilitar a los que no lo estaban; medida
que, al cabo de un año, produio 24á'AAt pesos fuerles de

aumento en las arcÕs reales, y €rnancipÓ a Puerfo Rico

del sifuado que anfes recibía y no podfa ya esperar de

Méjico. Los irnpuesf os dø lodas clases, que imporlaban
unos 70,000 pes0s, rindieron 560.000. DesapareciÓ el pa-

pel nrr.rneda, que ascendla a medio millón de pesos, y Pro-
pusû y obfuvo ta cdlebre cédula de población dø 10 de

Agosto de 1815. Poco más de dos años bastaron para re-

gun.rur una tierra abatida y sin riquezas, por lo que fué,

para sus moradores dia de duetro aquel en que el Infen-

denfe abandonó la Isla, promovido a la Superinlendencia
general de la de cuba, de la que tomó posesión en Julio
de 1816.

cinco años fuyo la direccién de la Hacienda de cuba
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el l¡rfendente Ramírez y dø su ndministración dala la opu-

lencia de la isla. Abrió, como en Puerfo Rico, los puertos

al comercio exlraniero, venciendo la îenaz resisfencia

que opuso el cobierns de la Metrépoli; libró la agriculfu'

ra de las frabas iudiciales gue impedían su florecimienfo;

suprirnié el rnonopolio del fabaco; difundiÓ la insfrucción
'pnLtica; puso en planta meioras infinifas, que hicieron

bendecir su nombre, y con la aplicación a cuba de la cé-

dula de población nacieron y se desarrollaron como por

encanto cienfuegos, Nuevifas, cuantánamo y el Mariel y

se sngrandecié Mafanzas. cuando el ceneral Mahy, nom-

brado Capifán Ceneral de Cuba, se despidió' a fines

de 1820, del sabio Ministro de Indias D. Ànfonio Porcel,

anunciÓle éste que se encCIntrarla en La Habana cCIn un

Inlendenfe que valla un i¡nperio, y que sólo con ayudarle

preslarfa al Estado un gran servicio'
Àl llegar Mahy a La Habana la halló abrunrada por los

males que la implantaciÓn de la constifuciÓn de 1812 pro'

duio en un suelo que tro estaba preparado para recibirla.

Los hombres de cobierno de aquella época no se habían

aún acoslumbrado en España a despreciar los tiros dc la

Prensa, cuandO SOn iniusfos, y el honrado lnlendente

adolecla dø esfa debilidad, habiendo sufrido extraordina-

riamente con los afaques que le dirigiÓ el periódico El lío

Barlalo, y de cuyas calurnnias salió a defenderle el senor

D. José de Àrango. El mismo Ramlrez publicó la Expasi-

ción del Inlendenle de eiéreílo al público de La ÍJabana,

con cuantos documentOs eran necesariçs para esclarecer

los hechos y deiar su probidad en el lugar que le corres-
pondla, y al gue no podfan llegar los alevosos dardos de

un hombre guiado por el resenlimienfo de haber perdidtl

un pleifo en el iuzgado de Real Hacienda. Tanlos disgus-

fos y el excesivo trabaio le ocasionaro¡r una apopleila

fulminante en la mañana del 18 de Mayo de 1821, que le

arrebafó a su pafria y a su desvalida familia al amanec€r

del dla 2A. La poblaciÓn entøra diÓ muesfras de su profun-

do pesar, acudiendo presurosas las personas pudisntes a
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inscribirsø en la suscripción gue se abrió pöra alender a
los gaslos del enfierro y socorro de ia viuda y de ocho
huérfanos menores (1), suscripción que ascendió en dos
dfas a la canfidad de ?5.000 pesos y que fué un acfo es-
ponfáneo del sentimienfo público, por vez prinrera realíza-
do en esfa forma.

Porque el homenaie, que ha arraigado en nuestras
coslumbres en muy diversas formas, desde el simple vino
de honor hasfa el homenaie nacionat, suprema y definitiva
cCInsagración, que es ala vez nimbo, inmueble y plebisci-
fo, y del que son hoy objefo cuanfos, bajo cualquier con-
cepfo, se dislinguen de sus semeianles confemporáneos,
tributábase en aquellos bendifos tiempos de lamentabre
afraso sólo a los muertos ilusfres, para corresponder, en
proporción muy modesta, a los servicios que en vida ha-
bfan preslado. La Patria mosfrábase enlonces harlo par-
simoniosa en recompensar a sus hijos benemérifos. El
único que a fìnes del siglo xv¡n y principios del xrx ltegó a
ver su ambición y su codicia satisfechas y saboreé las
delicias, hoy superadas, de la adulación, que es frufo na-
fural de la bajeza humana, fué D. Manuel Codoy, quien
fodo lo alcanzó, no por obra y gracia de la nación, agrâ-
decida y generosa, sino por mano femenina, gue le puso
en el camino gue con menos honra, peîo m¡is derecha-
menfe, conduce en esfe mundo a la soñada cumbre.

Murió el Infendente f). Àlejandro Ramírez tan pobre y
honrado como lo era cuando aún niño salió de su casa de
Àlaejos para ganar su sustenfo y ayudar a sus padres con
el sudor de su frenle, cobijadora de una poderosa infeli-
gencia, con la que corrfa parejas una voluntad dispuesfa a
cualquie r necesario esfuerzo y sacrificio. Irué hiio de sus
obras, que l¿ dieron el alfo renombre gue alcanzó, por su

{l) Casó l'¡. Àleiandro Ramfree primeramcnlc en Cuatemala con Doñ¡
Marfa Ferrándiz.que allf murló, y de la gue tuvo cfnco hilos. De su scgundo
matrimonio,celebrado en La llabana en l8ló con D.¡ Mercedes de villa,urrutia,
que quedó vlud¿ a los velnlicuatro 6ños de edad, naçleron tres hiios, el úitimo
de los cuales fué póstumo.
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vaslfsinla culfura, su incansable laboriosidad, su infacha-

ble conducla, su acrisolada probidad. Es muy de admirar
que, quien administró Ia Hacienda pública de cuba y Puer-

1o Rico , ehizo ricos, con la prosperidad de aquellas islas,

a sus habitanfcs, no cuidara de su propia hacienda para

deiar por lo menos as€gurado el porvenir de su familia.

Quizá en más de una ocasiÓn llanró a su Puerfa la forf una

y le rentó con el eiemplo de los funcionarit¡s, que sin in-

fringir ninguna ley escrifa, ni divina ¡li hunrana, se habfan

enriquebido cerrando los oios. Pero el lnfendenle lenfa

los suyos rnuy abierfos y no abriÓ ni siquiera un porlillo
a ta forluna, Lo poco que de sus sueldos podfa ahorrar
gastábalo en libros, que eran su pasión, y en socorrer a

los menesferosgs, que nunga apelaron €n vano a su bon-

cladoso corazón.
En premio de sus servicios le olorgó el cobierno los

honores del Conseio de Indias en Diciernbre de 1819, la

encomienda de Isabel la católica en I de Diciembre

de 1820: y cuando el Intendenfe, por vez primera de su

vida, solicifó que se le trasladase a España en cualquier

desfino que le permitiese algtin descanso, leios de acceder

a etlo, quiso uf ilizar más sus servicios nombrándole, en I
de Àbril de 1821, Superinfendenle de Real Hacienda de fo'
das las provincias de Nueva España con residencia en

Máiico. Posteriormenle fué propuesfo por el conseio de

Estado para Minislro de H¿cienda en reernplazo de can-
ga Argüelles, no llegando a ser nombrado por el Rey,

quizá por ta larga distancia a que se enconlraba de la
Penfnsula, suponiéndosele ya en camino pãra Méiico.

Perdóneme et lecfor amigo si he defenido por demás

su bondadosa atenciÓn hablándole, más de lo debido, de

esfe mi abuelo, que hace ya rnás de un siglo descansa en

gô7, y cuy0 nombre no sé si aun se conserva en una de

las calles de La Habana por acuerdo del cabildo de aque-

lla ciudad, Pero asf como en Ia historia de Cuba duranfe

la época colonial figuran los Cen¿rales que en gu€rras

civiles y pronunciamientos se disfinguieron en España y

27
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vinieron a gobernar Ia isla para descansar de sus fatigas
bélicas y redorar sus blasones, sin preocuparse los más
de que quedara de su gobierno algrírn recuerdo grafo,
apenas hay rnemoria del hombre gue no aspiró a la gloria
cruønta, y a veces infecunda, del soldado, y consagró
fodos los años de su vida a servir a su Patria y a procu-
rar el bian de sus s€meianfes, sin hurfar iamás el espfrifu
ni el cuerpo a la fafiga. El descanso que apefecfa y le
negó el Cobierno dióselo la mucrfe; y quien siempre
cumplió con su deber en este rnundo, halló, sin duda, en
el otro, la más alta y merecida recompensa.

He crefdo que yo fambiën cumplfa un deber, el de hon-
rar a mis mayores, dedicando esfe primer capflulo de un
nuevo Pnr¡gue Dlpr,otq.Ârrco a rememorar a nlis linajudos
abuelos vizcafnos y habaneros, y al casfellano vieio, fallo
de pergaminos noblliarios, pero sobrado de virlud€s y
servicios que le hicieron prócer.por derecho propio. Para
ello he reproducído lo que a ellos se referfa en las Memo-
nas inédilas de D. Wenceslao de Villa-Urrufia y com-
plefado esfos dafos con los que he enconf rado en papeles
de mi archivo.
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, cabo de fres aíros de noviciado diplomárico en la

/{"s;;.ioi oe América del Minïsrerio de Esrado, ful

desîinado, en Noviembre d¿ 1871' como agregado ala l'e'

gación en Wáshington, a Ia que daba enlonccs harfa im-

äorrancia la insurrección cubana, que confaba con la po-

derosa ayuda moral y rnaterial de los Estados Unidos'

El B de Diciembre me Puse en camino' y luve por com'

pañerodeviaiehasfaParís,comolohabfasidodeesfu-
dios en la Universidad Central' a un ioven cubano'

Torrienre de nombre, emparentado con el que fué encar'

gado de negocios de la lìepública de Cuba' en Madrid' y

E,mbaiador en los Estados Unidos' No hab{a en aquel

tiempo sudexprés ni coches camas' Y efl el compartimen-

loenquenosinstalamosibaunvalencianoconst]carac.
lerfsficofraie,queseabrigaba'conr¡arioschalecosyuna
trazadagueledabaaspectoborreguil'Elobielodesu
viaie, según nss diio , etd' el de cobrar una parlida de na-

ranias gue le habfa contprado y no le había pagado un

comerciantefrancésresidenfeenParÍg,habiéndoleacon-
se¡adootrofrancésquecuandoestuvieraenFarlsnose
despoiaranuncadsiafraz'adaengueseenvolvla'porque
asf s¿ daría a conoc¿r como español y encontraría siem-

pre quiøn le sirvicra para todo cuanfo pudiera necesilar'
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El lnvierno qra aquel año crudfsimo. Al llegar a Bur-
deos nos dijeron gue, infercepfada ta vla por Ia nieve, no
podrfa conlinuar el fren hasta la mañana siguienfe, por lo
que nos aconsejaron gue fuéramos a pasar la noche en
alguna fonda, No habfa entonces en la esfación ninguna,
ni buena ni mala, ni carruaie que nos fransporfara a los
hofeles de la lejana ciudad. ofrecióse un mozo a llevar-
nos a una posada no muy disranle. El valenciano no qui-
so acompañarnos, y $e quedó en elcoche" Torriente y yo
cogirnos nuesfro neceser y echamos a andar en pos del
mozr, que nos diio que aquella noche habÍa marcado e I
fermómetro rnás de veinfe grados bajo cero y se habfa
helado de golpe el caudaloso río; pero sin dar enf era fe al
gascón que nos lo confaba, puedo asegurar gue jamás
senlí frfo semeiante; figurándome lo que debió ser la es_
panfosa refirada de Qusia. La fonda a que nos ilevaron
fenfa el pomposo fffulo de Ítolel da soteit ef du Lion, y
era una rnala posada, en la que nos dieron un cuarfo con
dos canlas, y en ellas nos echamos sin desnudarnos,
para descansar un rafo. Àpenas habfamos cogido el sue-
iro, llamaron a la puerta, gue enfreabrf ala vaz del posa-
dero, gue me preguntó si alguno de nosofros querfa com-
partir su lecho con un compatriofa, al cual percibf envuel-
lo en su frazada. Faltóme en aquel momenfo el espfu.if u de
caridad crisfiana y de pafriotismo ibérico, prornolor de
fantas grandes cosas, y cerré, la puerta con una rofunda
lregafiva. À la mañana siguiente supe que un francés, fen-
rado quizá por el abrigo de la manfa vatenciana, se habfo
mostrado disp,¡¿51o a aceplar por compañero de cama al
español; mas éste, que llevaba en el cinfo fodo su dinero,
rehusé la ofrecida hospitalidad y se volvió a la esiacién,
donde pasó la noche en el fren. cuando rtegamos a parfs
le meff en un coche y di al cochero las señas de una co-
nocida casa de hudspedes española, y no llegué a saber
si cobró sus naranias,

Parfs presentaba un aspecfo inusifado. Las calles, des-
empedradas para la consfrucc!ón de las barricadas cornu-
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nisfas, no habfan recobrado por completo su normalidad.

À orillas del Sena vefanse Ias humeantes ruinas de las

Tullerlas y del Tribunal de cuenfas. La columna Vendôme

yacia por fierra. tsl frfo glacial contribula a gu€ los antes

aninrados bulevares esfuvi€ran desiertos, y a gue apar¿-

ciera envuella en un manfo de inmensa Îr¡sfeza la ciudad,

quedespuésdehabervistodesfilarporlosCamposElf-
seos, corno en 1814, a los vencedores Soldados alemanes,

había presenciado los horrores de la Commune'
Seguf mi viaie, y sin detenerme más gue una noche en

Londrls, embarqué en Liverpool en el vapor.Abyssinia',
de la compañía cunard. A úll¡ma hora diéronrne por com-

pañero de camarofe a un franccs que se fifulaba ceneral

de la commune, el cual habla logrado ponerse en salvo

burtando la vigilancia de la policía: pero su eqttipaie, de'

tenido en Bélgica, no alcanzó al vapor. No sabfa una pa-

labra de inglés, pero pensaba dedicarse en Nueva York a

¿nse ñar el francés a tos americanos, y con él trapecé me- '

ses despuds en la tibrerla del cubano Nésfor Ponce de

León, pareciéndome que andaba fodavla €n busca de

alurnnos que quisieran aprender el francés prácticamenf e

por el intercarnbio oral, gue alguna vez da buenos resul-

fados enfre personas de dislinfo sexo. El General me des-

pcrfaba por las mañanas con uno de los canf os marciales

de la Commune gue empezaba: 'HaY unos què fienen

todo; ofros que no lienen nada...' Y creo que él 3e en-

confraba en el segundo caso. Enfreleniame confándome

los hechos en que habla lomado parte, pero como yo era

enfonces muy mozo y no senfia todavfa la vocacién de

hisforiador, no fomé de ellos nofa y no me afrevo a fiar'

me hoy de mi rnemoria.
Al cabo de dieciocho días de mala fravesla, fres de los

cuales se pasaron en Ia desembocadura del Hudson por

la densa niebla, que nos obligó a detenernos para evifar

un choque con algún invisible barco, lo que egtuvo ä Pun-

fo de suceder, fondeamos en Nueva York el dla de año

nuevo de 7872, habiendo sido recibidos con gran iúbilo

õl
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porgue el inusifado retraso habfa dado lugar a viva inquie-
f ud por la suerfe del "fiþyssinia'. Àpenas llegó a bordo la
sanidad, le pidieron noticias de la salud der prfncipe de
cales, eu€ se hallaba gravemenfe enfermo cuando sali-
mos de Liverpool. Àl saber los ingleses gue esfaba ya
fuera de peligro y en plena convalecencia, prorrumpieron
en clamorosos hurras y mandaron lraer unas cuanlas bo-
tellas de champagne, que bebimos a la sarud del herede-
ro de la corona británica, gue tardó aún en ceñirla mu.
chos años, y fuë el popular Eduardo VII.

Desembarcados los pasaieros y equipajes, pasamos a
poder de la aduana, y al empleado de elta a quien focó et
registro de mis malefas le enseñé mi pasaporfe diplomá-
f ico. Pasó el papel a manos del inspectCIr, que lo tlevolvió
diciendo que para enfrar en los tssfados unidos no se ne-
cesifaba pasaporte, y que las puerfas esfaban aLrierfas
para fodos, lo mismo para el díplomático gue para el ra-
fero (no se conocfan enfonces los Índeseabres); pero que
fodos tenfan que õomeferse a las leyes americanas, y, por
consiguienfe, al regisfro de equipaies. El encargado del
mío, al ver unas cuanfas corbafas de seda neg:ra, porque
esfaba de lufo, me diior .¿sabe usfed quc la seda eslá su-
jefa al pago de crecidos derechos?' Le confesfé que no lo
sabfa; pero gue en fodo caso, el arancel se referirfa a la
seda en píezas o cortes de vesf ido, p€ro no en corbafas.
uPero lrae usfed más de las que puede nsar>, replicó el
aduanero. r¿Pues cuánfas son - repuse - las que aufo-
riza el arancel', Puso fin al diálogo el americano dicién-
dome: .Mire usfed: en su equipaie enconfraré, segura-
menfe, cosas por las que podré hacerle pagar derechos, y
será mejor para usfed poner 25 dórares en un rincón det
baul para que los encuenfre al regisfrarlor. comprendf
que era, en efecfo, lo meior, y como parabuscar los ?ã dó.
lares sacara del bolsillo un faio de billefes, rne advirfió
que lo hiciera con mós disimulo, vara no ltarnar la aten-
ción del inspecfor. Referf Io ocurrido a un americano gue
me diio gue eso sólo pasaba con los extranieros; que los
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amer¡canos conocidos daban al aduanero su fariefa, cCIn
la que se presenfaba €n casa der viajero a cobrar ra .pro-pina, cuyo imporfe guardaba proporción ccln la cuanfía
del equipaie. Y a mi corega sueco en wáshington oí que,
cuando ël llegó a Nueva york, pasó pof frances que le
hicieron comprender gue los Esfados unidos eran un
país ídeal para los indfgenas y para los extranjeros nafu-
ralizados o aclimafados. claro esfá que refiero lo que me
ocurrió, y, al parecer, ocu¡rla hace medio síglo; es decir,
en pleno aniiguo régimen" Todo eefo debe hàber ya des-
aparecido, sin necesidad dø focar a la consfif ución por que
se rigen los tssfados Unidos, gue.data de l7gg, y fué por
última vez revisada en 187a, seis äños anfes que la nues-
f ra, puesra hoy en fela de juicio.

Al frenre de ra Legación de España en wáshingfon se
hallaba enfonces D. Mauricio López Roberfs, cuyos servi-
cios a la causa de ra riberfad! corno hombre porffico y pe-
riodisfa, se vieron recompensados en ta prir.ru cornbi-
nación diplomáfica de represenfanfes de la Revolución de
sepfiembre de 1868, casó el MÍnisfro español con una
bellfsima dama cubana, de ra famiria Terry, y si no ilegó a
Embaiador como orros porfficos, compañeros suyos depromoción, pudo decir, como el padre del Cid: ¡si no
vencf reyes moros, engendré quien los vencierar; pu€s
fué estirpe de un linaje de diplonláficos profesionales, que
ilusfran su nombre.

El personal de la Legación s¿ componfa de fres secre-
farios; el 1.o, D. Lr-lis pofestad, Marqués de poresfad
Fornari, no corrfa bien con su iefe, y residía con su fami-
lia en Filadelfìa; el Z.a, D. Enrique VallCs, disfrufaba en
España de licencia; y el õ"o, D, Cermán Marfa de Ory,
lracfa dos años que habfa senfad o plaza de secrefario de
Embajada cuando confaba quince de edad. Tenfa yo, ade.
nrás, por compañero a un simpáfico Àgregado rnalague-
fio, casimiro Franguelo, que debió morir o ¿*iu. la carre-
ra al poco fiempo.

El Minisfro me honró cûn su amisfad y su confT anza,
PaLrgur Il 

ð
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y a ellas eorrespondi con infatigable celo, sirviéndole a

un flempo crmo Consejero y conlo Agregado. Mas duró
poco nuesfra colaborac!Ón. Encargóse del Minisferio de

Esfado el Almirante Topete, que profesaba gran afecfo a

su cornpañero el ,A,lmirante Polo, y fenfa un allo concepfo

de sus apfifucles diplonráficas; por lo gue se aprøsurÓ a

nombrarle Minisfro en wáshingfon, ofreciendo, como

consuelo, la cran cruz d?, carlos lll a López Roberts.

Tan enoiado quedó éste por Ia cesantfa, Qü€ quiso rehu-

sar la cor¡decoración por no deþerle nada al Minisf¡g, Y

yo me permifí aconseiarle que fomarà primero Ia cruz, y
quu u. enoiara luego con el Minisfro cuando fuera a Ma-

drid, y así lo hizo. como en los negocios de Esfado, la

buena forma, o sea la bue.na crianza, es el fodo, los Mi-

lisfros han solido endulzelr con atguna gracia o rnerced

el amargor de Ia iniustifica cesanfia, y el que rehusa el

dulce porque le domina ¿l enoio, s€ arrepienfe, ya farde,

fan luego como recobra el iuicio. Esfo sucedió a D. Rafael

Merry del val cuando se vió reemplazado en Roma por

D. Aieiandro Pidal y se quedó sin el fífulo de Casfilla y

sin la senadurfa vifalicia que para consolarle le ofreeieron'

Yo no me encontré en igual caso, porque fanlo de Roma

como de París me vi expulsado, no diré, como el conde
de Aranrla, d¿ una coz de borrico vizcafno, sino de un

soberano puntapié, de igual y aun más sensible resullado.

cuando llegÓ el Almiranfe Polo, reasumió las abando-

nadas funciones de prirner Secrefario Pofestad, que, sin

duda, porgue el brillo de su ausencia no había entorpeci-

do la marcha de la caneillería, quiso, en un principio,

þacernos senfir el peso de su auloridad, dado el respefo

que a la jerarqufa diplomática guardaba, como buen ma'

l'ino, el nuavo Minisfro. Pronto se convenciÓ Potestad de

que yo }ra un funcionario sumiso, dispueslo a hacer

cuanto me mandaran mis iefes, y me enlregó, no sÓlo el

døspacho de los asuntos de la Cancillerfa, sino el arreglo

de los papeles de Ia Comisión mixfa de arbitraie de recla-

maciones hispanoamericanas, en la que lenfa Pofestad la
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representación de los intereses españoles; ameglo gue me
dió harlo frabaio, porque los papeles eslaban muy te-
vuelfos.

En cuanfo al nuevo Minisfro, fodo lo que diga de su
caballerosidad, de su exquisifa corfesfa, de su afabilidad,
de la nranera como ejercía el mando, para er que se halla-
ba fan capacifado, ha de parece.yme poco. Trafóme, más
que cCImo a un simple guardia-marina, que es a lo que co-
rrespondfa mi cafegorla, como al segundo de a bordo;
por lo que le esluve siempre agradecidfsinro. Bt f rabaio de
Ia Legación, con ser rnucho, nunca me pesó; pu€s era, por
su naturaleza, inferesante y provechoso, y no impedla el
cumplimienfo de los deberes sociãles, que resulfaban muy
amei':cs, por el fácil comercio con las que perfen€cen a un
sexo que me rece el adiefivo de bello en grado superlafivo.

Wáshingfon era una ciudad on lhe make,. es decir, en
consfrucción. se exfendía a orillas del pofomac, en cailes
donde los solares abunciaban lanfo como las casas. Hobfa
algunos edificios públicos imponenfes, como el capifolio,
en gue celebraban sus sesiones e I senado y la cámara de
Iìepresenfanfes y al Ministerio del resoro. Et de Estado
se halloba provisionalmenfe instalado €n una modesfa
casa, muy aparfada del cenfro de la ciudad, y fampoco
podfa calificarse de sunluosa la casa Blanca, morada del
Presidente de,la llepública, cuya arquifecfura recuerda la
ë,poca colonial. wáshington es la capifal del disfrifo fede-
ral de colombia. No residen en ella, como en Nueva york_
los grandes plufócratas, las famirias de los cualracìenÍos,
los reyes cuyo reino es sólo de esfe mundo. Es Ia ciudad
de los políticos profesionales, fan atromecidos por los
aficionados que con diversos nombres y dislraces les dis-
pulan el puesfo; polfficos nafos y nefos, que eiercen su
oficio sin adulferarlo ni prosfituirlo, no zmparøjándolo,
como sucede en la vecina República meiicana y en ofras
de lengua española, con pronunciamienfos y caudillajes
que prOsperan merced al gregario instinfo popular y a la
colectiva cobardfa ciudadana.
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Precisamenfe, durante mi esfancia en los Estados Uni-

dos, presidfa los desfinos de Ia gran República un General

vicforioso, ¡y gué ceneral!: el gue, mandando los eiércilos

del Norte, habfa puesfo fin, en una deeisiva bafalla, a la

frafricida guepa de Secesión. Dióle esle afortunado suce-

so una inmensa popularidad, y sus agradecidos conciu-

dadanos lo elevaron a la suprema magistrafura, y en ella

le manluvieron, una vez convencidos de que nO habla en

aquel ceneral ni asomos de caudillo, y que no era más

que un simple ciudadanCI y un polffico, al que la forfuna

acompañaba en el gobierno como en el camPo de balalla.

¿Hubiera acaso podido soñar el General cranf, sÍ no con

¡a imper¡al Corona de lturbide, con la perdurable dicfadu-

ra, tan común y corrienfe en Méiico, en Yenezuela, en

centro-América? Àun prescindiendo de su mentalidad y

educación anglosaignas, hubiera llecesifado contar con

un eiército de preforianos. Sus vicforiosos soldados ha-

bían sido licenciados, y sus conmilitones los Cenerales,

aurecllados por la guerra, hablan depuesfo la vencedora

espada, se habían despoiado del airoso uniforme, señuelo

de conquisfas a gue se rinden las muieres, y reincorpora-

dos a la masa ciudadana, habÍan recobrado su pristino

eslado y sus antiguas cosfumbres: y la polífica, libre de

toda exfraña intervención, segufa siendo patrimonio y la-

bor preferente de los pollficos, que la cul¡ivaban Por vo-

cación y oficio y a ella dedicaban sus afanes'

De la pasada guerra quedaba en los combafientes el

recuerdo de las gtoriosas hazañas, no empañado por el

ansia de renovarlas, y no habfa deiado sensibles huellas

el accidenfal mililarismo.
Vi al Presid¿nÎe cranf en Ja casa Blanca, en una ds

€sas recepciones ¡nonstruas a que concurrÍan cuanfos

guerfan verl¿ y esf rechar su mano' que eran millares de

personas. Era un hombre de mediana esfatura, fornido,
barbudo, con aspecfo que lenía más de burgués y vulgar,

que de ¡narcial y disfinguido. Vestla de frac, y el guanfe

blanco que cubrÍa su diestra' y que debfa estarle e3trecho,
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se habÍa rofo, por los vigorosos aprefones de mano de
sus enfusiasfas admiradores.

Àquel año de 1872 vino a Wáshington, de paso para
Europa, la primera gran Embaiada japonesa, que presidía
Iwakura, y eu€ se componfa de los més eminenfes esfadis.
tas del leiano Imperio orienfal. Con esfe mofivo púsose
de moda cuanfo procedfa del Japón, y las vajillas de las
dilerenfes fábricas de cerámica japonesa fueron adquiri-
das por los millonarios neoyorkinos. Àunque no figurara
el MinÍsfro españolLópez Roberfs en el número de ellos,
no pudo susfraerse al general capricho, y, ?ara esfrenar
la vajilla, que fenfa en alfa esfima, dió una comida diplo-
rnáfica, a la que invifó a su coløga el representanle del
Mikado, Arinori Morir ! rll€ encargó averiguase la impre-
sién que en él produjera la orienfal vajilla. Asf lo hice, y la
respuesfa del nipón no fué favorable.iDfjome que la vaiilla
era una de fanfas gue para la exporfación se fabricaban,
y, por consiguiente, muy ordinaria. Indigné a nii jefe esfa
respuesfa, y fuvo a su colega por más ordinario quø la
vaiilla; pero yale disculpaba, en mi fuero inferno, porqu€
compren dla perîecfamenf e lo que padecía el pafriotismo y
el senf imienfo esféfico del nipón, al vel gue se fomaba por
obiefo represenfalivo del arte iaponés, lo que era un vul-
gar producfo de su moderna indusfria.





IV

RECUERDOS DE LÀS REPÚBLICAS DAL PLATA

Fì* los cornienzos del año de 187õ llevóme mi buena
l'-, esfrella al Rio de la Plafa como Secretario de ia Le'
gación øn Monfevideo, y los dos años que pasé en la Re-
priblica Orienfal del Uruguay y en la Àrgentina deiaron en

mi memcria gralisimos e indelebles recuerdos, que quiero
hoy evocar, olvidando, siquiera por pocas horas, la pesa-

dumbre de la larga y cansada edad con fodos sus nalura-
les quebranfos y sinsabores.

Hacía ya cuatro siglos quø había Colón descubierfo Ia

Àmérica, pero los españoles no habfamos lodavía descu-
t¡ierfo a Colón. Repufábasele genovés, presfando f¿ a Io
que él declaraba en su tesfamenfCI, cuya aufenticidad no
se ponfa en duda, y no se sospechaba que quisiera ocul-
far su nacionalidad a fuer de gallego y ainda mais iudfo.
Las tierras luegcl descubierfas, conquisfadas y goberna-
das durante más de fres siglos por los españoles, hablan
deiado de ser Virreinatos y Capifanías generales, con-
virtiéndose en Repriblicas independienfes, gue no fenfan

con ta antigua metrópoli otros vfnculos que los de la san-
gre y la lengua, mezcladas una y otra con elemenfos indf-
genas y exlraños, pero gue una abundanfe emigración cui-
daba de rnanfener y renovar, supliendo la deiadez y desma-

ña de los gobernanfes. La Unión lberoamericana, la Fiesfa
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de la Raza, el vuelo audaz del Plus Ullra, eran cosas con
que nadie soñaba. À ningún hisforiador español de aquel
f iernpo, por saga z que fLlese, hubiara podido ocurrfrsele
descubrir en la polífica inlernacional de Felipe Il que el
porvenir de España, a iuicio de aquel Monarca videnfe,
hoy puesfo en boga, no esfaba en ¡rfrica y todavfa menos
en Buropa: que el porvenir de España eslaba en Àmérica.
Si esro pensó Felipe ll, precisamente después de la pérdi'
da de la lnvencible Àrmada, fué, sin duda, porque nû
pudo cre¿r gue nuestro gran i*rperio colclnial había de
emanciparse comCI se enrancipó en el reinado de Fernan-
do VII, sin provecho alguno para la madre pafria. En el
año de 1875 a gue nle refìero, reinaba en España D. Alfon-
so Xll, por la gracia de Dios y por obra de D. Ànlonio
Cánovas del Casfillo, el gran Minisf ro, a quien debió su
Corona aquel Rey constitucional. No habÍa aún nacido el

genia! esfadisfa y diplomáfico, cauteloso y sulil eomo un
aire eolado, que había de dar a la polílica exterior espa'
ñola su orientación racial, inspirada acaso Por su fami-
liaridad con Felipe Il en las escurialenses aulas, y quizá
andaba fodavía a gatas un despierto y fravieso niño, des-
rinado a s¿r el hombre providøncial que acabara ccn el

antiguo rdgimen, salvando a España por castizo procedi-
mienfcl e inspiración divina, felizmenfe comparada en un
Congreso franciscano con la que fuvo, anfe las ruinas de

San Damián, el pobrecillo de Asfs.
En aquel fientpo, si el porvenir de España esfaba en

América, no lo crefan asf nuestros gobernanfes, ocupados
en defend er en Cuba, con las arrnas y con escasa hahtili-
dad, los últimos y menguados restos de nuesf ro palrimo-
nio americano; y menos aún lo crefan nueslros diplomáfi-
cos que iban a Améríca, no como los conquisiadores de
Indias o los Capüanes generales en busca de forf una, sino
cuando a ello los obligaba o movfa su carrerô. No se ha-
bían creado fodavía las Embaiadas ullramarinas para que

en ellas pusieran sus døspierros ojos los infelecfuales que

vivfan de su pluma y no en el infìerno de las cosas vanas
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adiudicado a los diplomáticos por no fener quehacer nin-
guno posifivo, seg¡in declaró hace algún fie mpo, anle un

selecfo audiforio, quien va ahora a probar forfuna en el

abominaclo infÌ¿rno allende los mares. À América iban

entonces los diplomáticos del montón de la carrera, a

quienes les tocaba ascender por rigurosa antigüedad y al-
g:unos elescarriados pollticos con aficiones diplomálicas,
que, por falfa de suficienle profección, no podían eierci-

farlas en Europa. Mas hubo quien, devorado por el celo

de su ofieio, al que se habia consagrado desde ¡e mprana

edad en cuerpo y alma, fué a Arnérica ansioso de ver f¡e-

rrðs nuevas, y de conocer nluchas y diversas genfes, y de

insfruirse con el f rafo de los cultos.y discrelos y el ameno

comerc¡o de las darnas, indispensable requisito Para co-

nocer el mundo y los hombres y Para adiesfrar5e en elarle
de negociar, que no se adquiere en las aulas universifa-
rias con doctos profesores de Derecho inlernacional ni

con la copiosa leclura de libros y papeles. Àl amor a la

carrera y al ansia de saber, iuntábase en el mozo el afán

de gloria, fan confrario a la humildad crisliana, y que es'

sin embargo, el más poderoso acicafe Para llegar en esla

vida a la soäada cumbre por el áspero sendero del honra-
do trabaio, y no por zancadillas, celesfineos e intrigüelas,
más propias de villanos que de caballeros-

En el primer Minisferio de la ResfauraciÓn gue presidió

D. Ànfonio Cánoves del Casfillo, se encargó de Ia carlera
de Estado D. Aleiandro castro, pollfico procedenfe del an'

figuo partido moderado, como su colega de Cracia yJusti-

cia, D. Francisco de Cérdenas. Sin derogar la ley Sagasfa,
por la que se regfa !a carr¿ra diplomáfica, prescindió de ¿lla

en absolufo el nuevo Minisfro, gue para saf isfacer compro'
misos alfonsinos y para limpiar la carrera del tufillo lil¡eral
que algunos de sus funcionarios despedfan, procedió a la

indispensable combinación, cCIn sus eonsiguienies cesan-

tias y nombramienfos. Hízale falla un puesfo de fercer,Se-
crefario en el Minisferio, y encargÓ al Subsecrefario, que

era el Marques de San Carlos, Qtl€ ofreciera a los de esla
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cafegoría el ascenso en Monfevideor t coño ninguno de
mis compañeros lo aceprara, llamóme el Subsecrefario y
me lo propuso, pidiéndome una inmediafa reôpu€sta. Àun-
que esfaba yo decidido, y asf Io hice en foda mi camera, a
no rehusar ascenso ni puesfo que me fuese ofrecido, sal-
vo en el caso de noforia imposibilidad, le rogué me diera
un plazo de veinticuatro horas para participárselo a mi
padre, y con su beneplácito llevé el dfa siguiente al Mar-
qués de San Carlos la respuesta, con lanfa urgencia soli-
citada. Supe después que el candidafo designado para mi
vacanle no guiso acepfarla; mas yo nunca me arrepenlf de
haber ido a América por aquel acaso, que esfimé en exfre-
mo venfuroso"

No se redujo al Secrefario la mudanza del personal en
la Legación de Monfevideo. El nuevo iefe fuë, D. Mariano
de Pofesfad, anfiguo diplomático, gue habf a empez,ado su
caruera como Àgregado en Florencia el año de 1848, ha-
bfa servido en varias Legacion€s, y algunos años, a las
órdenes de su padre, en Río Janeiro, donde casó con una
dama brasileña. Desempeñaba en Madrid el cargo de se-
gundo Introducfor de tsmLraiadores cuando esfalló la Re-
volución de Septiembre, y a fuer de parienfe y lerfuliano
del Conde de Heredia Spfnola, amén de c¿sanfe, aguardó
con fe y paciencia la resfauración de D. Alfonso XII, que
le resfifuyó a su oficio, aunque sin excesiva recompensa
por la larga espera. Era un perfecfo caballero, de muy
buenas fornras y de agradable lrato, y nuestras relacia-
nes, lanto cuando vivimos iunfos, como cuando vino de
España su farnilia, fuvieron siernpre el carácler de la más
cordial amisf ad.

Embarcamos en Lisboa en uno dc los vapores ingle-
ses de Ia Compañfa del Pacffico, la P. S. N. C., iniciales
gue el pasaie fraducfa por .Poca será nuestra comidar.
Al zarpar de Lisboa pude disfrufar una vez rnás de la be-
lleza de la ciudad visfa desde el Taio, aunque no aprecié
el mal olor del río, gue algunos porfugueses aspiraban
con delicia, llamándolo o cheiro do nosso Teio (el olor
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de nuestro Taio). Hicimos la escala de Dakar, donde vi-

sifamos al Qey, senfado en su choza anfe el fuego sagra'

do, en el que esfuve a punto de caer, y contribulmos a

aumenfar modeslemenfe con nueslras ofrendas las renlas

reales. Vimos fambién unas cuantas negras, que se de'

cian sus rnuieres y pCIr poc0 precio nos dieron sus re-

frafos, madres algunas que amamanfaban a los hiios que

ilevaban colgados a la espalda sin hacer más que alzar el

brazo para que por debaio de ël þasara la cabeza del chi-

co o et pecho ds la maclre, røalizándose la lactancia sin

ningrin ofro carnbio de postura. [{abía asimismo negros

adornadgs con amulefos desfinados a preservarlos de

diferenfes males, enfre ellos de loS que podla producir ei

comercio con las hembras, gue ailí empezaba en edad

fempranísirna, según nos diio un negrillo que confaba

apenas diez afras y se iacfaba de conocer por experiencia

propia fodos los misferios de la generación'

Bn el Brasil toca¡rros en los puerfos de Fernambuco y

de Bahia, y a nredia noche, a la luz dø la luna, que brilla-

ba en toda su plenifud en el sin igual cielo esfrellado de

l,rs ryópicos. hicimos nuesfra enfrada en la hern:osa ba-

hía de Iìío .f aneiro, que se ofrecfa a nueslros'admirados
oios con las exuberantes galas de la nafuraleza. Cuatro

días pasamos en la capifal brasileña, que si no era enton-

ces la ciudad europea que hemos visfo reproducida en

las modernas gulas del furismo, posela un especial en-

canfo, que no sé si enconlraría hoy, pCIr eiemplo' en la

transformada rua d'Ouridor. En cuanfo al Jardfn botáni*

co, con su calle real de seculares palmeras, supongo que

seguirá convidando a los e nanlorados a soñar d'espierlos

en tas primaverales noches.
cuando llegamos a Montevideo, fuvimos la desagrada-

ble sorpresa de que, por haber focado en el Brasil, nos

pusieran €n cuarenfena en la isla d¿ Flores, donde lo pa-

samos muy mal; porgue hubo dfas en que PCIr causa d¿l

pampero esfuv¡mos incomunicados con ¡a ciudad y no se

pudo carnear, vi€ndonos sornefidos a un riguroso rëgi-

4õ
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men de ayuno y abst¡nencia. Terminada la cuarenfena, no
acabarcn con esfo nuesfras penas; pues para llevarnos
a la,ciudad, después de darnos una faza de café, nos me-
fieron a las nueve de la mañana en una especie de barca-
z,a' que nos hubiera conducido a nueslro destino a la vela
en pocas horas si hubiese habido viento; pero ésfe nos
falfó cuando esfábamo$ en medio del pue rfo, y alf nos
quedamos hasfa bien enfrada la noche, mezclados los pa-
sajeros de primera con los de fercera, senfados sobre
nuesfros equipajes, mareados los más, sin lener que co_
mer más gue un pedazo de fasaio que, de su ración, nog
ofrecíeron los marineros, y amenazados de pasar asf la
noche, gue la oscuridad hacfa pavorosa, Vióse casfigada
la cicaferfa de la compañfa del Pacffico, pues remerosos
sus agenfes de que se levanfara un pampero que pusiera
en peligro nuesfras vidas, envió un renrûlcador que nos
sacó del apurado france, habíendo fardado doce horas en
la navegación desde que salimos de la isla de Frores has.
fa que desembarcarnCIs en Monfevideo. Nos pareció,
cuando nos vimos en el Hotel orienfal nulriéndonos con
una excelente cena lras el largo ayuno, gue erarnos unos
náufragos salvados por milagro"

Al día siguienfe, pcsesionados de nuesrros r€specfi-
vos cargos rni ieîe y yo, nos dimos cuenia de que la vida
nos fenía fodavfa reservadas algunas de esas sonrisas
gue hacen que le cobremos, a pesar de Io effrnera, grande
apego. Recorrimos la ciudad, edifìcada como tas de la
é,poca colonial, con calles tiradas å cordel, manzanas re-
gulares de cien varðs, casaË de dos pisos o sólo de plan-
fa baja; con pafio a la andaluza: la cafedral y el cobildo
en la plaza de la Constifución; el feafro Solfs, en que ac-
luaban las compañfas de ópera y se cerebraban baites,
que no sé por qué llarnábanse ecumcnicos. Parecfa la ciu-
dad, por lo pulcra, una facif a de plafa, y en su puerfo fon-
deaban, con caracferes permanenfes, buques de guerra
de diferenfes naciones. Los españoles eran ra corbefa
Narváez, qu? mandaba el Capif án de fragafa D. Francis-
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co CarrascCI, iefe de la eslación naval' y lô goleta Ceres'

cuyCI Comandante, el Teniente de navfo D' Ramón Auñón'

que fué muy amigo mfo, llegó a Àlrniranle y en harfo nlal

momenîo a MiniJrro de Marina. A la ceres reemplazÓ al

poco tiempo la corbet a Ligera' al mando de D' Luis Fas-

Íor.Cozabanfodcrsnu¿sfrosiÓvenesmarinosdegrandes
simpatfas en la sociedad orienfal' y con ellos nranluve

siempreesfrechaamislad,viéndonosconfrecuencialanfo
en tierra cCIrno a bordo'

Lastlciedaderalaquemásprincipalrnenteconfribufa,
consuagasaiadorahospifatidad'sucorfesfaysullaneza'
ahacernospasarmuyagradablemenfenueslrosociosdi-
flomáticos. Citar¿ entrõ las casas que más frecuenlé la

àe n. Fedro Sáenz de Zumarán, antiguo Cónsul honora-

rio de España, cuya bondadosa'señora' que su rnarido

llamabala'Abade.sa,eramadredeunalucidaynumeroSa
prole. Àcompañábanla en hacer los honores de su casa

sus hiias Marfa Carotina y Marla' casada ésta con el io-

v¿n Shaw, y vefase en las cornidas y reuniones de familia

a la más pequeña, Ànifa, enfonces una niña' que promelfa

ser, y fué, una preciosísima muier' gue casÓ con el docfor

Carcano.Unadelasprimerasnoehesqueasistlalaler.
fulia Zumarán vi allÍ a un "mozo 

locuaz' que sin darse

cuenla de eilo era el hazme"reír de las muchachas' Pre-

gunlé a Marla Shaw quién era y me confesló que un tilin-

lc,. crei que serfa algún descendienle de indfgenas pre-

colombinos y para c¿rciorarme de ello pregunlé de nue-

vo: ¿qué ., uuo de tilingo? La respuesfa fué: cantimpla; y

como no me sacara esfo de dudas, conlinué el interroga-

torio, y al fìn supe que lilingo equivallaa ranguango' uno

delosnombresque-enCubaseaplicaalossimples.
0'racasaparalosespañolesylositalianosigualmen-

fe hospitalar¡å, era la de D' Carlos de Castro' cx Minis-

fro, que volvié a serlo del lnterior con el teneral Máxinlo

Sanfos. Habíase educado en Cénova' por lo que hablaba

cornosupropialengua,nosÓloelitaliano,sinoeldialec-
f o genovés, que pråticaba con los marinos oriundos de
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aguel puerlo, y era hombre mu!' cu¡lo y de agradable fra-
to. Esfaba casado con una dama dísfinguida, joven, fan
bella como simpáfica y muy aficionadu ãt bui¡e. pasión a
gue se enfregaba cuanfo se lo permitfan sus frecuenfes
embarazos, habiéndole una vez ocurrido el dar a luz con
foda felicidad un robusfo niño pocas horas después de
haber bailado un Wals. En su casa-palacio de la ciudad,
enfonces una de las más sunfuCIsas, y €n su quinta del
Paso del Molino, senfaban a su mesa a sus amígos todos
los domingos y daban con frecuencia baires y fiestas, y no
recuerdo haberms en ninguna de ellas aburrido. Àndando
el fiempo, y siendo yo Embajador en Roma, tuve por
colega, como Encargado de Negocios del Uruguay, a un
hiio de D. carlos de casfro, cuya rinda esposa fenfa por
nornbre el po€fico de ldiria y fañfa con rnucha gracia la
guilarra.

una ferfulia muy concurridô, QUe merece mención es-pecial, es la del coroner D. Mariano Maza, personaie
hisfórico, por haber sido er mós eficaz auxiriar de ra socie-
dad de la mas horea, invenfor de la frace foear el violÍn,
que signifìcaba degoilat, v brazo derecho de Rosas, de
cuyas ferribles senfencias y venganzas se dectaraba mero
eiecufor. cuando fué eiecufado el cobernador Àvellane,
da, padre del futuro presidenfe de ra Repúbrica, D, Nico-
lás, se expuso' clavada en un paro, su cabeza en ra praza
de Tucuman, para escarrnienfo de salvajes uniîarios, y
las oreias se enviaron a su viuda. pero esfos y ofros
refìnamíenfos de crueldad, que hoy nos par€cen bárbaros,
eran cosas propias de aquer fiempo y de aquer régimen
dicfalorial, en gue tos hombres tenían! con figura humana,
enlrañas de fieras, Conocf al Coronel Maza en plena
senecfud, desfinado a morir, como Rosas, tranquilamenfe,
de muerfe nafural, pudiendo decir, si acaso lo exhorfaran
en sus úlfimos momenfos a perdonar a sus enemigos,
que nÕ fenía ninguno, porque habfa acabado con fodos de
diversas maneras. Referfa alguna vez sus bélicas ptoe,-
zas con fal suavidad, gue se dirfa un cazador confando
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sus aforfunados lances cinegéficos; pero al evocarlas

aparecla€nsumiradalaf¡erezadelosañosrnozos'en
Qü€nalfrentedesusgauchos,hatríacorridolatierra,
deiando por fodas parfes la huella sangrienfa de su paso.

Lamiradaeralugazylosoiosrecobrabanpronfosll
mirar ordinario de apacible burgués, fan sélo preocupado

d¿l bienestar y porvenir de su familia . De é.1hacfan poco

caso sus terfulianos, que iban por su muier' cuya esplén'

dida hermosura habían respefado los años, y pCIr sus

hijas, que eran muy lindas muchachas'

cuando llegué a Monlevideo podla repefirse, respeclo

a la situaciÓn polftica, la conocida frase: .El orden reina

en Varsoviar, aplicab!e a lodo país, en que asume un sol-

dadodefortunaeleierciciodelpoderydelasoberanfay
el ciudadano in¿rme vive' no al amParo de la ley, sino

suieto a gubernativos antoios y sanciones. El pronuncia-

miento rnilifar, de imperial y romano abolengo, eficacfsi-

moinsfrumenfodegobiernoenEspaña,Ileváronloa
Àmériea los conquisf adores de lndias como el más carac-

rerístico signo de la raza, y alll arraigó reciamente el

árbol funesto que había de dar un sazonado frufo en las

repúbiicashispanoamericanas,algunasdelascualesno
han logrado fodavía desembarazars€ por complefo de la

mala sombra de este manzanllo. La República Àrgenfina

convalscfa enïonces de la dañina pesle, que llegÓ' duranfe

la dicfadura de Rosas, a su período álgido, y la del Uru-

guaylapadecfaagudizadabaioelgobiernodelCoronel
Laforre, que, después de haber derribado pCIr un pronun -

ciamientoalPresidenteD.PedroVarelansØdeclarÓ
dicrador hasfa el restablecimiento de la conslilución y la

nor malidad.
Suprimida ta liberfad de ta tribuna y la de la prensa'

órganos indispensables de la opinión pública en lodo

pais donde la soberanla de ta nación merece algún resPe-

io, ,ro se oían más voces que las gue cantaban las minis'

feriales alabanzas; callaban los indefensos vencidos, y los

gobernanlessentíanseProvidencialesyornnipolenles,ya
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su gesf¡ón atribufan la paz octaviana de que gozaba la
nación. conspirábase sin éx!fo, t ura Ínfenfona revolu-
ci'naria no prosperó, habiendo sído vencidas y dispersa-
das las monfaneras pCIr las fropas gubernamenfates. Los
supuesfos iefes del movimienfo huyeron o se refugiaron
en algunas Legaciones exfranieras, dando lugar a gue se
pusiera de nuevo sobre el tapete ta cuesfión del derecho
de asilo; pero conro las Legaciones que en aquella oca-
sión lo eiercieran fenfan fond¿ados en el puerfo podero_
sos cruceros, no 8e reconoció, pero se respeló el asilo.

À la Legación de España y, sobre fodo, a su secrefa.
rio, proporcionáronle esfos sucesos un verdadero gue-
hacer posifivo; porque eran muchos ros españores a quie-
nes, lornándolos por indígenas, se les obligaba a incorpo-
rarsÊ a las fìlas del eiërcifo regular, y at represenfanre de
España acudfan, por medio de sus parienfes y amígos, en
demanda de profección. À ninguna de esfas reclamacio-
nes se dió curso en nofa oficial por la vfa diplomáfica;
pero ninguna fué desofda por la Legación ni desatendida
por el cobierno uruguayo, es decir, por et Ministro der
Inferior, el señor lsaac Tezanos, con quien traté, perso-
nalmenle cada caso en amísfosa cCInversación, rociada de
mafe, obfeniendo siempre la liberfad de los acuarlelados
españoles.

y a propósito der derecho de asiro, ocu*ióme ro
siguienfe una vez que, duranfe una breve ausencia de mijefe, esfuve encargado de la Legación. El cónsul hono-
rario de España en san José vivfa con un hermano con-
lrafisfa del alumbrado público en aquella ciudacl. No pu-
diendo conseguir que se re pagaran ros afrasos que se re
debían, anunció ar iefe porítico que dejarra ra ciudad a
oscuras, y csre le manífesfé que si lo hacfa irfa a la
ciircel. cunrplió el conrrafisfa la amenaza; quec!ó la ciu-
dad compleramenfe a oscuras, y ar dfa siguiente se pre-
senfaron en el consulado de España tos agenfes encar-
godos de prender ar confrafista. Àregó *u h*r*ano ra
inrnur¡idad der consulado, y, para haeerla más visible,
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fendió en el zaguân Ia bandera española, gue habfan de
hollar los que se afrevieran a penefrar en Ia casa. La poli-
cfa nrandó enfonces a buscar a un nofario para que diera
fe de lo que iba a ocurrir, y, revanfando con fodo respefo
y cuidado la bandera, procedió a cumplir el mantlato de la
auforidad. Àcudié el Cónsul al jefe polírico para profesfar
de aquella violación de ta inmunidad consutar y del dere-
cho de asilo, y el resulfado de la conferencia fué un fele-
grama en claro que recibf del cónsul, redacfado en los
siguienies férminos: .Dice Jefe polífico que si v. E. rne
auforiza a asilar, le harií a v. E. un hiio macho,, ye ¡"
auforicé a asilar, por lo que, fanro el cónsul corno el
Jefe polírico, debieron creer que eñ ¡ni ánimo había ejerci-
do una decisiva influencia la amena za que expresaba ¿t
f elegrama,

La amisfad de mi iefeme permitió cruzar reperidas ve-
ces el Plata en el vapor JúpíÍer y pasar frecuenfes, aungue
breves femporadas, en Buenos Àires. Hallábaee allí acre-
difado como Minisfro de España D. Jusfo pérez Ruano,
hiio de aquel D. Jusfo Pasfor pé,rez, empleado en Renfas
Decirnales y absolufisfa acérrirno, gue con el flfulo de
Lueindo publicaba en Valencia, al regreso de Fernan-
do vll, un papel para alentarlo en el recobro y eiercicio
de sus derechos soberanos. Fué fambién cartofisfa, y su
hiio, el Minisfro, poseía una miniaïura de Ia Infanfa doña
carlofa Joaquina y carfas gue acrediraban la amisfad con
que le honraba la augusla señora. Era pé,rez Ruano anli-
guo diplomárico, que habfa servido en varias Legaciones
de tsuropa y en las de caracas y Mciico, y rrajo dø esfa
úllima muchas reliquias del Imperio del inforfunado Maxi-
¡niliano, asf como en Buenos Àires coleccionaLla los re-
cuerdos de la dictadura de llosas. De mediana esfafura;
de ya encanecido, pero abundanre y rizoso cabello; de
ojos pequeños, que fruncfa por su cortedad de visra, raya-
na øn ceguera, a pesar de los lenfes, no fenfa aspecto de
conquisfador, ni creo que lo fuera. A pesar de la morda-
cidad de su inge nio, fenla un excelenre corazón y erõ un

P,rlrque ll 
4
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buen amigo. Cobréme gran afecfo y más de una vez dis-
frufé de su hospifalidad, fanlo en Buenos Àires corno en

Biarrifz, donde, ya iubilado, afincó y murió.
Trabé también estrecha amisfad en Buenos Äires con

Luis Marfa Ruiz, hermano del Marqués de Criialba y cu-

ñado del Presidenfe de la Repriblica por el matrimonio
gue confraio con Lola Àvellaneda cuando apenas habia

ella cumplido doce años, edad a gue casÓ también su rna'

dre. Vivfa Ruiz en Barracas, arrabal unido a Buenos Ài'
res por un franvfa de tracciÓn animal, y me confaron que

un día de esos de lluvia lorrencial en gue el pendien-

fe camino Ee converlfa en caudaloso rfo, que llamaban
Tercero,lropezó y cayó un caballo y se ahogó anfes de

que pudieran levantarlo.
La tluvia inspiraba en aquel tiempo gran respeto a los

porteños. Recién llegado el Minisfro de Àlemania, M. Le

Maistre, de apellido franeés y origen saión, creyó que de-

bfa celebrar el nafalicio de su Emperador con el banquete

de ritual, al que invitó al Cobierno y al Cuerpo diplomáf i-
co. A él concurrieron sus colegas, pero pasó largo rato
sin que pareciera ningtln Ministro argenfino, y al fin, can-

sados de esperarl<;s, senláronse a Ia mesa. Àl dfa si-
guienlø fué el alemán a ver al sr. Àlsina, Ministro de la

Cuerra y el más caracferizado del Cabinete, y le diio que

venfa a informarse dc su salud, pues crefa estuviera en-

fermo, no habiendo asisfido a la comida oficial a que le
habfa invitado; a lo que contesló Àlsina: .¿cómo querfa

usled que fuera si estaba lloviendo?' Y Alsina no vivla en

Barracas.
Llevóme Ruano como secrefario de su Legación en el

viaie que hizo con el Presidente Avellaneda a Tucumán
para la inauguración del ferrocarril, obra del ingeniero
ifaliano Telfener, que unió aquella ciudad con la capifal

argenfina. Nos iunfarnos duranfe esta expedición Ruiz, su

cuñado Marcos Avellaneda, hermano del Presidenfe; Car-
los Mansilla, que lo era del Çoronel Lucio, y desempeña-

ba la Prefecfura del puerfo de Buenos Aires, y yo. En
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Córdc¡ba pasarnos los cualro la noche en casa de la espo-
sa del Coronel, y en Tucumán, llegados al férrnino de la
iornada, nos separamos, y al Ministro y a mf nos aloió el
Cónsul honorario de España, que estaba casado con una
señora de Tucumán.

Mi amistad con Ruano y con Ruiz me hizo frecuenlar
la terfulia presidencial, en Ia que conocl al fufuro presi-
denfe, el CeneralJulio Roca, asl corno fambién solía yo ir
los dorningos con Ruano al Tigre a comer en casa del
Dr. Carlos Teiedor, que como Cobernador de Buenos
Àires se opuso a la elección de Roca, como se había
opuesfo a la de Àvellaneda el General Mitre. Mas no me
conlenlé con el lrafo cle los polfti'cos y lif eraf os, por inte-
resanfe que fi:ese: busqu é, el de la escogida sociedad por,
feña, en la gue llegué a vincularme, según decían mis
amigos

En punto a españoles, co¡locf al banquero Carabassa,
gue dejó una gran forfuna para que la clisfrufara en Euro-
pa su fanrilia, no habiendo quedado en Buenos Àires ins-
fifución ninguna española gue recuerde su nombre. Dos
españoles, periodistas ambos, proporcionaron a Ruano
no pocos disgusfos. Bra el uno el excomulgado sacerdo-
fe malagu¿ño expulsado de España, Romero Jinlén ez,fun-
dador y direcfor del correo Español, y furibunda mifrisla,
que fué rnuerfo en duelo por Paril y Angulo en Monfevi-
deo, habiendo casado en cibrallar con arregto a tas leyes
inglesas, el año anterior a su muerfe, con una señorila
sevillana, ciega, a quien se dió el poéficc¡ nombre de la
cíega del tuadalquivír.

El ofro periodisf a, D, Juan Marffnez Villergas, cûnoci-
do por sus obras satíricas, y sobre todo en Buenos Àires
por su poema El ,sarmenîicidia, fremenda diafriba confra
el ex Presidenle sarmienfo por la pasión e injusficia con
que frafó a España, fué recibido de la manera más afec-
fuosa por los periódicos de fodo el pafs, to que Ie alentó
a fundar en seguida con el fflulo de ÅnÍón perurero un
semãnario que adquirió desde los primeros mom€nfos
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una circulación enf re españoles y argenfinos gue no reco-
noció precedenfes en publicaciones de su género. Pero
esfo hizo creer a Víllergas gue Buenos Aires era la Haba-
na y que el AnÍón Perulero podrfa seguir los pasos del
Moro Muza, y empuñando la palmefa del dómine, como
maesfro y defensor de Ia lengua casfellana, la emprendiÓ
a golpes contra los escrifores argentinos más afamados,
espøcializándose con los docfores Miguel Cané, Juan Ma-
ría Cutiétter,, Onésimo Leguizamón y algunos olros, No
confó Villergas con la susceptibilidad nacional, que, heri-
da por aquel insolenfe gallego, hizo el vacío a su alrede-
dor y le obligó a embarcars€, mohino y fracasado, yendo

a parar al Perú, donde se vió, con su familia, reducido a

la mayor miseria. Cuando de ello f uvo nolicia la colonia
sspañola cle Buenos Aires, abrió una suscripciÓn y orga-
nizó en el fealro Colón una velada para allegar fondos
con qu¿ socorrerle, girándole unos dieciséis mil pesos oro.
De él no se supo después sino que había fallecido en Za'
mora, su ciudad nafal

Àl misrno lie mpo que Villergas, vino a Buenos Aires el

farnoso D. José Paúl y Angulo para reclufar genfe cot¡

tleslino al Psrú por cuenfa de aquel Cobierno' resultando
aquella expedíción un verdadero desaslre. El Dr. D. Iìa-
fael Calzada, que fuvo con él muy buenas relaeiones, a

pesar d¿ haberse opuesfo, corno presidenfe del club es-

pañol, d gue ingrøsase Paúl en dicho Clrculo, le dedica

f odo un côpíf ulo en su interesanfe libro Cincuenfa años de

.América. Habla sido Paúl y Àngulo un niño nrimado de e u

madre, la viuda de Paú1, rica propietaria de viñedos y de

lrodcga en Jerez, y querfa seguir siéndodolo de todo el

mundo. Pino y correcto en su frafo, cra en el fondo un

verdadero irnpulsivo; suiefo, además, a la exalfación pro-

ducida por el vino, sobre todo el de )erez, sin el cual, de-

cfa, que la vida le seria intolerable. Batiase en duelo con

Ia ¡nayor facilidad y por la causa m¡is nimia; pero procu-

ratra, €n cambio, impedir los duelr:s aienos cuando en

ellos infervenía como padríno. Àlfo, delgado, de barba
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rala, enfre casfaña y rubia; de color un fanfo arrebafado,
de andar resuelfo y muy corfo de visfa, más parecla un
inglés gue un andaluz. De limifada culfura, sin ninguna
profesión ni hábifo de frabajo, deficiencias gue compen.
saba con su audacia, su clara infeligencia y la facilidad
de su palabra. Su vida en Amërica, donde recorrió, ade-
más de la Àrgenfina, Chile, el Perú, el Ecuador y los Es-
fados Unidos, fué una verdadera odisea, y su manera de
vivÍr, duranfe años, casi un misferio; no sabiéndose de
dónde sacaba los recursos para afender a las imperiosas
exigencias cotidianas, peto sí que pasó por indøcibles
amarguras.

Su vida en España hasta el asesinato de Prim es muy
conocida. Encontrándose en Londres en plena juventud
con mof ivo de los negocios de vino de su casa, trabó re-
laciones con el General Prim y los revolucionarios espa-
ñoles expafriados por los sucesos de 1866, y dos años
después fué quien facilifó el dinero para flefar el barco que
llevó de Londres a Câdiz a los iefes progresistas de la
Revolución de Sepfiembre. De aquf los lazos que unfan a
Paúl con Prim y de aquí su despecho más farde por des-
denes de que se creyó objefo, que le conduieron. no sólo
a afacar îe,razmenfe a Prim en su periódica EI Combale,
sino a atenfar contra su vida, según se diio y se ha crefdo.
LHay en esfo rtlfi¡no algo de cierfo? EI proceso no arroja
luz que permifa asegurarlo: pero el Dr. Calzada cifa la
auforizada opinión de los prohombres del republicanismo
español, Pi y Margall, Salmerón y Ruiz Zorrilla, que fue-
ra o no culpable Paúl y Angulo, no quisieron tener con él
relación ninguna mienfras no se iusfificas e ante la opinión
de cuanfo ésfa le atribufa en la rriuerle de D, Juan Prim.
Pi y Margall estaba convencido de que Paril y Àngulo fué
el inspirador y el aufor del afenfado, y asf se lo diio al doc-
far Calzada, exponiéndole las muchaÐ y fundadas raze-
nes que fenfa para creerlo y hasta refìricndose a personas
que le habÍan ofdo jaclarse del hecho, consíd¿rándolo
como una gran iusficia. Nada pudo traslucir el Sr. Calza-
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da sobr¿ el parficular en sus largas conversaciones con
P¿úl y Àngulo, a pesar de ser para éste casi una obsesión
el hablar, viniera o no a cuento, de dos personas como si
fueran dos sombras que le persiguiesen: Prim y Iìomero
limënez.

En el aäo de 1886 imprimió P¿úl y Angulo en París,
con el tíf ulo de los asesÌttos del teneral Prim y Ia poliÍi'
ea de España, un opúsculo en gue no frafó de iustificar-
se, sino de hacer recaer sobre otras personas sospechas
que, por infundadas, no causaron en la opinión ningún
efeclo.

Dice el Dr. Calzada que Paúl y Àngulo esfaba casado
con D.ã Àdela Perié, dama muy tliscreta e inteligenle, de
una disfinguida familia gadifana. No sé si fué con esfa
dama con quien lo casó civilmente en Ia Legación de Es-
paña en Montevideo el Ministro D. Carlos Creus, el cual,
apenas promulgada la ley del mafrimonio civil, se creyó
aulorizado a casar a cuanfos españoles acudieran a él

con esfe obiefo, y en el libro adguirido para registro de

estos mafrimonios, que vi en la Cancillería, el único que

se inscribió fué el de Paúl y Angulo, que declaró (no fe-
ner religión ninguna positiva, adorando a Dios en las
obras de la nafuralezâ', Y pregunfada la novia, confesfé
.gus su religión era la misma de su e8po$o>.

À olros españoles de muy disfinta fama que la d¿ Paúl
y Àngulo, Marffnez Villergas y Romero Jimë'nez, fuve oca-
sión de conocer, de ofr y de aplaudir en el feafro ColÓn,
y fueron los arfisfas que formaban parfe de la excelenle
compañí a de ópera que allf aef uaba. Por vez primera oÍ en

la Lucía de Donizeffi la voz maravillosa de Julián Caya-
rre, gue más fenfa de divina que de humana, siendo nluy
de larn¿nfar que no haya podido f ransmifirse a la posleri-
dad, como la de Caruso, impresa en el gramÓfono. Con
él canfaba enfonces Elena Sanz, c¡ue no se confentó con
los triunfos que su hermosa vtz de contralto y su arro-
gante presencia proporcionáronle en las fablas, y obluvo,
fuera de ellas, ofros no menos halagüeños y valiosos,
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pudiendo decir, como en el antiguo himno argenfino, gue

vié .a sus planfas rendido un león'. Otro gran arfisfa era
el baio mallorquln Uefam, cuyo nombre era el anagrama
de Maf eu. A fodos oÍ años después en el fealro Real de

Madrid.
Voy a acabar esfos recuerdos de Buenos Àires por

donde debiera haberlos empezado; es decir, por la prime-
ra impresión que m¿ produio la capifal de la RePública
.Argenfina, gue hace rnedio siglo, libre ya de la dictadura
nrilifar que la oprimfa y la afrenfaba y enfregado el Co-
bierno constifucional al poder civil, gozaba de la paz in'
terior y emprendfa con verliginosa rapidez el camino de

la prosperidad y del engrandecimiento,
Era enfonces ardua empresa Ia de desembarcar en

Buenos Àires. Del vapor Júpiler pasábase a un bofe; del
bofe, a un carro, y del carro se subfa, con no poca difì-
cultad, a un largo muelle de madera, al fin del cual esfaba
la ciudad, qus por la parte del rfo, como en fodos los
puerlos, ofrecfa pocos encanfos. El enrpedrado era, en
general, defesfable, y las calles, como las de Monfevideo,
firadas a cordel y con casas las más de planfa baia. Pero
en las calles centrales era grande Ia animación, luiosos
los cc¡mercios, muchos los earruaies y franvías, y la gen-
fe que por ellas ambulaba iba bien vesfida, sin que se vie-
ran los rotos, pordioseros y lisiados que tanto afean al-
gunas urbanizadas capitales europeas. Todo parecfa in-
dicar que ¿ra posifivo el bienesfar allf reinanfe, siendo Ia
nofa más alegre y más sirnpáfica la que daban las mu-

ieres bonifas, que en número infinifo señoreaban !a callc.
De buena gana hubiera vuelfo, no como Embaiador

caduco y achacoso, sino como curioso peregrino, a ague'
llos países gue visifé en mis años mozos y cuyo recuerdo,
siempre grafo, ha acudido hoy a mi memoria y ha hecho
correr mi pluma en esle dicharachero Paugun DlplotqÁr¡-
co. De leis amigos de entonces quizá quede alguno que,
habiendo, como yo, fraspasado los umbrales de la senac-
tud ha largo tiempo, no guiera entrisfecerse recordando



õ6 MÀnQUÉS DE VtLLÀ-UptìUTtÀ

los dfas de la alborotada mocedad, dulces y alegres
cuando Dios querfa, que, como las golondrinas becque-
rianas, no volverán. Y de qué me servirfa el ver con mis
cansados ojos a las lindas muchachas porfeñas y orienta-
les, no pudiendo ni siquiera decir como Campoamor:

Las hiias de las madres que amé lanlo
me besan ya como se be."a a un sanlo.



V

LOS EMBÀJÀDORES DE ESpÀÑÀ EN pÀRfS

DE 188õ À 1889 (1)

HuBo un fiempo en que gobernaron a España, y Ia re-
t I pr...nfaron como tsmbaiadores en Parfs,los honl-
bres polfficos que habfan pasado más de una vez por los
conseios de la Corona y f uvieron la suerfe de vivir y mo-

rir franquilanlenle, en ?az, sin veree vilipendiados a nlan-
salva con un léxico copioso y original, más pinloresco
que caslizo. No había llegado f odavfa la hora de la iniusfi-
ficada improvisación de los ióvenes aprovechados, que no
habían fenidc con Ia diplomacia ofro confacfo que el pura-
mente exferno y decorafivo de los agregados honorarios
que viven en Parfs entregados a fodos los placeres de la

vida, y no consideran como fal el lrabaio de la Cancille-
ría. De mi Embaiada en París y de lo que pasÓ durante el

úllimo mes de mi esfancia en aquella capital, perlodo in-
feresanlisimc, fielmente y para siempre grabado en mi
memoria, pudiera referir muchas cosas curiosas, que no
Ilegaron a ofdos de gacefilleros y diarislas, ni fueron, por

(1) Leldo en ¿l Inslifulo Francés,en España, en la serie de Conf¿rencias
del año l9?õ, con lao supresiones y enmiendas que la farma de la Confercncia
exigla, e inserlo en el volumen que csn el mlsmo lf f uto publlqué en f uilo öe 1927.
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fanto, del dorninio del vulgo; p€ro los hechos están aún
demasiadCI cercanos, y las personas que en ellos inferví,
niaron gozan de cabal salud y próspera forfuna, no ha-
biéndoles llegado fodavfa su San Marlfn. Diganros, pu€s,
con el allísimo poefa: Non ragionam di lor, ma guarda e
.ôassa, y pasemos a lralar de Embaiadores de más fusfe,
corno aquellos gue represenfaron a España en Parfs de
188õ a 1889, duranfe el reínado de D. Alfonso Xll y la re-
gencia de su augusfa viuda D.a Marfa Crisfina, modelos
ambos de Monarcas consfif ucionales, gue no pasarûn por
las horcas caudinas del pronunciamienfo"

Como primer Secrefario de la Embaiada servf a las
órdenes del Duque de la Torre, de D. Manuel Silvela, de
D. Francisco de Cdrdenas y de D. José Luis Albareda, y
luego, como Mínisfro Residenfe, a las del Marqués del
Muni, D. Fernando de León y Casf illo. Todos eltos, salvo
Albareda, me honraron con su amistad y con su n:ás ab-
sclufa confianza, a que quedé profundamenfe agradecido.
No tuve igual suerfe con Àlbareda, con quien desde un
principio no congenié;.y cCImo a los pCIcos días d¿ su lle-
gada caf enfermo, no volvf a ¿ncargarme del despacho de
la Secretarfa, pues aún no repuesfo, fuí ascendido a Mi-
nisfro en Caracas y luve gue marchar por fercera vez a
Àmérica.

Susfif ul en Parfs a Julio Arellano, Qüe por su inferven-
ción en el asunfo del rnafrimonio del Conde de San Anfo-
nio, primogénifo del Duque de la Torre, se enemisfó con
la Duquesa y fuvo que abandonar una Embaiada en la
que llevaba ya algunos aäos de servicios como tercero,
segundo y ?rinrer Secretarios, y en la que se hallaba fan
a gusto, gue hízo cuanto pudo por confinuar sn ella, con-
graciándûse con la Duguesa. Tenia Arellano grandes con-
cliciones para la diplomacia a la anfigua usanza; porgue,
además de una extraordinaria flexibilidad de espinazo y
de una lengua naf uralmenfe adaptada para la lisonja, con-
diciones siempre rnuy apreciadas, no conocla el respefo ô
la verdad, a la que falfaba, no con deliberado propósifo
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de mentir y en casos en que fuere necesario, sino porque

¿n él consfitufa una segunda naluraleza, y nÕ sólo mentfa

cuando asf lo exigfa la buena educación, sino en negoeios

serios, y cuando podla esto, como sucedió en más {e una

ocasión, acarrsar gravlsima3 consecuensias. Para él no

se habfa escrifo ni regfa el ocfavo mandamiento de la ley

de Dios, y como era en él cosa ingénila, a veces involun-
taria e ineonscienle, no podía repular pecado. ni aun si-
quiera veniatfsimo, e¡ colidiano y descarado rnenllr; ase-

meiándose en esfo a Metternich, de quien decfa NapoleÓn

qae menlía demasiado" De la misnra debilidad, acaso por

confagio, adolecfa su muier, bellísima habanera con ros'
fro de Madonna ftorenl!na, sobre un cuerpo Poco airoso,
que nada fenfa de Afrodifa. Emparentada por su madre

con la3 más linaiudas familias criollas, era curioso gue

de ellas renegase en el Palacio de castilla, y s¿ ufanase,

por el apellido paferno, de ser oriunda de cataluña. Mo-

vidos ambos por igual ambición, no desperdiciaron oca-

sión de ayudar a la fclrluna, a lo que conlribuyÓ no poco

el ser él poseedor d¿ un bonifo caudal; pero ella murié
fempranamenfe, antes de gue sø realizass su sueño dora-
do de hacer con su marido los honores de una Embaiada.

Debió Arøtlano su ascenso de lercero a segttndo se-
cretario en Parfs a D. Manuel silvela y a la afición que

ésl¿ tenía a Ias criaditlas, aficiÓn que compartfa con la
peina lsabel, Qü€ cof idianamenie las comía. Siendo Silve-
la Minislro de Esfado, en'1877, fué a Spa con ánimo de

arregtar la boda de D. Alfonso xll con la Princesa Esfe-

fanla, hiia del Rey de los belgas, y conto no llevaha nin'
gún criado, aconseióle un amigo que a su pôso por Parfs

fomara para su viaie como secrefario parlicular a Àrella-
no, con lo que fendrfa dos criados: al ayuda de cåmara de

ésfe y al propio Arellano, que para el servicio donléstico,
aún más que para el diplonrático, era insuperable. Hubo

de decirle un dfa Silvela gue era exiraño que fue ra de tss-

paña sólo hubiera comido en el Palacio dø Castilla man-

iar fan exquisifo conto las criadillas, .Pues en Spa las va
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usled a comer, seíror Minisfro', replicó Àrellano. y, en
efecfo, desde aquel dfa sirviéronselas a pasfo, adereza-
das a la española. Era Silvela hombre muy madrugador,
y rne confó en Parfs gue una mañana vió llegar al chico
de la carnicerfa gue, echando sobre la mesa de la cocina
unas, ai parecer, pilfrafas, grifó al pinche: Las eochon-
nerìes de Eon Excellence. Ello es que aquellas cochan-
neríes y algunas olras valieron a Àrellano el codíciado
ascenso. Menos aforlunado fué Silvela con el negocio de
la boda, pues cuando se lo insinuó al Rey Leopoldo, le
confestó ésfe que su ffo, el Duque de Montpensier, le ha-
bfa ya parficipado el concerfado enlace de su hiia, la In-
fanfa D.a Mercedes, con el Rey de España, fin de un idilio
al que se opuso en vano la polífica.

Respecfo a la manera de negociar de mi predecesor €n
Parfs, gue me causó no pocos disguslos, por el sinnú-
mero de prornesas gue dejó incumplidas, voy a cifar sólo
un hecho, que tuvo serias consecuencias. En 188ã, duran-
te la Embaiada de D. Francisco de Cárdenas, s€ recibió
una nofa d¿l Cobierno francés queiándose de que el de
España, después de haber dado su permiso para el ama,
rre en Canarias de un cable que unirfa a Francia con sus
Colonias africanas, se negaba a consentirlo cuando ha-
bfa llegado a las Palmas el barco que conducía e iba a
fender el cable, lo cual irrogaba gravfsimos perjuicios. En
el archivo de la Embaiada no pude enconfrar papel nin-
gtuno, ni felegrama, ni despacho, ni Real orden, ni siquie-
ra carfa o apunfe gue a semejanfe asunfo hiciera rele-
ren cia.

En el Ministerio d¿ Correos y Telégrafos, que regla
enfonces Ir'1. Cochin, me nlanifestó é,ste que et Sr. Àrella-
no, Encargado de Negocios inferino, habla verbalrnenfe
comunicado, en nombre del Gobierno español, la formal
concesión del permiso ?ara el amarre del cable. Supe que
se hallaba enlonces en Parfs Arellano, y te rogué se pasa-
ra por la Embajada, para pregunfarle qué habfa de cierfo
en lo que M. CochÍn decfa, Me confesló gue como Moref,
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si¿¡do Minislro de la tobernación, fuviera gran empeño

en acorfar en un par de horas el viai¿ del sud¿xpreso, y

fuera necesario ganar esfas horae en el trayecfo de París

a la frontera, se le habla ocurrido ofrecer al Minislro, a

cambio de esta conc¿sión, la det amarre del cable fra¡rcés

€n Canar¡as, en el que sabía eslaba vivarnente int¿resado

el cobierno de la Repúb¡¡g¿; cDe esle modo consegul lo

gue quería Morel, quien quedó muy cornplacidon' r¿Y no
j¡io usted nada dø lo del cabl¿ al Minisfro de Esfado?"

-lepregunfé-'r¿Paraqué?.-CÛrllesrö-.Àniesdeque pudiera un",urrui*t el cable, habla de pasar muc'ho

fiarnpo, y cuando llegase el caso, que ha llegado ahora'

ya se ,o, hubría ocurr¡do alguna ofra cÛsa para salir del

puro., Y como le manifesfara mi asombro pclr aquella

m1!tera de negociar, que no era la mÍa, replicé: 'Pues es

usfed un niño; porque asl es como se n€goci¿r, El resulla-

do fué que el cobi?rno español. apremiado por elfrancés,

dió su asentimienlo para el atltarre del catrle; que obfuvo

luego Alemania igual ci¡ncesiÓn para el cabl¿ de Emden,

y cuando, lreinfa años después, eslalló la gran guerrai eu-

rope4 côusaren no pocos disguslos al Cobiernç de Su

Maiestad los cables amarrados sn canarias. Pero se

acorló en un par de horas ¿l viaie dø Madrid a París, que-

dó Morel confento y fuvo razÓn Àr¿llano en decir que

así se negCIcia.. . en tssPaña.
Apenas llegaron a Paris los Duques de la Torre' puso

Arellano de su parte crranfo pudo por ganars€ a ambos.

A ella la f¿nló con la dislribución que podía darse a la
canfidad que para gasfos reservados lenía la Enlbaiada y

administraba el primer secrelario, y a él lo amedrentÓ,

pinlándole con tos más negros colores la situación por

ios trabaios de la Asociación Republicana Militar que t1i-

rigía Ruiz Za'Tilla, y de Ios que sÓlo Àrellano' gracias a

suS agenfes y confidenl€s y a su ya larga práclica, esla-

ba enierado, siendo punfo menos que imposiLrle que un

Secrelario nuøvo se pusiese al c6rrienfe de un servicio

queexigía'además,especia!esaptitudesyaficiorles.
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Qreyó con eslo que podrfa confinuar en parfs, y asl se lo
escribió al Ministro de Estado, D. servando euiz cómez,
quien le confesló que el decoro de la Duquesa de la To-
rre, el del propio Arellano y el der Ministro de Esfado, no
consentfan que se quedara él en parfs y se deiara sin elec-
fo mi nombramienf o. Asf fuf a parfs, y quíso rni enfonces
buena esfrella que de allf sariera quebrantada la salud por
el excesivo frabaio, pero enfero er ánimo y acrecidn ta re-
putación de funcionario laborioso.

cuando el capitán ceneral, D. Francisco serrano y
Domfngu ez, vino a Parfs por segu nda vez, como Embaia -
dor, habiendo ya represenlado a ra Reina Isabel II cerca
del Emperador Napoleón lll, en 1854, habfa sido cuanlo
podfa llegar a ser en una Monarqufa consfifucional el más
ambicioso ciudadano que aspirase a gobernar sin dar al
frasfe con la conslifucíón y con la Monarqufa. À su ex-
fraordinario arroio debió et fercer enforchado y una mul-
fifud de cruces. Desempeñó, enfre ofras muchas capita-
nías generales, la de cuba, euÊ podfa considerarse como
el único y pingüe virreinafo gue nos guedaba en Àmcrica,
exclusivanrenle reeervado a la milicia, que lanfo contribu-
yó a que se perdiera. En edad femprana, y cuando se le
llamaba en Palacio et Generar Bonílo,fué Minisfro univer-
sal en los primeros años del reinado de Isabel II, y la Re-
volución de sepfiembre de 1868, gue con él friunfó en el
Puenfe de Àlcolea, aunque la musa popular afribuyera Ia
vicloria a Prim, le hizo presidenfe del cobierno provisio-
nal y Regenfe del Reino hasta la llegada de D. Amadeo; y
fras la efímera Repriblíca con que acabaron los soldados
de Pavia, Presidenfe del Foder Eiecufivo hasfa Ia resfau-
ración de D. Àlfonso XII, por to que M. crévy no Ie lla-
nraba Embaiador, sino colega. con la Ernbaiada de pa-
rís simulfaneaba enfonces el General serrano la presi-
dencia del senado, y se hallaba represenrado por su so-

* **
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brino, el ceneral López Domfng ve?,, en el Ministerio de la

izquierda, presidido por Posada Herr¿ra, que era una rama

femporalmenle desgaiada del parl¡do liberal.
En los tratos entre milifares y paisanos gus prepararon

e hicieron posible la restauración de D. Àlfonso xll, no
quiso el Duque de la Torre fomar parfe, a pesar de haber
sido para etlo vivamenfe insfado, y no volvió a ver a Ia
Reina Isabet después del desfierro a canarias y de la Re-

volución de Sepf iembre, hasla que fuvo gue presentarle, a

fìnes de 188õ, sus respefos como Embaiador del Rey" Re-

cibiólo Su Majestad en el Palacio de Casfilla con su afa-

bilidad acosfumbrada, y sólo le diio en lono de reproche
y repelidas veces: ¡Qué vieio eslás! ¿Recordaba, acaso,
la Reina las leianas mocedades del General Bonilo y las

desavenencias rnafrimoniales promovidas por las queias

del Rey, porque no le guardaba el Ceneral los respefos
que siempre tuvo Godoy a Carlos lV? Quizä creyera gue

la mayor morfificación para el anføs apuesfo galán era gue

to cnconlrara ya lan vieio, cono si la veiez fuera un es-

figma con que la deslealfad se veía especialmenle cas-

f igada.
Conservaba, sin embargo, el Duque' a pesar de sus

muchos años, una arrogante figura, quø el uniforme mili-
tar realzaba marcialrnente, y no habían padecido lodavfa
sus facultades infelectuales noiable mengua. Era hombre
de escasas lefras y muchas ambiciones, como fodos los
caudillos de pronunciarnienfo que han gobernado a Espa-
ña, y si no fen{a el fino sentido político que hacfa de Prim
el más perfeüo condolierCI moderno, Posefa como ningu-
no la gramáfica parda, y no sÓlo se daba cuenta cabal de

las cosas, sino gue adernás fenía una mano izquierda,
como él decfa, que le habla permitido forear los m¡ås fe-

mibtes Miuras pollficos sin sufrir una cogida. Decfame

lambién que daba gracias a Dios de no haber nacido mu-

ier; porq¡,¡e, no sabiendo decir que no, hubiera sido una

grandfsima. , , pecadora. Por eso ms hizo saber que, a

cuanfos le pidiesen algo en la Embaiada, les dirfa que sl
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y me los mandarfa a la Cancillerfa, para que yo, si fuese
cosa que no se pudiera hacer, los desahueiara, pero con
mucho naraieo. Del despacho del Enrbaiador salf an, pues,
encanfados de su amabilidad los prefendienfes, y venían
luego al mfo, de donde raravez podfan salir complacidos,
no siendo mi fuerfe el navaieo €n gue era rnaesfro el Du-
que, sobre fodo con los españoles.

Porque el francés que hablaba era, según su frase,
franeés de General español, el de Narváez, O'Dannell y
otros muchos, fradición que se cons¿rva respeluosamen-
f e en el Eiército. Tenleroso de no enfender o de que no le
enf¿ndieran en los asunf os oficiales, hacf a gue yû le acom -

pañara para echar un eapole siempre que iba a ver al Pre-
sirlente del Conseio y Ministro de Negocios Exfranieros,
gu¿ era M. Jules Ferry. Inferesábale a ésfe nlucho la po-
lílica española, y se inclinaba a la d¿ la izquierda, que re-
presentaba el Duque, pCIr lo que una vez que regresaba
ésfe de Madrid, donde hat¡fa deiado al Minisferio en apu-
rado f rance, le pregunfó M. Ferry si crefa que podría salir
de aquel mal paso, conlesfándole el Ce¡reral: Je ne sais
pas le "ntmbe, que prendranl les choses. Y como le pare-
ciera, por la eara del Minisfro, que no le habÍa salisfecho
la respuesfa, me diio: .Explíquele usfed eso del rumbo,
porque creo gue no lo ha enl¿ndido.'

Hubiera sido el Duque un jefe encantador e inmejora-
bl¿, si lodas sus buenas cualidades, que eran ¡nuchas, no
se hubiesen visfo oscurecidas por un defecto capilal, que
era el de estar por complefo somefido a la Duquesa, no
sólo en aquellas cosas en gue era nafural que luviese ella
voz y voto prelerenle, sino en todas, absolulamenfe to-
das, fueran o no de la compefencia y esfuvieran o no al
alcance de la Embaiadora, cuyCI enfendinrlenfo era muy
limitado y su criferio muy eslrecho. Creía, por ejemplo,
que como mujer de un ex Røgente del Reino y ex Jefe del
Estado, tenla el paso sobre fodas las Enlbaiadoras, a las
gus no quiso hacerse presenfar, a pesar de cuanfo se le
dijei; y sólo cuando vió que en las reuniones oficiales del

I
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Elfseo y del Quai d'Orsay ninguna de sus colegas le ha-
cfa caso, fuvo que resignarse a esa formalidad profocolar
que no le enfraba en la cabeza,

Cuando, derrotado en e[ Congreso el Minisferio de la
izquierda, fueron llamados al Poder los conservadores y
reemplazado en la Embajada de ParÍs el Ceneral Serrano
por D. Manuel Silvela, pidióme la Duquesa que la acom-
pañara una noche al Etfseo. Sosfuvo allí una larga y ani-
mada conversación con el Presidenle, M. Cré.vy, a la que.
puso ella férmino, diciCndole: ,LMe da usfed su palabra
de Presidente de la República?, Y le confesfé M, Crévy:
(Doy a usted, señora, mi palabra de republicancl, que vale
aún más'. Al regresar a ln Embaiada rne refirió la Duquc-
sa su conversación con el Presidenfe, a quien había con-
fado que D. Manuel Silvela frafa a París una nrisión espe-
cial y secrefa de D. Àlfonso XII para ayudar al Conde de
París a conspirar confra la Repúblicai f que, para eslor-
bar esfos planes del Rey y de Ciinovas del Casfillo, debía
el Presidente, en su discurso de confesfación al de pre-
senfación de credenciales del Embaiador, dárselo a enfen-
der con alguna insínuación, o, por lo menos, onrifiendo la
frase usual de corfesía respecfo al Soberano español, en
respuesfa a ia que en nombre de éste pronunciarfa su re-
presenfanfe. .Y el Presidenfe - añadió ella - me ha dado
su palabra de que así lo harií"'

Apenas llegó a París D. Manuel Silvela le enteré de
esfa conversación, y cuando entregué al Direcfor del
Profocalo, M, Mollard, el discurso del Embajador, le n¡a-
nifeslé en su nonlbre gue, si el Presidente de la República
se apartaba en su respuesfa de las formas usuõles, y no
ienÍa para el Rey las frases que exigía la corfesía interna-
cional, daría el Sr. Silvela por f erminada su misirin y sal-
drfa inmedlatamenfe de Parfs, lo cual prÕvocarÍa una rup-
fura, nrolivada únicamente por nolicias falsas con que se

P.lr.rgun Il 5
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habfa frafado de sorprender la buena fe del Presidenfe de
ia Repúbiica. La adverÍencia surtió su efecfo, y ia res-
puesta de M. Crévy fué de las comunes y corrienfes, y
nada deió que desear, por lo cortds, en las frases rele'
renfes al Rey de tsspaña.

Había sido D. Manuel Silvela dos veces mi iefe como
Ministro de Estado: la primera, en 1869, como Minisfro
de la Revolución, y Ia segunda, en 1877, como Minisfro
de la Restauración. Nacido en Paris, habfa allí recibido
las printeras nociones de la enseñanza elemenlal. Su
abuelo, grande arnigo y devoto de Moraffn, abandonó
Madrid con el Rey José, y fundó en Burdeos, donde mu-
rió, un colegio para españoles y americanos. Hablaba su
niefo ¿l francés como su propia lengua, y cuando hizo su
primera visifa a M. Jules Ferry se admiró ésfe de ofrle, y
le diio gue nunca habfa podido apreciar la elocuencia de

Casfelar por lo mal que hablaba el francés. nLa explica-
ción es muy sencilla -- conlesfó el Embaiador -: Casf e-

lar hablaba el francés del emigrado, mientras gue yo soy
niefo de emigrado, nacido en París.' Contóle Ferry, a

propósifo de Castelar, que dió en su honor Cambeita
una comida, a la que asisfió, enfre ofros muchos polfti-
cos y liferalos, M. Emmanuel Àrène, hombre muy deci-
dor, que venfa dispueslo a lucirse ante el ilusfre huésped;
pero Casfelar fomó la palabra al senfarss a la mesâ, Y ä

nadie deió metev baza hasta que ya, muy cerca de los
poslres, necesilé echar un buen frago para remoiar la
garganfa. Àprovechó Aràne la ocasión para colocar su
cuenfo, y volvi€ndose Castelar a su vecino Ie pregunfÓ
quién era aguel señor, y al conlesfarle que era un aboga-
do corso, diio: Un voil bÍen que c'esÍ un bavard.

D¿cla D. Francisco Silvela de su hermano, que en su
conversación, como en sus escrilos, se adverfía el influio
del ingenio que nueslros vecinos llaman galo, ntuy diver-
so del castizo español. Y de esle ingenio diÓ harfa mues-
tra en sus lrabaios liferarios, que firrnó con el anagrama
de Velista, y que se publicaron en un libro que fituló ,Srn
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nombre, del gue me dedicó un eiemplar gue güardo como
precioso recuerdo.

Dedicóse Silvela al foro y la polffica, llevándote prim
al Minisferio de Estado, donde se consagró a la elección
de Monarca, gue fué el suceso polltico culminanfe de su
vida, en gue concenfró sus arnbiciones, sus sueños de
grandeza para su Pafria y de inmortalidad para su nom,
bre. Prim y silvela parrocinaron en el Gobierno ra candi-
dafura de Hohenzollern; pero mienfras prim quería llevar
la elección de ac¡.¡erdo o con el asenÍimienfo de Napo-
león lll, Silvela, esfirnándolo, con razón, imposible, y
dando por segura la guerra, gue deseaba Bismarck de
fodas suerfes, aspiraba a comprornefernos en ella, para
ser, como le decfa al Conde de Reus, accionisÍas de una
segura vieÍoria, y renovar la feliz jugada de ltatia con
Prusia, aun con el probable caso de algún confrafiempo
en la línea del El¡ro y ral cual descalabro en er Medifefrá.
neo. El ceneral Prinl, después de sus enfrevisfas con
Napoleón y alguno de sus Minisfros en Vichy y en parfs,
adonde le acompañó silvela, no se alrevfa a fanfo; no es*
timaba prudenle ni aun posible comprorneler a ra Revolu-
ción en aquella avenlura, ni juzgaba la causa basfante
popular para no desperiar grandes resisfencias en nues-
frCIs parfidos, y quizâ guerra civil y deshecha anarqufa
denlro de nuestras fronferas, por lo que manfuvo su re-
solución de eludir el conflicfo, fan pronfo como se con-
venció de que la candidaf ura alernana eîa easus betli para
el lmperio francés. Tal firé el sentido y er fin de aguella
candidatura.

Anfe los deslumbrados oios de silvela hat¡fa apareci-
do la radianfe visión de una España que no era la que
fodos conCIcemos, sin ideales y sin pulso, arrebujada en el
manfo de la neutralidad que cobiia su fraqueza, sino una
España rediviva, conlinuadora de su suspendida hisforia
eurOpea, con un eiército sujel0 a la férrea disciplina pru-
siana y mandado por cenerales que no habfan frecuenfa-
do la escuela de los prCInunciamienfos; asegurado el Im-



68 MÀRQUÉS Dtr VrLLÀ-UpRUTrÀ

perio colonial con una puianfe Marina" que pas€aba nues-
lra bandera por leianos mares; rehecha la Hacienda, gra-
cias a una cuanfiosa indemnización de guerra, y consoli-
dada la unidad de la Patria, comCI sucedié en Àlemania y

en lfalia, mediante el poderoso fundenfe del éxifo alcan-
zado, ya por las propias o por las aie nas armas. Mas la
visión duró poco. Vencido el Minisrro de Esfado, deió
poco después, por ofras causas aparentes, el Minisferio,
y, malograda la mós grande ocasién de forfuna gue por
algrin liempo habfa soñado, miró ya corno indiferenle y
mezquino cuanfo pudiera hacer en el resfo de su vida;
p€ro guardó rigurosanlenfe su secrelo, resisliendo con
honrada energía los estímulos del amor propio para pu-

blicar lo gue él iuzgaba su previsión; pues perdido aquel
Iance, no guería confribuir a desperfar en Francia des-
confianzas ni rencores confra nosotros, en aquellos mo-
rnenlos en gue la suscepribilidad de nueslros vecinos se
nrosfraba f a n exagerada y exquisita. Gracia-¡ al bien
guardado secrefo, pudo Silvela, quince años después, re-
presentar a EspaÍia en Francia y ser en Parls Emt¡ajador
bienquislo.

Los sueños de grandeza suelen lener, para los esta-
disfas y diploméficos españoles, un lrisle desperlar, Otro
Embaiador en Parfs, D. Fer¡rando de León y Castillo,
llegó en 1902 a un acuerdo con Francia sobre el re parfo
del Imperio m.arroqui, en que se nos adiudicaba buena
parte de Io que eslá hoy baio el profecforado francés. La
cueslión de Marruecos se hallaba fodavía infacla, y las
fierras y minas del Mogreb no habían aún despertado la

insaciable codicia de las naciones europ€as. CreyÓ el

Embaiador que había presl.ado un gran servicio a su Pa-

fria, y soñaba que Csfa hallaría en el ltüorle de Africa, ve'
cino a nuesfras cosfas, alguna recompensa a la recienfe
pérdida de las Ànfillas y del Archipiélego fÌlipino. Mas la
polilica de la prudencia, sinónirna del rn!edo, encarné
esia vez en D. f"rancisco Silvela, que se opuso al J'rata-
do, porque creÍa que, sin el consenrimienlo de lnglaterra
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y õin más garanffa que el apoyo diplornáfico de Francia,.
no podfamos enfrar en trafos gue se refiriesen a infereses
en el Mediterráneo. El resulfado fué gue se frusf ró el Tra,
tado, y gue Francia, prescindiendo de nosotros, se €n-
fendió direcfamenfe con Inglaterra, sin que de ello guisie-
se enterarse nuestro Embaiador en Londres, y obluvo
cuan:o quiso y nos habf a antes oforgado en Marru€cos.

También hubo quien, al esfallar la guerra mundjal,
soñó para España mayor provecho que el de enriqu€cer
a unos cuanfos pobres espanoles con exlraordinarics be-
neficios, siendo la ocasión aún mds propicia que la soña-
da por D. Manuel ,Silvela, pueslo que se frafaba de venfa-
ias que nuesfros aliados naf urales nos brindaban y no co-
rrfamos el riesgo de enemisfarnos luego con nuesfros
poderosos vecinos. El miedo adquirió enfonc€s propor-
cion¿s correspondienfes a la grandeza del confliclo. por-
que el tsmbaiador en Parfs propuso que se permifie ra a
Francia desguarnecer su fronf¿ra de los Pirineos, dado
que íbamos a ser neufrales, se le respclndió que se abs-
f nviera de decir nada que pudiera compronreler nursrra
¡reutralidad. Y cuando Francia solicifó, a pCIco, en Ma-
drid esle permiso, se le concedió en seguida, quifándole
el mérito de la esponfaneidad, que era, -sin duda, lo que,
a juicio del Minisferio de Esfado, consfitufa el quebr'anfo
de la neutralidad, y atribuyendo al soberano la concø-
sién, que fué direcfamenle conrunicada al Pr¿sídenle de ra
República por el Sr. Quiñonøs de León, que no fenía en
París ofro carácter que el de amigo det Rey, õunque
M. Poincaré, al referir esfo en una correspr:ndencia al
diario La Nacirin, de Buenos Aires, le llamø, con crarivi.
denfe intuicién, eminenÍe Embaiador de fspaña" Llenóse
h aacela duranf e muchos días con las felícilaciones que
dirigiel'on al iefe del Col¡ierno, D. Eduardo Dafo, lodos
Ios Ayunfamienfos de España y mr¡lfifud ci¿ corpora-
ciones y círculos de recreo por la declaracién de ra neu-
fralidad, cuyos rnás acdrrimos parfidarios fueron los ger-
¡nanófiios, reclufados en cuarleles, convenlos y salones,
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legión puiante que se impuso a todos los cobiernos, y
gue llegó, eR el atarde de su luetza militar, hasfa Ia ame-

naza del pronunciamiento. Resultó la neutralidad fan infe'

cunda y tan medrosa, Qü8 cuando Alemania torpedeaba

descaradamenfe, hasta en aguas iurisdiccionales espano-

las, nuesfros barcos, €n las postrimerfas de la guerra, y

ya cercano el vencimienlo que por doquier se vislumbra-

Lu, uunque en Berlfn se oculfara y en Madrid no se viera

a través de los crisfales Zeiss de qrre se servla el Minis'
ferio de Estado, y gue en aquella ocasión resulfaron de

corto alcance, no nos alrevimos siquiera a Secuestrar los

barcos alemanes refugiados en nuesfros puerftls.

Tras el fracaso de la candidatura alemana, surgió la
de D. Amadeo de Saboya, con quien cumplió silvela sus

compromisos pollficos, vofándole; pero no acepló posi'

ción oficial en Ia nueva Monarqufa. Presîó, sin embargo,

al Rey un grande, aungue ignorado servicio, que fué la
redacción del documenfo más notable de aquel reinado:

el mensaie a las Corfes, abdicar do Ia Corona' que es

una verda{era ioya liferaria y política. C<¡n-ìo en mi primer

Palique diptomálico,por haberlo asf oído decir, alribuí su

pafernidad a D. José de olózaga, curnplo aquí gustoso el

deber de resf ifuir lo suyo a D. Manuel 'Silvela'
Presló ésÎ¿ a Cánovas Su resuelio concurs() en la

<¡bra de amplia concitiación que la Reslauración tepre-

senlaba, clesempeñando en 1877 el Ministerio de Bslado,
y en 1888, la Ernbaiada de ParíS,.Yô sin las aspiraciones
grandiosas de 1869, resignado a Ia inofensiva liferafura

de nofas y despachos, y al amable comercio de visilas,

condecoraciünes y banqueles, asignado cÛmo finalidad

capilal a nuesfra mCIdesia Cancillerla en e I mundo diplo-

máfico'.
Esfo dice D. Francisco silvela en Ia n€crologfa de su

her¡Rano D. Manuel, escrifa por encargo d€ la Acadenria

Española, y si bien es cierlo que en Ia Ernbaiada de Paris

aparfó su pensamienlo de las allas empresas en que lo

f uyo puesto quince años anfes, y se resignó con gusfo al
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amable comercio de visitas y banquefes, como finalidad

capifal de nuesra diplornacia, en que lucÍa su ingenio de

amenisimo conversador, lo es asimismo que no se desin-

feresó de nueslra polftica inlerior ni renunció a fìgurar en

ella en lugar p,*u*in.nte, forjándose itusiones que hubo

de ver defraudadas, y a tas que confribuyó un su amigo'

asiduo cCImensal de la Embaiada' gue corresPondla al

obsequio colmando al Ernbaiador de elogios" Haclale

creer que el partido con$ervador esfaba ya cansado de

soportår a Cánovas y deseoso de cambiar de iefø, y que

nadie estaba en meiores condiciones que él para recoger

la hereneia; porque su hermano Paco (a qulen D' Manuel

indicó, con proféfica visión, como el más adecuado suce-

sor del Monslruo) era Îc¡davía rnuy joven y carecfa de la

;;;";id.J n*..ruria para asumir la iefarura. sucedióle a

silvela lo que a Macbeth: tanfo oyé decir al lisoniero ami-

go: .Tú serás el iefe del parfido conservador'' QU€' al fin'

talagado su amor propio, hubo de creerlo' y con harlo

senfimiento, porque era un excelenle iefe y un buen anri-

go, le vi parfir de París, camino de Madrid' donde le

ãguardaba el último d'¿sengaño de su vida'

ElnuevoEmbaiadorenParfs,D'F¡:anciscodeCár-
denas, habÍalo sido en Roma cerca de Su Sanfidad' y fenía

ciørfoaspøcfocardønalicio,quadebiÓhacerlepers()na
grata en el Vaticano; pero a París llegaba muy disfanciado

de las ideas y d¿ la polÍtica predominanfes en la capifal

de Francia, y algo cansado de ta vida y d¿ los placeres

gue aun los homúres más caducos no desdeñan a orillas

delSena"Era,másquediplomático,unnotablejuriscon.
sulfo, dedicado al esiudio de las ciencias morales y poll-

ticasymuybienquistoenelPalaciodeCasfilla'pc¡rha-
ber, como aUogådo, infervenido en asunlos de Ia Real

Farniiia y, entre olros, en la complicada tesfamentarfa de

la Røina Cristina. Tenla carácfer severo y aun violento;

*i<
{<
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pero su buena educación no le permifla iamás descompo-
nerse, y sólo me dió motivos de safisfacción drlranfe su
Embajada, habiéndome honrado con una confianza abso-
lufa y una amisfad v¿rdadera y perdurable,

El discursCI que había de leer al presentar sus carfas
credenciales, pensado y escrito en caslellano, había sido
verfido al francës con inrperfeclo conocimíenfo de esle
idioma, por lo que una de sus frases resultó incorrectfsi-
nlo, amén de o¡cura; mas no me afreví a enmendar el
fexfo, a pesar de haberme a ello auforizado bondadosa-
menfe el Embaiador, por saber gue a éste le lenían sus
amigos por persCIna muy ducha en el francds. Bnfregué,
pués, el papel al Direcfor del Profocolo, el cual empezó a

leerlo en alta voz, y al Ilegar a la consabida y desdichada
frase, interrumpió la lecfura, exclamando: .Eslo no es

francés". À lo que repuse: <Pero si viera usïed qué her-
¡noso røsulla en castellano'.

Pertenecfa Cárdenas a la anrigua escuela de Embaia-
rJores, que consideraban coillo Llno d¿ sus primeros debe-
rss el da nuirir con aTruncia¡rles y exce lenles comidas a sus
colegas d¿l Cuerpo diplornélico y a l*s indfgenas del pais
donde esfaban acreditados, para ganarse asf las volunta-
des d¿ otros tarlfos estrlrnagos agradecidos. Claro está
gue el crrmplirnienTo de este deb¿r presuPone y requiere
gusfos y conocimienfos culinarios y ün paladar se nsible
gu¿ p¿rciba la difer¿ncia enfre la bazafia de una vulgar
coci¡rera española y los exquisilos nlaniares cond!rnenfa-
dos por un iefe de c<¡cina francés, perifo en su difícil arle.
tlay quien cree que este deber se cumple, y nun adquiere
cardcfer de propaganda pafriófica, haciendo que en el

exfraniero se conczca el cocidt¡ madrileño con legflimos
garbarrzos de Fuentesaúco; el hacalao a la vizcatnõ, con
los pimienfos de la Rioia; el salchichón de Vich; el chorizo
exfrem¿ñc¡, rocîado todo con vinos nacionales, incluso el

espumoso champán, ya sea de Domecq o d¿ Codornfu,
que de todas esfa$ cosa$ se encargará de proveer de aquí
en adelanfs a los Embaiadores el Econonalo, por Real
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decrelo establecido en el Ministerio de Estado (1). Los

que hemos servido duranÍe el antiguo régimen, n0 henlos

alcanzado esfos dichosos fiempos en gue un cobierno
pafernal, anirnado de pafriólico celo, cuida, a la vez que

de los intereses de la naciÓn, de los de sus represenfantes

en el exfraniero, facilitándoles a médico precio los gar-

banzos. Mas era cárdenas hombre que le gustaba comer

mucho y bien, por lo que no sø perrnitió jamás envenenar'

por pafriofismo, a sus colegas, ni hubiera obsequiado a

sus Reyes con una mala comida tralda de una fonda.

corría con los banquefes un secrefario de la Embaia-

da, que muchos años después vino a ser parienfe mfo por

afinidad, el cual habfa servido con cárdenas en Roma y

vino con ét a Parfs, para ser su faelolum. Fué una vez

invifado a comer el Minislro de Negocios Extranieros,

M. de Freycinet, y su señora, y hube de insinuar que de-

bla también convidarse a su hiia, Qr€ asistfa a todas las

fìeslas oficiales, y en una del Elfseo Ie habf a ofre cido øl

brazo petra lt¿varla a la cena el Presidenfe de Ia Iìepúbli-

câ, M. Crévy, con sorpresa y escándalO del cuerpo di-

plornárico. No hizo caso de mi indicación el E¡nbaiador,

fundándcse en gue no esfaba obligado a hacer extensivo

a una hija sollera el convife enviadcl a los padres' Àpenas

lo hut¡ieron ésfos recibido, nle tlamÓ el Direcfor del Profo-

colo y me manifesfó que, sin duda por cllvido o pOI'ørror'

se habfa onrifido a Mlle. cle Freycinel, la cual había sidt¡

invilada a comer por todos los demás Ernbaiadores, y øra

persona lan conspicua, cotno habría yo observado, que

podfa decirse que infegraba la tr!nidad, una e indivisible,
que los Freycinel formaban. Transmif í al Embaiador esfa

indicación del Profoct¡lo, que corrclboraba la mía, e inme-

dialamertle se subsanÓ el volunfario olvido'
con esf¿ motivo se recordó otro incidenfe gue oc"urrió

en Madrid, en un banquete de Palacio con el Minisfro de

(t) El tseonomalo diplonráilco quedÕ en la caceta conro recuerdo de las

palriólicaa inlenclones del Direcforio milir¿r'
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los Estados Unidos, que fenfa una muier poco afìcionada
a fiesfas. y una hiia, Lucfa de nombre y muy lucida. Con-
vidado el Minislro y su esposa, se presentó aquél acom-
pañado de su hiia, diciendo gue, por hallarse su muier in-
dispuøsfa, lrafa en su lugar a Bu hiia. No hubo más
remedio que cambiar a loda prisa los puestos de la mesa;
pero s¿ le advirfió, para gue no se repitiera el caso, que
cuando su muier no pudiese venir, la excusase oporfuna-
menfe y no la reemplazase con su hiia.

Muy interesanle fué la política francesa, fanfo exlerior
como inferior, duranle la misión de Cárdenas; Ios pre-
ludios de la alianza con Rusia, que permitió a Francia
salir de su forzoso aislamienfo de nación vencida, y la
carnpaña en favor del Ceneral Boulanger, idealizado por
la musa popular de Pauli¡s, en Ia que triunfó el buen sen-
tido del pueblo francés, gu€, poseyendo condiciones mili-
fares no superadas por ningún ofro de Europa, çö, sin
embargo, refracfario a deiarse gobernar por soldados de
forfuna que a Napoleón en nada se parecen.

Ocurrió en aquel verano de 1885, en Madrid, con mo-
tivo de una cussfión con Àle¡nania sobre las lslas Caroli-
nas, un r'uidoso incidenfe popular, gue esfuvo a punfo de
crear un conflicfo infernacional; rnas era e"l asunfo de lan
poca rnonfa, que, dadas las safifacciones que hizo nece-
sarias la bullanga madrileña, se sometió el caso al fallo
del Papa Ledn XIII, que nos fué favorable, quedando rnuy
safisfecha nuesfra Cancillería. La Embaiada en París nu
f uvo en esfe asunfo la menor inlervención; mas recibimos
muchos plácenies por nuesfra gallarda acfiTud respecto de

Alemania. Treinta años después, y mienfras duró Ia gran
guerra, no se afrevió al Gobierno español a forn¡ular nin-
guna reclanración que pudiera ¿n B¿rlln causar algún dis-
gusfo, aunque no nos falfaron molivos para ello.

Cuidábamos, ¿nfre fanto, d¿ manfen¿r el slalu quo en

Marruecos y €n Cuba, Puerfo Iìico y Filipinas, sin amis-
larnos ni enemisfarnos con nadie, e íbamos así preparan-
do la pérdida de los reslos de nuesfro Imperio colonial en
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Àmérica y en Oceanla, y las dificultades con gue habfa'

mos de luchar en Marruecos.
La polftica inferior no se señalÓ por ningún pronun-

ciamienfo, y los trabaios que para Pronloverlos llevó a

cabo, con incansable paciencia, Ruiz zor¡illa, viéronse

frusfrados, m¿rced, en gran parte, al excelenle servicip de

policfa de la Embaiada, aunqus parez,ca alarde de inmo'

desfia en quien fenla enfonces a su cargCI la dirección de

esfe servicio.
À punfo estuvo Ruiz Zorrilla de ir a España y de caer

€n manos del Cobierno. Uno de mis rneiores agentes era

un cafalán, gran amigr: de Zorrilla, cuyas confìdencias

€ran casi siempre exactas y valiosas. Me hizo una v€z sa-

ber que todo esfaba dispuesto para gue Zatrilla se frasla-
dara por ntar a Calaluña. Embarcaría en un vap0r en

Marsella, adonde llegaría tal día, se aloiarfa en tal fonda

con el nombre de Conde de Ribes y que él nos avisaría la
partida, puesto que iba a acompañarle hasta el pue rlo en

que iþa a desernþarcar, cuyO nombre nos reveló, y en el

que podría csfarle aguarda¡do oporfunanrenfe la policia

espahola. Me apresuré a cCImunicar fodos eslos inTornres

al Ministro de Esfado, que era el Marqués del Pazç de Ia

Merced, para que el cobierno decidiera si querla prender

e n España a Ruiz zoryilla, o si preferfa que se inrpidiese

su embarque en Marsella; figurándome que oplaría por

esfe úlfimo procedimienfo, para evifarse la diflculfad de no

saber qué hacer con Zarrilla, que resulfaria más peligro-

so cCInspirador, derenido en España, que emigrado en

Francia. La decisién d¿l Gobierno fué la gue yo Pte'
sumía. Àcudí, pd¿s, inmediafamenfe al Minisferio de Ne-

gccios Exfranicros; diéronse las oporfunas érdenes a la

policfa de Marsella, y e! supu¿sfo conde de Ribes, con

gretn asombro $uyo, fué defenido y ll¿vado a Parfs cuan-

da se disponfa a e¡nbarcar para Cafaluña.
En Noviembre d¿ 188ã llegaron a Parfs rumore$ alar-

manf¿s respect¡ a la precaria salud del Rey D. Àlfon-
eo xll, y el Embaiador escribiÓ a su ieÍe y anrigo el Mi-
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nislro de Esfado, pidiéndole noficias, de las quø no harla
el menor uso: pero gue ya podia comprender su inquiefud
por lo qu¿ en Parls se decfa. Tranguilizóle por complcfo
el Minisfro, ofreciendo lenerle al corrienfe de la salud del
Rey, que no inspiraba, por el momenfo, cuidado alguno,
y en el nrismo sentido se expresó el Dr. Camisón en car-
fa a D. Francisco de Cárdenas. Pocos días después, el26
por la farde, sepresenló en la Embaiada el Conde de Pa-
rís, y como el Embaiador hubiera salido a dar su habi-
lual paseo, pidió verme. Àcudf en seguida, y Su Alfeza
me diio, muy conmovidtr, gue venía a dar el pésame por
la muerte del Rey, que habfa aquella mañana f¿llecido en
El Pardo, según se lo había comunicado su suegro, el
Duque de Monfpensier. Súpose más farde la noficia en
Bolsa, fransrnifida de la de Londres, adonde llegó por un
felegrarna del Embaiador inglés en Madrid, y a los perio-
disfas, gue empezaron a afluir a la Cancillerfa, se les diio
que nada nos habla parficipado el Cobierno. Àpenas llegó
el Embaiador y se enferó de la tan inesperada como fre-
menda desgracia, lelegrafió el pésame al Mínisfro d¿ Ðs-
fado, el cual confesfó que la noticia erafalsa, que se des-
rninliese y se le dijese quién la habfa dado. Saiisfizo el
Embaiador su curiosidad; pero se absfuvo de cumplir la
orden, para no ponerse €n ridfculo,

Con la regencia de la Reina Crisfina vino al Poder el
parfido libøral, y baio la presidencia de Sagasta se cons-
f if uyó un Minisferio en el gue se encargó d e la carlera de
tssfado D. Segismundo Moref. l-o printero que hizo fué
pedir a Cárdenas que confinuara en la tsrnbaiada hasfa la
llegada de su sucesor, D. José Luis Àlbareda, y que Ie
presenfara al Minisfro de Negocios Exfranieros, M. De
Freycinef, cosa esfa úlfima desusada, que, naturalmenfe,
no hizo; pero sf permaneció nominalmenle al frenle de la
Embaiada, deiándola a mi cargo para todos los efectos,
menos el de cobrar la Bncargaduría de Negocios.

* **
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El nuevo Embaiador llegó lleno de ilusiones respeclo

del divino papel que iba a rePresenfar; y se marchó' al

cabo d¿ dos anos, sentidísimo de deiar un puesfo en el

ques¿creÍainsuslifulble,porhaberhecholactlnquisfade
Parfs,locualnoeracierlo.Teníaresabioseingenuida-
des dø periodisfa. Cuando se supo su nombranlienlo'

acudieron a la Çanciller{a tos reporferos franceses en

busca de noficias respecto cle aquel señcr que les era

cornplef amenfe d¿sconocido. Dióselas Pé.rez caballero en

unsueltoqueconfeccionÓconlosdalosbiograficosyel
consiguienie bombo, el cual aparecié en casi fodos los

periódicos, grandes y chicos, con cuyos recCIrfes se hizo

un prøcioso ramillefe, que, a su llegada' se entregÓ al Em-

bajador'LeyÓAlbaredaconvisiblesatisfacciÓnlodoslos
recorfes,queeranlareproducciÓndellexfodePérezCa-
ballero, y nÛs diio: "Esfos period'isfas franceses SOn eX-

traordinarios: rodo lo saben; pero no creÍa yo ser lan co-

nocido en París'. Quiso que a todos se les dieran las

graciasenunafarieTasuyaqueélrn!snroredaclé'ofre-
ciéndose como periodisra y como Embaiador'

Dipufábase Albareda Embaiador a la maderna' camo

alguno ds la carrera, recienfe y larnenfablemenfe fracasa-

¿o.lpenasllegóaParísmemanifesfógueélnoaprecia-
ba el celo por el servicio, sin<¡ el que por su persona se

fenía, y añadió que quería, dssde luego' hacer alg''o (¡qué

frecuenfe es estã en Ðspaña!) para qus e¡l Madrid s¿ di-

iera: oiYa 5e conoce que se ha encargado Albareda de la

Embaiada!' Y comû lo que más preocupaba a Morel era

RuizZarrilla'a-queveíasiemprøesgrimiendo,colTto
buÍdopuñal,elarmaterribledelaAsociaciÓnRepublica-
na Milifar, quistl Àlbareda que ese algo se refiriera al

efernOconspiradorconquienibaahabérselasenParís.
l-e respondf que no se me ocurría qué pudiera hacerse en

aquel momønfo; pÔrque Ruiz Zarrilla' después de su frus-

f rado viaie a Cafaltrña, nCI se había movido de París' don-

de, en visla døl fallecimiento del Røy, aguardab¡a nolicias

põra saber qué rumlro dar a sus frabaios' À los pocos
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dfas me diio el Embaiador que el agenfe de ra policfa fran-
eesa que esfaba al serviclo de la Embaiada especiatmenfe
encargado de la vigilancia de zowilla, me fenfa engañado,
y gue él sabfa, por p€rsona de foda su confianza, para
quien me pidió dinero, que le di inmediafamenf e, que Zo-
rrilla no esfaba en Parfs, sinoen la fronfera. Llamé en se-
guida al francés, y le repefi cuanfo el Embajador acababa
de decirme. El agenfe, que era un anfiguo y celoso fun-
cionario, me aseguró que el Embajador era er que eslaba
engañado, y gue, si querfa cerciorarse por sus propios
ojos de que zorrilla estaba en Parls, de donde no se ha-
bfa movido, aquella misma larde podrfa verto en et res-
tauranle donde solía comer. ocnrriósenre enfonces que lo
viera, si no el Embaiador, el cónsul, D. Agusrín lìodrf-
guez, gue era un amigo parficular de Albareda y lo habfa
sido lambién de Ruiz zo'rillai },, en efecfo, lo vió en el
sitio indicado por el agente de policra, y fuc a decírselo
inmediafamenfe al Embaiador, que le respondió: .pues
habrá llegado esfa mañana de la fronfera, porque ailf ha
esfado hasfa ahora,, Habfa gue iustifìcar ta noticia falsa
cornunicada a Madríd y el malgasfado dinero; p¿rÕ quedó
también demoslrado que yo nc posefa el celo por su per-
sona, gue era lo único que el Embajadot apefecla y apre_
ciaba.

Tenla Àlbareda una rnanera de despachar por la maña-
na todos sus asunfos, fanfo ofìciales como parflculares,
que recordaba los fiempos del Gran Rey y la potinière del
Palacio de Versalles. Pero lo que en aquellos fiempos era
cosfumbre general, no fenla disculpa ni plausible explica-
ción en nuestros días, para quien, como Àlbareda, ocupa-
ba en la Embajada una habifación gue había sido de la
Duquesa de Fernán Núñez y reunÍa fodos los requisitos
del confort y de la higiene paradesem peñar cómoda y re-
servadamenfe, en lugar adecuado, cierfas funciones que
para Àlbareda reguerfan el concurso del público. Apenas
saltaba de la cama, acudfan al que pudiéramos llamar
le pelÍl lever de I'A,mbassadeur. sus dos secrefarios par-
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ficulares, uno de los de la Embaiada y unos cuanfos ami-
gos que vsnfan a gozar de las primicias de la sal andalu-
za de Su Excelencia, que no era de la más fìna, rnienfras
Albareda, senfado €n,un sillón ad hoc, y envuelfa la parfe

inferior del cuerpo en una manta, despachaba los asunfos
oficiales, su correspondencia particular, la crónica mun-

dana y cierfas funciones orgánicas que le obligaban a es-

far senfado, duranle largo rato, fodas las mañanas. Aque-
llas f¿rfulias matufinas, a gue sÓlo una vez asistf, eran el

¿ncanf o del tsmbaiador; pero iamás pude comPrender que

lo fueran para sus amigos, que no estaban obligados a
saborear sus chisles, acompañados de ruidos y olores
poco grafos. Confáronme que una vez habfa recibído asf

al Embaiador de Ausfria Hungrfa, que era el Conde de

Hoyos; mas lo puse siempre en duda. No era posible gue a

fìnes del siglo xtx se repilÍera la escena de la audiencia
que concødió el Duque de VendÔme al enviado del de Par-
ma, el abate Julio Àlberoni, el cual, leios de darse por
ofendido, aprovechó la ocasión que se le ofreciÓ de hacer
un cumplido elogio de las rof undas formas del Duque, gue

le parecieron propias de un ángel. El elogio granieó a

Alberoni el favor de Vendôrne! con el cual y el de D.u Isa-
bel Farnesio llegó a ser minisfro de Felipe V y Cardenal
de la Sanfa lglesia Romana.

Caf a poco enfermo, y con esfo cesaron rnis relacio-
nes con el Embaiador. Del despacho de la Secrelarfa se

encargó el Marqués de Novallee hasta la llegada de mi

sucesor, D. José de la Rica, con quien hizo muy buenas
migas Àlbareda.

Después de haber desempeñado la Legación de Espa-
ña en Caracas, de donde escapé con vida de milagro,
volvf a ParÍs a servir en comisión la primera Secretarfa a

las órdenes de D. Fernando de León y Casfillo.

¡l:
ir*
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Habfa éste frocado el Minieterio de la cobernación
po:. !a tsmbaiada, y frala a Parfs nostalgias de la polffica,

que fué perdiendo poco a poco, para adquirir, no sÓlo la

afición a su nuevo oficio, sino tanlbién ofras muchas con-

diciones indispensables para su buen desempeño, que no

cOnsisfe únicamenle, como algunOs creen, en las arf es de-

corafivas de la diplomacia, aunque no hayan éstas de des-

deñarse y de desconocerse. En esle punfo nada deiÓ gue

desear el nuevo Enlbaiador, casado con una señora que

lo era en foda la exfensión de la palabra, y quer cuando

se educaba en el colegio del sacré-cæur, soñaba con ser

tsmbaiadora en Parls, sueño infanfil que vió realizado,
pudiendo decir que para eso había nacido. Las sirnpafías

dø que bien pronfo gozÓ facilifaron la farea diplomálica
clel Enrbaiador, que posefa en alfo grado, además de

olras dofes de infeligencia y de carácf e r, el gue dl llama-

ba el sexfo SenT¡do, o sea el de hacerse cargo'de las co-

sas. y asf como M. Paúl cambon, el eminenfe diplomá-
fico que acaba de perder Francia, realizÓ en Londres

l'enlenle eardiale, cuando peor avenidas andaban lrrancia
e lnglaferra, asl fambién LeÓn y casfillo, dándose cu€nla

de la fiecesidad de que estrechara España sus relacio-
nes con su poderoga vecina, resolviendo Amistosamenfe

cuanfas cuestiones pudiesen originar conflicfos de iniere-

ses o de amor propio, puso fodo su afán en limar asPe-

rezas, disipar suspicacias y recelos y quifar de e n nr¿dio

esforbos para llegar a una infeligencia con Francia en la

cuestión africana, ya que en Africa, como €n Europa'
éra¡nos vecinos. El arreglo de la cuesfiÓn del Muni valió
al hábil negociador el Marquesado de esle nombre, y a

España un insÓlifo y considerable aumento ferriforial' del

que, por nuesfra nafural desiclia y falfa de espírilu coloni-
zador, no hemos sacadcl el debido provecho.

Y en cuanto a Marruecos, no fué culpa de LeÓn y Cas-

fillo, sino de la fimidez y fifubeo del cobisrno y de la
equivocada creencia del Minislro de Esfado, Àbarzuza,

dø que .Francia e Inglaferra iamås se enlenderfanr, e I
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que no llegara a fìrmarse en Noviembre de lgAZ el Trata-
do concerfado con M. Delcassé.

Más de veinle ôños, en varias etapas, al principlo por
causas de los cambios de gobierno, gue fralan siempre
apareiado el del Embajador en Parfs, esfuvo León y Cas-
iillo al frenfe de la Embaiada, siendo extraordinaria, no
sólo la duración de su misión, hasta ahora no igualada
por ningún diplomáfico español, sino el haberse yisfo
respefado cn fan codiciado puesfo por sus adversarios
polflicos, y c¡u€ fueran sus correligionarios los que le ad-
mifieron la dimisión, si bien premiando sus erninenfes ser-
vÍcios con el Toisón de Oro. En 1915 volvieron los libe-
rales al Poder, y el Conde de Romanones, siguiendo una
polftica reparadora de iniusiicias diplomálicas respecfo a
los Embaiadores que en Parfs habfan servido, resfifuyó
a León y Castillo su Embajada de Parfs, y a mf me man-
dó a Roma, cerca del Rey de lfalia. Desgraciadamenfe, ta
quebranfada salud del Margués del Muni no le permifió
desempeñar largo fiempo la Embaiada, a que volvié con
guslo , peta en circunslancias disfinfas de aque.llas en que
habfa podido dar loda la medida de su valer. Vióse diplo-
máficamente ayudado a bien morir por el Minisfro Conse-
iero, que era un coadiufor con promesa de sucesión, quø
vió cumplida, al fallecimienlo del Embaiador, ocurrido en
Biamife, su residencia predilecfa, tierra de promisión, de
descanso o de destierro de muchos españoles.

A nuesfras relaciones oficiales y parliculares presidió
siempre la más cordial amisfad mienfras esfuve a sus ór-
denes. Trafóme con la môyor confianza y cariño, y yo
puse en servirle lodo el celo gue habfa echado en mf
de menos Albareda. Si nuesfras relaciones se enfria-
ron cuôndo fuf Ministro de Esfado, a pesar de haberle
dado señaladas y agradecidas pruebas de consideración
y afecfo, debióse a pegueñ€c€s y a personas exfrañas, que
con malévola e inferesada infención cuidaron de atizar el
fuego de la discordian por mf harfo lamentada. Púsole fér-
mino el Margués del Muni un dfa en que, poco después de

P.llrBue II 6
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mi salida de Parfs, en 1914, nos enconframos en el salÓn

de conferencias del senado y, dirigicndome la palabra,

se dolió del aÍropetlo (asl to calificÓ) conmigo comefido.

Le referl cuanto acababa de ocurrirme, mediaron luego

explicacioncs sobre lo pasado y, disipadas las nubes que

algunos tuvieron por preñadas de lormenta, volviÓ a bri-

llar el sol de nuestra anfigua amistad. Y hago de esto

mención, porque en un arfículo que sobre mi P¡ulgue D¡-

pLoMÁrtco publicó la tserliner TageblalÍ en su edición es-

pañola, se dice, falfando a la verdad, por ignorancia o a

sabiendas, (que sostuve duranfe muchos años una lucha

tenaz confra el Embaiador de España en París, D. Fer-

nando de León y Casfillo, Marqués del Muni, al que nun-

ca logré vencerÞ. Ni hubo fal desconrunal y porfiada pe-

lea, ni de haberla habido hubiera yo podido soñar con al-

canzar el triunfo. El vencedor, en 10do caso, fué el Mar-

qués del Muni, Qu€, con su nobl¿ iniciativa, puso lérmino

a una situaciÓn desagradable, nacida de una mala inteli-

gencia.
De los cinco Embaiadores a cuyas órdenes serví en

Parls, sólo puede decirse de LeÓn y casfillo que fuviera

pollfica propia. No te desanimó el fracaso del Trafado

d,e ßa2 sobre Marruecos. cuando, a pesar de la profecla

de Abarzuza, Francia e Inglaterra se entendieron y firma-

ron, el I de Àbril de 1904, el Àcuerdo sobre Egipto y Ma-

rruesos, hubi¡nos forzosamenle de adherirnos y de enta'

blar negociaciones con Francia, que dieron por resulfado

el Trafado del õ de Ocfubre de aguel año'
unidas por cordial infeligencia, y después por estre-

cha alianua, las dos grandes Polencias, a cuya rivalidad

debíamos nuestras seculares desventuras internaciona-
les, parecfa llegado el momenfo de que pudiera España

gozar de paz y permifirse el luio de telter una polltica ex-

ferior, trasada sobre una fambién cordial inteligencia con

las dos naciones con quiene3 sus infereses la ligaban. El

Trafado de ó de ocfubre, con todas las tirnideces de un

ensayo, fué el primer paso de aproximación a Francia.
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El segundo paso, más firme y rnás resuelfo en esfe ca-
mino, lo dió el Rey, a quien tuve la honra de acompañar
como Minislro de Esfado, en su primer viaje ofTcial a pa-
rfs y a Londres, a fines de Mayo y principios de Junio
de 190ã, viaie que el Emperador alemán y su Embaiador
en Madrid trafaron de impedir o malograr por cuanfos
rnedios esluvieron a su alcance, y comCI resultaron vanos,
acrecenlóse la imporfancia polftica y el éxifo del viaie
regio.

Vino después la conferencia de Algeciras, en gue no
consiguió Àlernania romper la infeligencia hispano-fran-
co'inglesa. )' el cabinefe que presidió D. Àntonio Maura
en 19t7, mantuvo, con el Pacfo de Carfagena, la orienfa-
ción de nussfra polffíca exterior, y pudo poner en boca
del Rey, al abrir las Corfes aquel año, esfas patabras:

"lnlereses comun€s muy considerables eslrechan, en el
fecundo seno de la paz, nuesfra amistad con Inglarerra y
con Francia '.

Los éxifos de nuesfra polflica exterior abrieron er áni-
rno de nuesfros gobernanfes a la esperanza de gue Espa-
ña pudiese alcanzar enfre las pofencias europeas el ran-
go gue en ofros fiempos f uvo.

De fodos aquellos sueños de grandeza, quepor el pro-
pio esfueîz,o y sin ayuda ajena no era posible ver reatiea-
dos, vino a desperrarnos la gran g:uerra, que acabó con
la polffica que tan lenfa y frabajosamenf¿ habfa adopfado
España en el franscurso de diez años.

Los que en ella habfamos puesfo lodos nuesfros afa-
nes, vimos resurgir, con dolor, disfrazada con et nombre
de neufralidad, la vieia politica del aislamienfo y del mie-
do, con la que habfamos ido, hacfa un siglo, al Congreso
de viena. Dirfase que en el Ministerio de Esfado vívfa,
refrepado en la pollrona de codoy, el esplrif u de D. pedro
cevallos, y gue las nofas de nuesfra canciilerfa, escrifas
con pluma de ave, cCIns¿rvaban el olor a rancio de las co-
vachuelas palatinas.



. itt. \



VI

LOS REYES EN EL DEST¡ERRO

fìt,,uooo,r-"' ;;:äi"i ì ; [1i:, i" iffi,åî î;,î . # I 
"'J,i,- 

j li :andan hoy destronadõs y dÍspersos por pafses exfraños,iunfamenre eon los prefenoiunr.. a ras.oionuu Qu€, secu_lar o accídenfarmenfe, .in..on sus anfepasados. siempreme han inspiradoJdstima y-*"puro ros soberanos despo-setdos, crue, nacidos en dáradu .rnu f ;;;". en sunruo_sos paracios, conocieron fodos ¡", ¡årãgoJ o. ra suerre,fodos ros gocl-E gue proporciona ta rÍqueza, fodas rasdutzuras de la lisonia ;.;;r;ra. Duranr*,Ã¡-ru.idencia 
enParfs corno consejero de aa13ra Embaiada, en los añosde 188õ a 1886 y de fsss uìæg, ruvc oãJån ou conoe€ra ra Reina D'a Isab-ej 

', 
u quiun en aguer misrno oño lgggacompañé, corno Minisfro en La Håya, 

'.n- 
un viaie quehizo a ros pafses Baios, o*u no enconfrars¿ en parfs,según me dÍio. con Salifú,' Rey africano, que habfa iclo a

;:ìÏ:1" 
Exposición univeruur y era aurïni'Ji.., su único

Pasaba la Reina Isabel de los cincuenfa años, y aunguedsfos para algunas cosas le pesaran, pûrû ofras conside-rábase sÍempre, 
_por propia-confesÍón, ;"; si no hu-biera pasado de ros 

"L¡räy se hatasu'*n .i p¡.no gocede una rozana y exuberanrl mocedad. Era de esfarura
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mediana y de porfe maiesfuoso, a pesar de ta torpeza delas piernas. No debió ser nunca unã muier herrnosa, aun
anfes de que la deformara !a excesiva gordura; pero feníaun singular eneanfo er expresivo ro.iro, ituminadc por
unos claros oios azules y por una sonrisa heredada desu madre, Ia napolifana princesa D.e María crisfina. Dela Reina lsaber y de sus fres hiias, ras Infanfas D.a pitar,
D,a Þaz y D.u Euraria ,hizolembach en Munich un precio-
so refrato, en er que pintó a Ia Reina con oios ncgros, y
como le hiciera presenle su Maiesfad gue efan los suvosmuy claros y azules, confesfó el arfisfa: .Senoi"-"rã
Iìeina de España no puede fener oios azules,u y negros
siguieron siendo en er refrafo. En cuanfo ar pero, no por*
que fuera escaso, sino por ocultar y no f eñir las abundan_fes canas, ilevaba una peruca rubia, ro que dió ¡ugar arsiguiente incidenre con D. cipriano der Mazo. Esfe Ern_baiador, a quien ra revotución de sepriembre hizo dipro-
máfico, sin que tuviera condicion.* ningunas para seme_
ianfe oficio, y que sólo se disfinguió poi su mal genio, sumala crianza y su rnal francés, que deió fama en las Cr-:r-tes exrranieras, habfare cardo e n gracia a ra ReÍn a y fre,cuenfaba en parfs er paracio de casriria. De un n.gro
subido era er coror der pero y dd bigofe de Mazo, quien,
al fìn y al cabo' sin que mediàru puru su decisión ningún
hecho irnporfanfe en ra hisforia, dejó un día de feñirse y
apareció anfe los asombrados oios de sus amigos s'moel cuadarrama fras copiosa nevada. La Reina fué una crelas que más celebraron ra mudan za, y corno re diierarepe-
tidas veces: cgué bien esfds asfo, no pudo ér conlenerse yrepuso: .farnbién esfarla meio¡" vuesfra Maiesfad si sequífara el pelucón rubio que llevao

Tenfa Isabel II un no común ingenio, propenso a laburla, y un gran corazón, sensibre y-bondadosCI; pero sriinteligencia, sin ser corfa, carecfa de ra crarividencia y rasagacidad indispensabres pðra ra porfricô, QU€ poseyó sumadre' la Reina cobernadora. sÍn f*mez,a ninguna decardcfer, dejábase ilevar de ros conseios, no siempre pru-
i
i
I

i
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de nfes y desinferesados, de ros gue en deferminadas cir-c¡'¡nsfancias o momenfos eiercfan sonre erla un infruioanárogo ar de codoy sobre ra Reina Marfa Luisa, y cornofueron muchos los que, sin la responsa¡iliou¿ minisferial,obfuvi¿ron el favor de la anfoiadiza Eoberana, sucedié-ronse con frecuencia ras iniusfificadas e inerpricabrescrisis porfficas, y er poder esfuvo casi siem ple enmanosde aforfunados cenerares, que por medio de pronuncia_míentos o de infrigas patafinas, f urnaban en er cobiernocon fodas las f razas de un caudiilaje, qu; guardó siguieraalgún respefo a la iurada Constííu.i;;, 'en virrud de lacual' y por ra gracia de Dios, reinaba D.a Isabet t.La que en sus fiernos años fué ,amada en ras corfes,alumna de ra riberfad, resurró como tuipo.o aprovechaday ella misma reconocfa paladinarnenfe Åu .r.ura culfura,por haber pecado su educación de descuidada y de some_ra' À los siefe años, er Mínisfro de nrruao y presidenfe
del conseio, carafrava, confesfando at dipufado D. Ànfo-nio María carcfa Branco, que pregunfó en ras corfes quéméfodo o sisfema de enseñ anza se seguía enronces con raReina rsaber, decraró cQU€ Ia regia educación por enfon_ces esfaba reducída a /os juegos' infanrírei y argunas de_vocíoneso' y cuando en lgBg visifé ru n.ina er Museo dèLa Haya, en gue hay varios refralos de cuilre rma er facÍ_lurno, me pregunfó quién era esfe personaje, porgue ellano conocfa rnás hisforia gue ra de nrpunu, y esa muysomeramente' Le respondí que era un personaje que figu-raba' desgraciadamente, en nuesfra Hisforia, porque a érdebía tsspaña le pérdida de los pafses Ba¡os. y Su Majes_lad repuso: .por eso, sin duda, me a*ru¡u cargandoese lío>.

cumpridos apenas ros frece años y decrarada mayo-de edad, empez, a reinar D.ä Isaber II, iarta-de apren diza-ie y buen conseio. con infanfir riger eza se prestó a unaintriga urdída por con zárez Brabo para derríbar e inutiri_zar a orózoga, acusándore de trabeïra o¡¡igu;o por fuer_za a firmar er decrefo de disorución de ¡as bortes. euiso
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Ia Providencia que aquel mismo Canzález Brabo, suce-
sor, muchos años después, del general Narváez, arras-
lrara a la augusta Señora en su cafda, pon¡endo fin a su
azaroso reinado.

Dos cosas no perdonó lsabel a su madre y fueron
causa de que las relaciones enlre ambas se resinfieran de
cierfo inexplicable y mal encubierto despego. No le perdo-
nó el que la deiara en 1840 en manos exfrañas, llevada de
la predilección que fuvo por los hiios de su enlace con
Muñoz, y con más razóh no pudo perdonarle que a los
dieciséis años la malcasara con su primo el lnfante don
Francisco. Los llamados Casarnienfos españoles, e I de la
Reina y el de la Infanta, su hermana, D.u Marla Luisa Fer-
nanda, dieron lugar a largas y diflcíles negociaciones
díplomáticas, en gue intervinieron lnglaterra y Francia,
para quedar, por fìn, mal avenidas. Deseshados los pre-
fendienfes exfranjeros, el napolitano Conde de Trapani,
el Coburgo Leopoldo, pafrocinado por lnglaterra, y el
Duque de Montpensier, que, a falra de Ia Reina, se con-
lenfó con la Infanla, quedaron fres candidafos españoles:
el Conde de Monfemol{n, hiio del tifulado Carlos V, y los
dos hiios del lnfante D. Francisco de Paula, el Dugue de
Cádiz, D" Francisco, y el de Sevilla, D. Enrigue. Vefan
muchos en el mafrÍrnonio con el Conde de Monfemolfn la
solucíón de la cuesfión dinásfica, causa de la guerra civitr;
pero el que ya se llamaba Carlos VI, por haber en dl abdi-
cada su padre la corona, nCI se presf ó a ser mero Rey con -

sorfe, rinico tffulo que esfaban dispuestos a concederle los
isabelinos. El Infanfe D. Enrique era un oficial de marina,
gallardo mazo, inrpefuoso e irreflexivo, gue obfuvo las
simpatlas de la Reina; mas no las de su madre, por cierlas
incorrecciones o alardes de ideas liberales pata las que
no corrfan entonces vienfos favorables en Palacio, Que-
dó, pues, el carnpo libr¿ a D. Francisco, a guien fenfan
las genfes por un ioven rnodesfo y sin prefensiones, sien-
do asf gue no habfa omifido esfuerzo ni gasfo para cÕnse-
guir la codiciada mano de su pnima.
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Vióse ésfa defraudada en rodas sus esperanzas de
Reina y de muier. El inforlunado enlace no permifió a los
cónyuges oetenf ar el lema de los reyes caiólicos, lanfo
monla, porque poco era lo que montaba el marido, aun-
clue, como fal, prefendiera mandar en gu casa, es decir,
en Palacio, y adminisfrar el lìeal Patrimonio, a lo que su
muier s€ opuso, alegando su soberanfa. Y como no habfa
capitulaciones que deferminaran las condiciones de aquel
mafrimonio de Esfado, gue no podfa regirse por la ley
común, la sifuación se hizo desde un principio intolerdble,
fanto por Ia incompafibilidad de caracferes, como por las
prefensiones de un marido gue, parõ iuslifÌcarlas, no pre-
senfat¡a olros fffulos que un fexto legal, que era para su
rnujer papel moiado. À los pocos dÍas de casados sepa-
ráronse los cónyuges con pública osfenfación. La lìeina
aparecfa en público sola o acompañada de su suegro, el
Infanfe D. Francisco de Paula, o de su prima y cuñada, la
Infanta D.a Marfa Josefa; nunca con el Relr, gue se encerré
primero en Palacio y luego en El Pardo, siendo inrifiles
cuanfas gestion€s pracficaron c€rca de él su padre y los
Ministros Salamanca y Benavides, para que depusiera su
aclifud e hiciera Ias paces con la Reina, cuya repufación
padecfa, lralda y llevada por las genfes, mienlras la pren-
sa disculfa, como una cuesfión polflica, la mafrimonial
discordia.

No consentfa el femperamenfo de Ia ioven Soberana el
régimen de rigurosa absfinencia a gue prefendfa someler-
la su marido, esperanzado acaso con rendir la plaza por
hambre, sin exponerse a los riesgos del asatto. Dliose
que el Aeneral bonÍlo, nombre cCIn que era entonces co-
nocido D. Francisco serräno, ofreció a la l?eina ros con-
suelos que reguerfa el caso; lo cual exacerbó al Rey, que
se quejaba, sobre fodo, de que no le guardara e I Ceneral
las consideraciones que siempre tuvo Codoy a Carlos IV.
Un año duró aquella sifuación, hasfa que al fin se llegó a
una aparenfe avenencia, gracias a la oficiosa inlervención
del Nuncio de Su Santidad, Monseñor Brunelli.
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cuando llegó la hora triste de la hufda y del desfierro,
y se impuso la abdicación lras siele lustros de efecfivo
reinado, esfal¡lecióse la Reina definilivarnenle en Paris,
adguirienclo el hofel Basilewski , en la avenida Kleber"
que fué hasfa su muerte el Palacio de Castilla y hubiera
debido ser después la Embaiada de España, mas no qui-

so comprarlo et Esrado y se vendió y derribó para cons-
fruir en su lugar el Hoiel Maiesfic.

El Rey D. Francisco se insfaló en el vecino pueblo de

Epinay en una preciosa quinfa, que alhaiÓ con exquisifo
gusto. LucÍan en el salÓn los fapices de los cobelinos
con las avenfuras de Don Quiiote, de Carlos Ànlonio
coypel, los más decorativos y caracterlslicos del si-
glo xvnr, y cubrla el piano un manfo de Carlos lll, con los
leones y casfi¡los bordados en oro. En la contigua biblio-
teca abundaban, luiosamenfe encuadernados, los libros
de hisforia, a que era el Rey muy aficionado. Llamaba
fambién la afención y contrasfaba con la de la Reina, la
escogida servidumbre; lacayos ingleses empolvados, de

calzón corfo, talla de gasfadores y flamante librea, y un

iefe de cocina francés, gue compefía con los etrfonces
mós reputados artisfas culinarios.

No parecla D. Francisco persona ad¿cuada para el

oficio de rey consorfe. Era muy menudo de su persona,

de pocas carnes, roslro agraciado, bigofe escaso' rnovi-
mienfos afeminados y una voz atiplada que no predispo-
nía en favor de su virilidad. Púsola en duda el Minisrtr
inglcs sir Henry Lytton Bulwer, n quien el ceneral Nar-
váez dió los pasaporfes el 7 de Mayo de 1848, Por mano

del Dugue de Sotomayor, Minislro de Esfado, rasgo de

insólifa energla en la historia de la diplomacia española.
Y cuéntase que una arisfocráfica dama' grandc de Espa-
ña, más afamada aún que por su linale por su ingenio,
solfa acompañar al Rey, Para hacerle més llevadera su

sotedad, en los primeros meses de su mal¡'imonio, y al

salir un dla sigilosamenfe de la habifación en que se ha-

llaba Su Maiesfad encaslillado, fopÓ en Palaeio con una



pALteun DtpLou,{Ttco 9l

amiga, a la que refirió muy confidencialmenfe que don
Francisco acababa de porlarse con ella como un Don
Iuan, Y la amiga, sin poder confenerse, Ie dijo: *Pues
anda y cuéntaselo al Embajador inglés'.

Tenfa éste, además, al Rey por menfecato o punfo me-
nos, lo cual no era cierfo. Era hombre culfo y muy lefdo,
peto no de una infeligencia superior que le perrnitiera sa-
car decorosamenfe parfido de su difícil sifuación mafri-
monial, manteniendo a los oios del público la paz y con-
cordia que debfan reinar enire prlncipes cristianos. Habfase
casado no por amor, ni por arnbición polflica, sino por
mero inferés y a él sacrificó cûsas más alfas; pero hízolo
de manera gue no se granieó resp€tCI ni simpaffas denfro
ni fuera de Palacio.

La temprctna muerfe de Àlfonso XII afecfó hondamenfe
al Rey D, Francisco. Ànfe el Cónsul de España en Parfs,
D. ÀgusiÍn Rodrígoez, oforgó un fesfamenfo del que fuí
fesfigo, y un dla que Ie enconfré quemando papeles en la
chimenea de su despacho, me diio: .Chasco se van a lle-
var. cuando yo me muera, los gue esperen enconfrar en-
fre mis papeles secrefos de Esfado o la explicación de
imporlantes sucesos. De esos papeles no quedaré ningu-
no, porque los esfoy quemando fodcs', Habrá historia-
dores que lamenfen la desaparición de documenfos gue
servirlan para poner en claro muchas cosas oscurõs,
cuyo secrefo se llevó consigo a la lumba D. Francisco;
mas parécenos que fué un aclo que pósfurnamenfe en-
grandece su fìgura. No quiso seguir el eiemplo de Fer-
nando VII, que fransmifió a la posteridad, para deshonra
de su madre, Ia correspondencia de la Reina Marfa Luisa
con todoy, conservándola lujosamenfe encuadernada en
el Archivo de Palacio. Quién sabe, además, si esfos pa-
peles hubiesen corrido igual suerfe que los referenles a la
regencia de D.a Marfa Crisfina de Borbón, que su hiia
D.a lsabel II enfregó al Director de la Academia de Ia His-
foria, D, Ànlonio Cánovas del Casfillo, ?ata el Àrchivo
de la docfa Corporación, los cuales anfes de llegar a su
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desfino sufrieron una revisión fan escrupulosa y un ex-
purgo lan severo, que quifaron toda importancia a los res-
tanfes. Lo gue no acerlamos a explicarnos es aor gué
guardé cuidadosamente estos papeles D. Francisco hasla
la muerte de D. Alfonso XII.

De vez en cuando visifaba el Rey en Parfs a la Reina,
y durante la visifa cerrábanse las puerfas del Palacio de
Casfilla; pero ni la Reina iba a tspinay, ni el Rey asistió a
ninguno de los banquefes o fiestas gue dió D.a Isabel II.
En cuanlo a las relaciones enfre el Palacio de Casfilla y

la Embaiada de España desde la Resfauración, no fueron
siempre tan amistosas y esfrechas corho par€ce gue hu-
bieran podido y debido ser; Io cual dependió unas veces
del rnudable hurnor de la Señora y de los desaccrtados
conseios de las personas que la rodeaban, y ofras, de la
falfa de lacfo o exceso de celo ministerial de los Embaia'
dores que represenfaron a D. Àlfonso Xll, a la Reina Re-
genfe D.a Marfa Cristina y a su Augusfo hiio el reinanfe
Monarca" De fodos ellos fr¡é indudablemente el Marqués
del Muni quien disfrufó duranfe rnás largo fiempo la Em-
baiada y el favor y confianza de Su Maiesfad, a pesar de
sus anfecedenfes septembrinos y de sus opiniones libera-
les. En cambio, del Marqués de Molins, D. Mariano Roca
de Togores, primer Embaiador de D. Àlfonso XII y Mi-
nistro de la Corona que habfa sido de D.a lsabel ll, conó'
cese un despacho en gue con motivo de un banquefe dado
por Ia Reina al Barón Beuset, Embaiador de Auslria'Hun-
gría, al que no fué invifado, gueiábase de los desaires que

Su Maiestad le hacla, pero se declaraba dispuesto a se-
guirlos soporfando en servicio de su Rey y de su Pafria,
. rnienfras - asf ferminaba el despacho - no focasen a 8u

honra, que, como decfa nuesfro gran poefa dramáfico, es
pairimonio del alma, y el alma sólo es de Dios. El guarde
a V. E. muchos años'.

Algo debió influir en los desaires de gue se queiaba al
Marqués de Molins el Jefe de la Casa de la Reina, que lo
era enfonces D. Ramiro de la Puente, Marqués de Alfa-
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Villa, a guien ol decir, después de haber cesado en su
cargo, que habfa sido un error de la Reina el fijar su resi-
dencia en Parfs, no feniendo forfuna para vivir en aquella
capifal. No era cierfamente el Marqués de Àlfa-Villa el lla.
mado a decirlo; pues el error, o nleior dicho, la debilidad
de la Reina esfuvo en nombrarlo Jefe de su Casa, cargo
en gu€ le reemplazö el Marqués de Villas€gurar anfiguo
oficial de Marina, de pocas luces, pero con especiales
condiciones de hacendisfa, gue puso cofo al daspilfarro
del caudal de la Reina y a los generosos impulsos dc la
bondadosa Señora, cuyo soberano desprendimienlo no
conoció nunca lfmifes.

Cuando llegué a Parfs en 191õ, como Embaiador de
D. Àlfonso Xlll, había desaparecido el Palacio de Casfilla
y descansaba en el Panteón de El Escorial con el Rey
consorte, perteneciendo ya a la Hisf oria, la Reina de los
frisles desf inos D.a Isabel II.
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VII

LA SUBSECRETÀRÍÀ DEL MIN¡STERIO DE EST,ADO

Fr- õ1 de Enero de 1894 ful frasladado de la Legación
L-J de La Haya al Ministerio de Estado como Jefe de la
Sección de Comercio. Mucho senlÍ fener que dejar una
Legación que desempeñé duranle cinco años, como senlf
después el salir de Bruselas, de Viena, de Londres, de
Parfs y de Roma; porque a seme janza de los gafÕs (y es
lo rinîco gue lengo de felino), que se acosfumbran a la
casa en gue viven y no quieren luego abandonarla, asl
fambién en fodas parfes me he aclimatado y vinculado, pe-
sándonre mucho el fener que cambÍar de ambiente y de
amisfades, aunque aluerza de rodar por esos mundos de
Dios con los trasfos a cuesfas, como el iudfo erranfe, no
ha habido residencia en gue no hallara enfre los diplomá-
ticos, gua forman en el exfranjero una especie de familia
cosmopolita, unos cuanlos compañeros y amigos.

No podía rehusar el puesfo a gue me llevó, sin previo
ofrecimienfo ni consulfa, el Ministro de Esfado D. Segis-
mundo Moref, porque era una sefralada prueba de con-
fianza que me daba, siendo en aquellos días la negocia-
ción y ajusle de los Tratados de comercio la más impor-
fanfe cuesfión para el tobierno. EI funcionario que a la
sazófr se hallaba al frente de la Seccién de Comercio era
noforiamenfe inca?az para su desempeño, al gue aspira-
ban muchos Cónsules generales, como plaza que consi-
deraban les perfenecfa de derecho. Esfo me obligaba con
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más fuerza a acepfar el puesto con fodos los riesgos del
proboble fracaso.

Conocía yo de antiguo a Moref, desde gue fuf uno de
sus discfpulos y admiradores en la Universidad Cenfra!
en 1868. A mi regreso de Wáshingfon, en 1879, le vi en

Londres de Minisfro plenipofenciario, habiendo reempla-
zado en aquella Legación a mi fufuro iele el Marqués de

Casa Laiglesia. Fué, después de Ia Restauración de don
Àlfonso XII, Minislro de la Cobernación en el Gabinefe
de la izquierda gue presidió Posada Herr€ra, cuando era
yo primer Secrefario de la Embaiada en Parfs, y encarga-
do, como f al, del servicio de la policfa, por lo que esfuve
con él en diaria comunicación,y de mi celo quedé fan sa-
fisfeoho, que al cesar en el MinisÍerio rne expresó su s€n-
fimiento de no haber podido demosfrármelo más que con
palabras. Tres años más tarde, siendo Moret Minislro de

Esfado, salf de Parls, asccndido por rigurosa anligüedad,
a Minisfro Residenfe en Caracas, y lodas las promesas
que se hicieron a los gue por ml se inferesaban quedaron
incumplidas, poniéndome el Minisfro anfe el dilema de

salir sin fardanza para mi desfino o de quedar cesanie.
Opté. por lo primero, y a punfo esfuve de deiar mis huesos
en Caracas, Mis relaciones con Moret no se reanudaron
hasfa que, llamado por é1, vine a servir a sus órdenes en

el Ministerio de Esfado en la SecciÓn de Comercio, con-
siderada enfonces como de Ia mayor imporfancia.

Era Moref un hombre polffico de enorrne culfura, de

elocuenffsÍma y florida palabra; de extraordinaria ima-
ginac!ón; de un optimismo rayano a veces en pueril inge-
nuidad; afable en su lrato; impulsivo y versáÎi1. Enfre los
oradores de su fiempo y de la escuela de Casfelar fué

¡¡no de los gue más fam a alcanzaron en el Parlamento, y
a este propósito he de referir lo que ocurrió una vez en el

Senado. Siendo Moret, Minisfro de EsTado y yo Embaia-
dor en Londres, vine a Madrid, no recuerdo con qué mo-
fivo y vi en su casa a Moref, gue me dijo iba a hablar en

el Senado sobre el asunfo objeto de mi viaie y me mani-
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fesré su opinión y los férminos en que iba a expresarra,gue merecieron mi rnás calurosa aprobación, Fuf al se-nado a oÍr su discurso, rrue empezó pranfeando Ia cues-fión como me habfa indicado. presfóre er senado una si_Ienciosa af€nc!ón; mas a medida que avan zaba el discur-so, notaba yo con asonrbro que iba aparfándose cadavez más de ro q*e por ra rnañana rn€ había dicho y acabópor sosfener en la peroración !o confrario del exordio.No pude menos de rlamar ra afención de mi vecino, gu¿
era D. Rafaer María de Labra, er cuar roenconrró muy na-fural y me dió la siguienfe explicación: .Mire usted, losoradores, cuando empezanl's un dÍscurso fenenros, por
ejemplo, el propósifo de que sea trranco; pero v€mos que
el audirorio no ro recibe bien y ponemos enronces un poco
de negro. si el gris gr:sfa, carganros la mano y acabarnospor adueñarnos der pútrrico vo!cando et finfero ,y de aqufque resulfe negro er discuro que iba a ser brancou.

La verdad es que, a pesar de sr¡ ligereza, defeclo gueprincipalrnenfe se re echaba en carô, posefa muchas cua_lidades y un encanfo personar que re conquistaba grandes
simpafías, sobre fodo enfre ras damar, å ro qu. confri-
bufa fambién no poco su gallarda figura.

Recibiórne Moref muy amabre y afectuosamenfe. Mehabló de los asunfos pendienfes en ra sección a cuya
direcciórl me había fiamado; de ra absoruta confìanzu qu*
en mÍ fenfa; de ra diffcir sif uación porffica e n que se encon-fraba por la oposiciÕn der senado a ra rafificación derTrafado de comercio con Aremania; de sus reracionespersonales con camazo y no sé de cuanfas cosas rnás,El primer asunfo en que hube de ocuparme, con farsuerfe gue me varió ra subsecrefarÍa, fuc er der Reperroriopara el arreglo comercial con los Esfados unidos, aplica_
ble a cuba y Puerfo Rico, firrnado en wáshingf on er Ig deocfubre de l\gz por er Minisfro prenipofenciarío de Espa-
ña, D. Enrique Dupuy de Lome, y el Secrefario de Esfado
americano, Mr. Fosfer. N'mbrado Dupuy Deregacro gen€-ral en la Exposicidn de chicago, sarió para aqueila ciu-

7
Palrçu: ll
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dad con fanfa prisa, que sólo envió ar Minisferio el fexfo
inglés impreso del Reperforio; siendo así que el que im-
porfaba a España para poner en vigor el convenido Àrre-
glo comercial, era el fexfo casfellano, que era el arancel
aplicable a los productos americanos por las aduanas de
nuesfras Ànfillas y la razÕn de ser der Reperf orio. El co-
bierno de los Esfados unidos, en fodos sus convenios
comerciales con las Repúblicas hispanoamericanas, cui-
daba de que los acompañara un Reperforio, en que al
nombre que fìguraba en el fexlo ingrés correspondiera en
el casfellano, no sólo la traduccién que le daba el diccio-
nario, sino la común y corrienfe en et pafs donde el aran-
cel habfa de aplicarse, y eslo se hizo en el Reperforio
anglo'cubano. El Minisferio de Esfado, fan luego como
recibió el fexfo inglés que le habÍa envfado ta Legación en
wéshington, se apresuró a fransmifirlo al Ministerio de
ulframar, gue lo devcllvió, rogando se re facilifara una
fraducción casfellana, y conro se negara a hacerla la
lntetpretación de Lenguas, alegando el frabaio que sobre
ella pesaba, se la encargó el Minisfro a u¡l ioven funcio-
nario, hiio de Embajador y Embaiador en cierne, €n
quicn el celo y la ambición corrfan parejas, con mds par-
fes de inglés que de español y hablando la lengua de
shakespeare con más perfección que ros súbditos de su
Maiesfad Brifánica, nacidos y criados a orillas del rdme-
sis. Lo único que a D. Alfonso Merry der val falf aba para
que su fraducción fuera perfecfa, era, no sólo el cabal
conocimienfo del castellano, sino el de los americanis-
mos usados en Cuba; por lo que, a pesar del extraordina_
rio celo y fral¡aio con gue procuró cumplir el €ncargo
gue se le habfa confiado, resulfó la fraducción en exfre mo
defecfuosa y deficienfe. se la envió et Mlnisferio de Esta-
do al de ulframar y éste al capitán ceneral de cuba,
para que rigiese inmedialamenfe en aquella isla, y allf fud
Troya. Àpenas puesro en vigor et que se llamó Reperro-
rio lulerry, empezaron las fundadas reclarnaciones de los
comercianfes americanos y de su Gobierno, por no ajus-
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farse las aduanas ã ro convenido y fìrmado en wáshing-fon. Propuso Moref atr Minisfro de ros Esfados unidos enMadrid que designara a un ernpreado de su Legación para
que con ofro der Minisferio de Esfado, eu€ se pensó fuerael cónsul D, José Àrcará cariano, revisåran ra fraducción
enviada a cuba, a ro gue re negó, con razón, el Minisfro
americano, aregando que no reconocfa mds fexfo originarque el fìrmado_en wáshingfon. Àrreciabôñ, €rtre fanro,las queias de los comerciãntes y las recrarnaciones dercobierno americano, gus ilegó a amenazar con ra rerirada
de su Mínisfro en Madrid.

Esfaban asf ras cosas cuando me encargué de ra sec-ción de Comercio, I me di, desde luego, cuenfa de que
habfamos comefido una ramenfabre ..rþ de equivocacio-
nes, parfiendo der descuido corne,ido por ra Legación enwáshington ar no r€mirir, junramenre con er fexfo ingrésdel Reperforio, er casfeilano firrnado por er sr. nupuf oeLome. su sucesor, er sr. Muruaga, feregrafió que'er'que
había sido puesfo en vigor esfaba lleno i, 

"rror€s 
y con-fradecfa en muchos punfos et originar, deposifado en erDeparfamenfo de Esfado, único que et cobierno america-

no reconocfa como várido. pidiósere er inmediaro envío deuna copia y, en cuanfo llegó, se fransmifió de Real ordenal Minisferio de urframar para que re diera curso y sepusiera asf término a ]a anómala y diffcil sif uación creadaen cuba por ra vigencia de un documenfo de carácferconfidencial, lleno de errores impufabtes a las dificurfaclesdcl fecnicismo arancerario y a ra premura con que sellevó a cabo el frabaio. pera el Minisferio de Ulframar senegó a poner en vigor er Reperforio originar casfeilano,
fundándose en que de su cofejo con el RJpertorio fraduci_do por el Sr' Merry resulfaban 861 nombrts o rn€rcancfas
en aquéI, que no esfaban en ésfe. craro está que ra dife-rencia, por grande que fuess, no podfa ser causa de inva-lidación del docurnenfo orÍginal; mas para acallar los es_crúpulos del Minisfro de ulfrarnar y los del de Esfado, siacaso los fuviere, hice un escrupuloso cofeio, verdadero
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trabaio de benedictino, entre los dos texfos casfellano$ y

elinglés,delgueresulfÓquenohabíaenelRepertorit>
original español parficia ninguna que nÕ esluviese consig-

nui"u en el inglés, siendo, en cambio' muchas las que en

la traducción hecha en Madrid fenían nombre dislinio del

que les correspondfa, y habfan dado lugar a la equivoca-

,iu apìicación del arancel y a las reclamaciones consi-

guientes. si he lrafado esfe asunto con más exlensión de

ia debida y con la escasa amenidad a que se presfa' es

porgue influyó muy principalmenle en mi carrerð' pues a

él airibuyo et gue quisiera el Ministro recompensar mi

lrabaio con la subsecretaría:, para la que fuí nombrado

el ó0 de SePtiemhre de aquel año'

PocosdíasdespuésparliÓMoretparaFranciaydu-
ranîe su ausencia quedó inferinanlenfe encargado del Mi-

nisterio de Estado el Presidente del cons¿io, sagasta,

quien antes de subir a despachar con su Maieslad nla lla-

malra para enlerarse de los asunlos que reguerfan su fir-

ma, cuidando yo siempre de ser breve y lo menos pesado

pasible, que eS la única manerõ de granjearse la voluntad

de un iefe, El fracaso parlamenfario del Tralado de co'
lnercio aleman,Qil€, ralifTcado por el tsmperador, no ob-

fuvo la apr()traciÓn del Senado español' hizo que Morel'

a Su regreso de París, dimilier a el 4 de Noviembre ¿l Mi-

nisterio cle Esfadc), en el que le reemplazó D' Aleiandro

ûroizard.
Era dsle un buen señc¡r, ya €nf rado en año3' con unas

h¡la¡rcas pafillas, qL¡e le daban el aire respetable de un es-

îadisfa ingìés del pasado slglo. Había sido Embaiador erl

Rolna cerca de la sanfa sede; pero no parecía ssnfir el

espíriÍu de la diplomacia valicana ni la nostalgia de las

Embaiadas,gueesenfermedaddequesuelenadolecerlos
hombres polfficos que a ellas se aficionan. Tampoco pa-

recíaf¿nerleapegoalMinisterio,cuyosasunlosdespa.
chaba con Ia indiierencia del empleado que cumple con sLl

deber para ganar el sueldo. continué en la subsecrelarfa,

más que Por gusfo, por una indicaciÓn que equivalfa a
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una Real orden, y el Ministro, creyéndome hechuta de

Moref, que habfa quedado en aquella casa para eiercer

funciones de magiar, miróme siempre con desconfianza y

rne hizo saber, en cuanto iuró 3u cargo, <QU? é'l era, en

fodo, lo contrario de su predøcesor, Y que si Morel, en la

guerra chinoiaponesa entonces pendienfe, era iaponés, él

era chinor" Pronto debiÓ convencerse de que yo no era

ni iaponés ni chino y de que sÓlo me ocupaba en los asun-

tos de mi compefencia, procurando servirle løalmente en

los que eran de la suya. Esfo no obsfante' no conseguí

desvanecer por complelo sus infundados recelos.

Mi cabal conocirnienfo del personal de las carreras

dependienles del Ministerio estimulÓ mi deseo de hacer

algo, no sÓlo en favor de mis amigos, sino de cuanfos

consideraba capacifados Para presfar buenos servicios'

Ocurriéronseme mil ingeniosas combinaciones, respefan-

do la ley y el reglamenfo vigenfes, y en seis meses que

duró nti cargo, obtuvíøron el ascenso unos cincuenfa fun'

cionarios. Pocos me lo agradecieron, y aun hubo alguno,

atrabiliario y de malas entrañas, a quien tanfo le pesaron

los favores qu? Ie hice, que para pagármelos no parÓ

hasfa que consiguió de un Ministro antigo que Ie diera la

Embaiada que yo desempeñaba, poniendo asl fìn a mi ca-

rrera; mas peCIr fin tuvo la suya pocos meses después.

En esfas combinaciones, cuando se lrataba de cubrir

alguna vacanfe correspondienfe al f urno de elecciÓn, fe-

nla el Minisfro especial cuidado de que ésfa recâyera'

como era natural, en persona de su amisfad o su conoci'

mienfo, y me pedía el escalafón, que iba leyendo hasfa que

enconlraba el nombre de un amigo o conocido, sobre el

cual posaba el dedo índice, diciendo: cesf€'; pero las más

de las veces no tenfa su candidafo, por falfa de años de

servicios, las condiciones necesarias Para el asCenso, Y

enfonces, entre los que le eran desconocidos, aceptaba el

gue yo le sugerfa. ocurrió una vez una vacante de primer

Secrelario, que prefendieron dos segundos empleados en

el Minisferio. Ambos fenían por valedores a dos damas
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de la Reina, esposa la una y suegra la otra de los aspi-

ranfes; pero habiénclose posado el dedo del Minisfro so-

trre e! yerno, que le era conocido, podfa darse ésfe por

nombrado. Busqué una combinaciÓn para que ascendie-

ran los dos y quedaran fodos salisfechos, Y la sometí al

Minlstro; pero anles de que recayera sobre ella su resolu-

ción, ocurrió lo siguiente: Tenia yo la cosfumbre de ir al

Minisferio a las nueve de la rnañana, a fìn de aprovechar

un par de horas de soledad y de silencio para el despacho

de los asuntos, anfes de que llegara el personal y empez'a'

ran las visif as. Desperfóbame mi criado con la debida an-

ficipación, descorriendo las corlinas para que enfrara el

sol en mi cuarfo, y cuál no fué mi sorpresa al ver senta-

do a la cabecera de rni cama al candidafo designado pol'

el dedo minisferlal para el ascensp. .¿Qud pasa?', Ie pre-

gunté, y él mø confesfó: .Mire usfed; vengo a parliciparle

ia solución que se me ha ocurrido para resolver la cues-

tión del ascenso. Hoy mismo voy a enfrar en el Negocia-

do donde trabaia mi compefidor, y en presencia de sus

compañeros le daré una bofetada que le obligará a baf ir-

se, y el que de los dos salga con vida del duelo se llevaró

la piaza,, .Pero ¿está usfed en su iuicio?', Ie diie ' ¿Cree
usfed que si mafa a su compañero l¿ darán a usfed el ae-

censo en premio de su hazaña? Cuárdese usfed muy bien

de promover ningún escéndato y tenga un poco de pa'

ciencia, no echando a perder Ias probabilidades que îiene

usfed de obfener ei ascenso., Y,en efecfo, lo obluvo, n0

habiendo aceplado el Minisfro, por parecerle muy com-

plicada Ia cornbinación que le prÕpuse.

Muchos fueron los sucesos, polfficos o forluifos, y
para el cobierno igualmenfe desgraciados, tanro en Àfri-
ca como en América sn aquel par de años. La construc-

ción de un fuerte en los alrededores de Melilla dió lu-

gar a una agresiÓn de los moros fronterizos, que hubo de

ãer casfigacla con escasa forf una, costando la vida al Ge-

neral Margallo. Ltamado enfonces el Ceneral Marffnez

campos, remedio que para foda clase de males emplea-
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ban, con nlás o menos éxifo, todos los Cobi€rnos, fué en-

viado a Marruecos, primero como Ceneral en iefe y luego
como Embaiador, para ajusfar con el Sulfán un Trafado
de Ðaz, que se firmÓ en Morrakech y gue luvo que ser
nlodifìcado por olro, negociado y firmado en Madrid por

Sidi Brisha, que vino aquf en Embaiada de corlesfa para

corresponder a la del O¿neral Marlfnez Carnpos.
Àloiáronlo en el Hotel de Rusia, y cuando el ô1 de

Enero iba a lomar el carruaie que le debía conducir a Pa-
lacio para presenfar sus credenciales a la Reina Regcnle,
se vió agredido en el porfal por un hombre que fenfa cara
de ceneral y resultó ser el Brigadier Fuenfes, el cual le
abofefeó, diciéndole: nYo soy Margallor. Et escándalo
fué fremendo y cundió la noficia de que el Embaiador es-

faba hericlo; que la herida era grave, y aun algunos la ca-

lificaron de morlal. El agresor, que tenfa perfurbado el

iuicio, fué conducido a Prisiones Milifares, y se trató de

convencer al Embaiador, que se negÓ a ir a Palacio, de

que lo ocurrido, como cosa de un loco, no tenfa imporfan-
cia, pero que sf la fendrfa y se consíderarfa como un in-
sulto para la Reina, que lo estaba aguardando, el que no
presenfara sus credenciales. Fué, al fin, a Palacio; pero

en la antecámara negóse a enlrar y luvo que inlervenir el

ceneral Martlnez campos, a quien dlio que entrarfa por
aconseiárselo un hombre, como é1, valiente y generoso;
pero gue no leerfa el discurso, porque se lo impedfa la
emoción, Por úlfimo, acudió Sagasfa y se consiguió, no
sin frabaio, que enfrara en el salón del frono y que leyera
su discurso. Leyó la Reina el suyo, y dirigiéndose des'
pués a Brisha, le diio que lamenfaba Ia agresión de que

había sido obiefo y qu€ el golpe lo habfa recibido ella en

el corazón; palabras que fueron por el Embaiador muy
agradecidas. De este lamenfable incidenfe sacó Brisha
lorlo el partido posible en el Convenio de24 de Febrero
de 1895, adicional al de 10 de Marzo del año anlerior. Re-

cibió Brisha comCI regalo una sorliia con un brillanle en-

garzado en plata y oro, al gusfo orienfal; un magnffico
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reloi de oro con las cifras del Rey y una dedicaforia en

caracferes arábigos, y un precioso tapiz de la fåbrica de

Madrid con una inscripciÓn en árabe expregando quién lo
regalaba y a quién se obsequiaba con la arfisfica obra.
Àl Secretario Solimán se le dió un iuego de café de plafa

labrada, y a loe demás individuos de la Embaiada, sabo-
netas de oro cgn sus røspeclivas cadenas. Los regalos
se exlendieron hasta los criados, dándose a cada uno de

estos moros un reloi de plata y un paquefe de treinla du-

ros españoles, Hubo también reparlo de Cruces de Isabel

la Católica, que se verifico con toda solemnidad, a guisa

de distribución de premios, en casa del Minisfro de Esla-
do, con asisfencia del Subsecretario y ofros funcionarios;
siendo uno de los agraciados el intérprefe moro de la
Embaiada, que, como intdrprete, pr€sfaba sus servicios en

una fCInda de Tánger y habfa ido a Marrakech con Marfi-
nez campos en calidad de cocinero. Terminada su mi-

sión parfió el 2 de Marzo de Madrid el Embaiador con su

séguiÎo, y el 9, embarcó en Cádiz en el vapor Peina Re'
genÍe, que lo conduio a Tánger. El 11 emprendiÓ el cru-
cero el viaie de reforno, sin que arredrara a sus fripulan-
les el mal estado del tnar, ni |as pésirnas condiciones ma-

rineras del barco, y al cabo de muchas horas dø alarma
y muchos dfas, sn gue alfernaban con las esperanzas las

angusfias, por falta de prueba alguna del naufragio, has-

ta que ya no cupo duda dø que en el seno del mar habfa

desaparecido para siempre el crucero y los cuatro cien-

fos hombres gue lo fripulaban; lrisflsimo fin de aquel in-

cidenfe rifeño.
La cuesfión que más preocupó a la opinión pública, y

que por su carácfer milifar vino a ser indirecfamenle cau-

sa de la calda del Cobierno, fué ta de la insurreccién cuba"

na, que alzó de nuevo la eabeza en Baire, con imprevisla
puianza, y qus leios de haber sido sofocada por las ar-
mas, perduró y dió lugar a Ia infervención de los Estados
Unidos, y â una infausfa guerra en que perdió España

los resfos de su lmperio colonial.



VIII

UNA CRISIS MINISI'ERIAL EN 18q5

I ï*o ¿. las cosas más imprevisras y frecuenres en el

tl antiguo réginren consfifucional y parlamenlario, y

más molesfas puiu lcs Minislros de la corona, qu¿ velan

interrumpida su labor y amen azada su existencia minisfe-

rial, eran las crisis polílicas, de las gue, por la gracia de

Dios, viven aparlados los acfuates gobernanles. Hace

nrás d etreinfa años que fuf vlclinla de una de esas crisis'

no como Minisfro, sino colno subs¿crefario de Estado,

cargo para el que fuf nombrado en calidad de funcionario

t¿cnico y apolliico y con ta espcranza, gue vi defraudada'

de llegar a ser permanenfe, cÕmo sucede en muchos paf-

ses,yagueenaquellostiemposnosehablaintroducido
todavía la coslumbre de que los Subsect'sfaricrs de Esfa-

do no esluviesen suiefos a los canrbios polílicos, y pasa-

sen del Minisferio a una Enlbaiada, unas veces en premio

a sus servicios; otras, por la necesidad en {¡ue se vafa el

Minisf ro de aløiar de su lado a quien sÓlo le servfa de es-

torbo.
NoacompañólaforlunaaSagaslaenlosdosaños,

de 189õ a 189ã, que duró esla etapa de gobierno del par'

tido liberal, aungu¿ confÓ con Minisfros como Matlra,

Camazo, Moref, banaleia s, L6pez Domf nguez' Crr:izard'

Mas no hubiera basfado para derribar al cabinele ni la
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sañuda oposición conservadora, que en el Senado logró
que fracasara el fralado de comercio con Àlemania, ni la
honda división que existfa enfre los corifeos liberales que
Sagasfa acaudillaba. Las disidencias no hallaban a la sa-
zón eco en P¿lacio, donde la Augusfa Señord, gue duran-
te dieciséis años eierció la Regencia y fué modelo de mo-
narcas constifucionales, nunca fomentó conjuras, ni fa-
voreció reb¿ldÍas, ni alenfó ambiciÕnes de iefes de pandi-
lla, que aspiraban a serlo de parlido. Gobernó con los dos
parfidos que desde la Resfauración lurnaron pacífìca-
m¿nle en el poder y cuidó de qu¿ no se dividieran y des-
menuzaran, hasfa el punfo de que llegara a ser posible el
friunfo del pronunciamienfo y f¿icil el eiercicio de la dic-
f ad ura.

En la noche d¿l 14 de Marza, a eso de las once, inva-
dieron en aclifud hostil la redacción de El Pesumen unos
freinta oficiales subalfernos de infantería y caballería, s€-
gún lo declaraba su uniforme, y desfruyeron cuanfo en-
conlraron a mano. La noche siguienfe fué asallada la re-
dacclón de El tlobo, donde fodo guedó por complefo
deslrozado, y los oficiales, que eran ya unCIs frescientos,
se presentaron de nuevo en EI Resumen, rompieron la
cancela de crisfales y dirigiéndose a la imprenfa de Ia
calle de la Nao, en gue se firaba el periódico, causaron a
su dueño considerables periuicios. R¿conocieron por cau-
sa esfos desmanes un arlfculo en que se acusaba al per-
sonal salido de las Academias mililares de haber abraza-
do la carrera de las armas cpor iuzgarla luerativa, segu-
ra u osrenlosa". Parece ser que las disposiciones vigen-
Ìes negaban al oficial que iba como voluntario a Cuba, las
ventaias que oforgaba al gue iba previo sorfeo; por lo
cual los oficiales acordaron no solicilar el pase a Cuba,
yendo por sorleo o por permufa con los sorfeados que
preferfan continuar en la Penfnsula; cosa que ignoraba el
arficulista de El Resumen.

La cuesfión era, puss, baladí, y hubiera podido tener
una pronfa y decorosa solución, si la debílidad del Minis-
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lro de la cuerra, el ya capifán G¿neral López Domfn-

gúez, y la del capifán General de Madrid, Bermúdez Rei-

na, por una parte, y Por ofra, el deseo de algunos Cene-

,ral¿s y polfticos cle aprovechar Ia ocasión que 3¿ les
'ofrecfa 

de derribar al Cobierno, no hubieran dado alas a

la alborofada mocedad de los subalfernos y a la nosfalgia

del poder de los tenerales, agravando el conflicton clu€

s¿ convirtió en cuesf ión de orden priblico y de honor Põra

el eiército. Los Gen¿rales con mando en la guarnición de

Madrid se reunleron en la Capif anía Ceneral, baio la pre-

sldencia d¿ Bermúdez Reina, y acordaron pedir que se

pusiera en vigor el arff culo 7 .a de I cÓdigo militar, gue so-

metfa al fr¡ero de Cuerra los delifos contra el eiército' elr'

fículo !nvalidado, respecto a los de prensa, por la iuris-
prudencia del TribunaÌ Supremo. Esfe fué el punfo esen-

cial sobre el que versó ta laboriosa crisis' que durÓ hasta

el23 d,e Marzo, y se resolvió con la vuelta al poder del

parfido conservador.
El Ceneral Marlfnez Campos, anfe la gravedad del

conflicfo milifar, presenfóse a sagasfa para ofrecerle sus

servicios exclusivamente como soldado, y acepfÓ la Ca-

pitanfa ceneral ds Madrid, que Por renuncia de Bermú-

dea lleina estaba vacanfe. Pero si esle nombramienlo sir-

vió para franquilizar a los medrosost no asÍ Para salvar

la amenazada vida del Cabinele.
Trcs de los Minislros, Maura, Puigcerver y canalejas,

d!mirieron sus cargos, y, reunido el Conseio, se planteó

la crisis el 17 de Marzo, nolificándosø a las Corfes Para
qu¿ suspendieran Sus sesiones. Empezar1n las consulf as,

y al salir de Palacio lvlarllnez campos, c¡ue acababa de

enconfrarse con Sagasfa y de cruzAr con él breves pala-

bras,diioalosperiodisfasquehabfalogradoconiurarel
conflicfo en cuanfo a ta acfifud del elemenfo militar; pu€s

hablan quedado disueltas las iuntas, cornisiones y asam-

bteas arganizadas para realizar los propésitos de lodos

conocidos, y como Io felicitaran por el triunfo obfenido,

Ies diio que habla conseguido ofro mayor, que era el de
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persuadir a Sagasla de que cgnfinuara en el poder, presi-
diendo un Gabinete del parfido liberai. .No Qra posible

consentir - añadió - que anfe el pafs y anfe la Europa
enlera apareciese un Gobierno español derribado por

imposiciones del eiército. r Pero al dfa siguienfe, hablan-
do ds nuevo con lCIs periodisfas, les manifesfÓ gue, aun-
que dl no tenfa más que una opinión, las cosas solían
variar en veinficuafro horas, y enfonces no se podfa

seguir pensando lo misrno"
Lo que habÍa ocurrido era lo siguiente: cuando el dfa

anferior comunicó Sagasfa a la Reina lo que Martfnez

Carnpos acababa de decirle, que los milifares estaban

dorninados, en vista de lo cual podla formar Minislerio,
dfiole Su Maieslad que lo que le había manifeslado el Ce-

neral, o al menos así lo habfa ella enfendido, era que ia
cuestión estaþa arreglada con la presenfaciÓn de una

proposición de ley , y que viera a Marff n ez Campos para

poner la cosa en claro.
No era fácil lograrlo, porque la sifuación, de la que

dependfa el desarrollo y la soluciÓn de la crisis, fenfa por

base un equfvoco, gue era øl restablecimienfo de la disci-
plina y la declaracién de las iefes de la guarnición, de que

eslaban incondicionalmenfe al lado de la Reina y del

Cobierno, cualquiera gue fuese, para cumplir con sus

deberes. tsl Ceneral Martlnez Campos soslenla que no

había conlradicción ¿nlre lo que habfa dicho a la Reina y

lo que habfa dicho a sagasf a: gue fodo se arreglarfa con

la presentación de la proposiciÓn de ley, a que él se habfa

compromefido con los iefes de la guarnición; pero que el

Gobierno no estaba obligado a acepfarla. No pudo obte-

ner Sagasla de Martínez Campos una respuesta salisfac-
toria røspecfo a la aclilud del eiérci|o, en el ca$o de que la

proposición no fuera acepfada y de qu¿ r€surgiera con

másfuerzala cuesfiÓn planfeada por los milifares, y como

consideraba imposible que un Cobierno consfifufdo se

sometiese a sem¿iante condiciÓn para confinuar en el

Poder, indicó gue podrfa acepfarla sin menosçabo Cáno-
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vas, que no era ÍOdavía tobìerno. Deshizo entonces Sa-

gasfa el compromiso de formar cobierno, Y reunió a los

Minisfros, sometiéndoles esfos lres punfos: 1.o si el co-
bierno podrfa confinuar y presenfarse a las cortes como

esfaba cc¡nslifufdo. 2." si, en el caso de formarse un nue-

vo cobierno del partido liberai, podrla ésfe modifìcar la

lcgislación de imprenfa ¿n el senlido restriclivo que los

milifares pretendlan; y ð.o si las mayorías prestarfan a

un Ûcbiernû conservadr¡r el concurso necesario para la

aprobacién del presüpueslo pCIr las ccrles. Descartado

¿l prinrer punto por unanimidad' y aceptado el lercero'

dividiéronse las opinionøs r€.specfo del segundo, siendo

los sres. LÓpez Donrínguez, y craízard los únicos parli"

darios de que se reformara e¡t sentido resTrictivo la ley de

imprenla.
Mienfras se celebrab'a el conseio de Minis,ros, co¡lfe-

renció Martínez campos con cánovas del castillo, a

quien refìrió ta visifa de los isfes de ìa guarnición' Io

acordatlo respecfo a la proposición de ley y la actifud de

Sagasfa, en vista de la cual era probable que la lìeina

unJurguue a Cánovas la formación del nuevo Cobierno y

necesario que aceptase el encargo, asf como fambién la

proposición de ley que en el senado presenlarfa Marffnez

Campos,
À las seis de la tarde acudiÓ a Palacio sagasfa para

parlicipar a Ia Reina el resultad<¡ del conseio, QUÊ le

obligaba a declinar e! encargo de formar Minislerio, y

aconssió a su Maiesfad que, si eslaba decidida a cambiar

de polírica, llarnase, desd¿ luego, al Poder al parfid0

conservôilor, contrayendo é1, ¡.ror su parle, el compromi-

so de honor d¿ facllifar la aprob,aciÓn de los presupueslos

por las cortes. ccn la garanTfa de esa palabra, leal¡nente

empeñada, decidió la Iìeina el cambio de polllica y anunció

a sagasfo que llamarfa a cánovas del casfillo, como Io

hizcr ãquetla misma noche. A las diez de la siguienle iurÓ

ei nuevo Minisïerio conservador, ú¡timo gue presidió don

Anfonio Cánovas del Castillo.





IX

UN REY CONSTITUCIONÀL

l\Irn"¡ hubo muchos gue merecieran verdaderan:enfe
I \ nonlbre de fales, porque øl concienzudo y honrado
eiercicio de Ia alla magistratura exige condiciones gue no
siempre se encuentran en los llamados a desempenarla
por iuro de heredad. Pero en nuesfros días van quedando
pCIcos. Los unos, viéronse despedidos por la guerra mun-
dial o la revolución; los ofros, limiiaron las funciones de

la realeza a las del ceremonial palaf ino y presf aron a €x-
frañas formas de gobierno la savia de la arraigada Mo-
narquf a.

Enfre loe Soberanos en cuyas manos tuve la honra
de poner las Carfas que nte acredilaban como Minisfro o
como Enrbaiador del Rey de España, descuella y fìgurará
en la Hísforia, en lugar preeminenfe, el Rey de la Cran
Bretaña e lrlanda, Emperador de la lndia, Eduardo VII.
Su Minisfro de Negocios Exfranieros, sir Edward Crey,
hoy Lord Crey of Fallodon, dedica un caplfulo de sus Me-

morias al Rey Eduardo y a 6u polífica exlerior"
Los frecuenles viaies del Qey al exlraniero, acompa-

ñado del Subsecrefario permanenle del Foreign Office,
sir Charles Hardinge, que fué después Lord Hardinge of
Pennhurst y desempeñó el Virreinafo de la India y la Em-
baiada en Parfs, dieron lugar a muchos comenfarios y a
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que naciera la leyenda, que adguiriÓ aún más fuerza des-

pués de su muerle, de que la potftica exferior del Imperio

!rifánico se debía a la iniciaiiva y direccién del Sobera-

no. Nada de esto fué cierfo, dice sir Edward Grey' nlien-

tras él estuvo al frente del Foreign ofiìce. No sÓlo acep'

tó el Rey la práctica consfilucional de que la polflica de-

bfa estar en mËinos de sus lvlinistros, sino que prefería

que asl fuera. verdad es qus cuando el parlido liberal fué

liamado al Poder en Dicie mbre de 1905 y formó Gobierno

canrptrell-Bannerman, encitrgándc¡se crey de la carfera

de Negocios Extranieros, QUe desenrpeñÓ hasla 1916, ha-

bfa hallado su definifivo runrþo Ia política exterior ingle-

sa, sobre Ia que esfaban de perfeclo acrterdo el Rey y su5

Minisfros. La Inglaterra había deiado de vivir ais.lada,

a merced del anloio de Àle¡¡ania y expuesta a un conflíc-

tO armado, ora con Francia, ora con Rusia. CAn esfas

dos naciones habíase entendido, sin concerlar ninguna

alianza, y esfa inteligencia co¡lstiluía el nafural contra-
peso de la friple alianza, enlancipando a la Inglaferra y a

ia Europa de la hegemonía alemana. No enfró en el áni-

m() del Rey Eduardo ni en el de su cobierno el aislamien-

to de Àtemania, argumenlo que invocaba el Kaiser para

iusfificar sus armanlenlos y para manlener siempre vivo

el quisquilloso pafriofismo de sus súbdifos. La polfti-

ca del Rey era esencialmente pacifica, como asimismo

la de sus Ministros. Si éstos hubieran querido cambiar su

rumbo, basado sobre la amisfad con Francia y Rusia, se

habrfa quizá permitido el tley -_ suPone Grey - manifes-

tarles que no era de su agrado un cambio de polffica que

cot3id¿raba irnpruCenfe; pero ni ss presentó esfe caso, ni

en momenfo alguno hizo el Monarca indicación que diera

lugar a creer o sospechar que esta polllica esf aba dlrigi-
da conira Alenlanla.

lnferesábase el Rey personalmenfe en el nornt¡ramien-

fo d¿ sus Embaiadores, lllas no con mira ninguna polffi-

ca, sino porque tenla cabal conocimienfo de las condicio-
nes de los individuos e individuas de la carrera diplomá-
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fica y deseaba verse represenfado en el exfranjero con
dignidad y personal presfigio. ì'{o hubiera iamás consen-
fido íniustifìcadas improvisaciones diplomáficas de genfe
advenediza, y en eslo se le asemeiaba nuesfro Rey Don
Àlfonso xll, que fambién cuidaba de que no osfenfaran su
represenfación en el exfraniero quiene s, según decfa, no
eran géneros de exporfación que acredirasen a España.

Poseía en alfo grado un don privafivo, por decirlo
asf , de la realeza, que era el del ceremonial, combinado
con la sencillez, la afabiiidad, el facto que evifaba los pú-
blicos errores y le sugerÍa lo que debfa decir en cada caso
para deiar a cada uno safisfecho.

Gozaba infensamenfe de la vida y deseaba gue fodo el
mundo gazara asimismo de ella, haciendo senfÍr a los
demás de un modo especial esfe deseo, ro que esfablecía
una corrienle de v¿rdadera simpaffa entre el Rey y su pue-
blo. La popularidad que adquiere un soberano consfifu-
cional es una inmensa venfaia ?ara et Estado, con tal de
que esfé aparfado de loda asociación, pasada o presenfe ,

con la polffica, que serfa para él fatal, como lo fué enEs-
paña para la Reina cobernadora y para su hiia Ia Reina
Doña Isabel Il. La manera con que el Rey Eduardo des-
empeító sus funciones y su gran popularidad hacfan de
él un asienfo de estabilidad nacional, que en fiempos de
crisis o trasfornos hubÍera sido de inesfimable valor.

Toda instilución humana ha de evolucionar para ser
perdurable. La îuerza y la duración de ra Monarqufa bri-
fánica se debe a su c¿rpacidad de adapfación a nuevas
condiciones de exisfencia. Francia ha dernoslrado que !a
Monarqufa no es esencial ¿n los Esfados modernos. La
Monarqufa brifánica prueba hoy gue en el pafs más derno-
cráfico hay silio para la Monarquia que, evolucionando a
compás del progreso, desern pelta funciones que no po-
drfa cumplir ninguna ofra insf!fución. La Monarquía bri-
l¿ínica aumenfa la esfabilidad del Imperio sin coarfar en
lo más mfnimo la liberfad de ninguno de sus rniembros.
En siglos pasados hubiera parecido esfa evorución irn-

Prlrgun Il g
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probable,porquelaCoronatenfaqueserunfrenopara
la democracia, si no querfa verse reducids a una mera fu-

filittad. Lo que parecfa enfonces imposible, exisTe hoy y ha

veniclo por el más convincenfe de los métodos, no por

premedltado plan' sino por la evolucién prdclica'

Asf habla el Minisfro de Negocios Extranieros del Rey

Eduardo, QU€ lo repula modelo de Monarcas consf itucio-

nales, sin que tuviera en la políTica exterior las inicialivas

quelaleyendateatribuye,nifraspasaraiamáslolímiles
gue iustifican consfitucionalmenfe la irreponsabilidod del

éoberano. claro es gue el Rey eslaba muy al corriente de

cuanfoocurrfaypodíainteresarallmperiobritånic0.no
por ta mera leciura de los diarios' sino por la de los do-

ct¡menlos, que estimaba imporfanles y le comunicaba el

Foreignoffice.Poseía,además,especialesaptifudespara
eleierciciodeladiplornaciayseprestalragustosoafun-
ciones de Embaiador ¿n sus frecuenfes viaies al exrranie-

ro, facilifando el éxito de su misiÓn la realeza de que es-

faba investido y de la que sÓlo en Ia infimidad se des-

Poiaba'
Queda ya dicho que le acompañaba' como le acom-

pafõ a Carfagena en 1907, el Subsecrefario de Negocios

Extranieros,sirCharlesHardinge'quedabacuenfaasu
iefe, por orden y de acuerdo con Su Maiesfad' de cuanto

ss relacionaba con la misión polítlca que desenrpeñaba

elsoberano.l..ìiellìey,queeraanfefodounperfecfoca'
ballero,sehubierapermiTidoacloalgunopolfticodeca-
rácter pørsonat a espaldas de sus Minisfros, ni éstos

hubieran consenfido semeianf¿ deslealtad. cuardáronlc

siempre las consideraciones que merecfa e inspiraba a

sus conseieros r¿sponsablss el Monarca que con consli-

tucional ¿iemplaridad rei¡raba en Inglalerra'
EnunavisitaquehiroelReyEduardoalEmpera-

dor Francisco loså en Viøna, a su Paso para Marienbad

en 190õ, fuve la honra de serle presenfado en la Embaia-

da de lnglalerra, y Ia fortuna, porque en aquellos liempos

mø vi por ella muy favorecido, de proporcionarle una en-
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lrevisfa con la Reina Doña Marfa crisfina, eoe contribuyó
a esfrgchar las relaciones enfre el CobÍerno brifánico y el
español, eu€ por deficiencias de nuestra diplomacia se
habían algún fanfo enfíbiado. Al año síguiente, invifado
por el I?ey, pasë, a Marienbad, donde se concerfó et viaie
da D. Àlfonso xlll a Londres, Çüe debfa veriflcarse en Ju-
nio de 1905 y en el que hube de acompañar, como Minis*
tro de Esfado, a nuesfro augusf o soberano y de ser hués-
ped del de la cran Bretaña en su palacio de Buckingham.
En aquel palacio presenfé el 9 de oefubre de !g06 mis
credenciales de Embajador con el cere moniat de cosfum-
bre y sin que se pronunciaran los discursos de rúbrica en
ofros pafses; pero feniendo la safisfacción de oír de ta-
bios de su Maiesfad las más halagtie ñas parabras. Er via-
ie regio y rni Embaiada en Londres, QUo duró siete años,
merecen y fendrán capffulo aparte.





X

EL PRESIDENTts WILSON

f .r*ocÍ al presidenfe wirson en Roma, cuando reco-\-/ rrfa rriunfanfe las capifales europeas conro un nue-
vo Mesfas gue venía a dar y a predicar la paz, a los hom-
bres de buena volunfad, después de la gran guerra mun-
dial. Y por crisfo lo ruvo un dipromáfico español de gran
porvenir, cuyos juveniles enfusiasmos le movi¿ron siem-
pre, a adorar como enviados del Àltfsimo a los gue se
creen ungidos por Dios para salvai a Ia Humanidad, sien-
do asÍ que desde cristo acá, según ha dicho muy bien
D. Manuel Bueno, no ha delegado Dios especialrnenfe en
ningún hombre la misión de salvar a sus confemporá-
neog, y los gue se adjudican esa divina invesfidura des-
€onocen lo que hay de relativo en las empresas huma-
nas y de confingente en las ¿voluciones polÍficas de un
pueblo.

La verdad es que el nuevo Mesfas americano en nada
ae parecfa ni recordaba al que hace veinfe siglos vino al
nrundo en el portal d¿ Belén. Falfábale ta copiosa cabe-
llera, la iuvenil hermosura, la armonfa der gesto, la dis-
finción de la vesfidura falar. Era calvo, de rosfro angulo-
so, afeifado y subids de color; de oios mudos; r€sgu€tr-
dados por amplias gafas gue le daban el aspecto de un
profesor, Çu€ es lo que etra, no el esfadisfa genial que él
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se figuraba en su humildad, la cual en nada se aserneiaba
a la del divino Maestro. Pero fué tal el efecfo que su apa-
rición produio en un pueblo corno el ifalianCI, lan pareci-
do al nuesfro, €n que Ia imaginacidn es, por decirlo así,
aufomáficô, Que, según M. Àlberf Besnard, si hubi¿se queri-
do, hul¡iera podido hacer algún milagro en Roma, fenien-
do que agradecerle el que no lo infenfara.

El 4 de Enero de 1919 hizo su entrada oficial en la
Ciudad Elerna, senfado iunlo al Rey de Iralia, en un ca-
rruaie de !a corfe, que lo conduio al Palacio del Quirinal,
donde se le lenía preparado aloiamienfo. Con él venían
su muier, buena moza, más opulenfa que disfinguida, en
cuya faz se lefa toda la safisfacción que le producfa el cla-
moroso homenaie de la muchedunrbre, que eila cornpartfa
con su esposo; su hiia, soltera, que no represenlaba la
proverbial be,lleøa americana y había venido a Europa
duranf e Ia guerra io sing for lhe bays, según dijo, o sea
para diverfir y animar con sus canlos a los soldados
americanos ãrcampados €n Francia, y una agraciada lo-
ven, que eiercla funciones de mecanógrafa y secrefaria
particular de la señora presidenfa, a la que dió el braza
para conducirla a la mesa en el banquefe de Palacio el se-
ñor Orlando, Presidente del Consejo de Minisfros.

Dos vec¿s oí hablar al Presidente Wilson: una en la
Cámara de Diputados, en gue pronunció un discurso en
presencia del Rey, de ios Cuerpos Coløgisladores, del
Oobierno y del Cuerpo diplomálico, y con asislencia de
la Reina y de la Presidenfa en la tribuna Real, y de una
numerosa y escogida concurrencia femenina en las de-
más fribunas, y ofra en el banquete de Palacio, confesfan-
do al brindis del Rey. l,Jo pude oírle en el CapirolÍo, don-
de farnbién usó de la palabra en la sala del Conseio para
manifesfar su agradecimienfo al pueblo romano por la
acogida que le habfa dispensado. La oracíón más impor-
fanle fué la qua pronunció en Ia Cdrnara de Dipufados,
que no fodos entendarfan, y la que, si bien, como era nafu-
ral, fr"lé muy aplaudida, no puede decirse que caufivara al
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audiforio pÕr su elocuencia americana. En cuanfo al fon-
do, dejó por complefo defraudados a los ifalianos, que

esperaban oír, no sólo el obligado elogio por su conduc-
fa en la gucrra a que habian puesto feliz y glorioso fér-
minon sino alguna promesa, siquiera quedase luego in-
cunlplida, respecfo a las venfajas que habfa de reporlar-
l¿s la Vaz: la cual nadie podfa cree? que se aiusfara con
arreglo a los famosos calorce punlos del programa wil-
soniano, que hizo decir a Clemenceau: *No pcdemos
curnplir los diez mandamienfos y se nos viene ahora Wil-
sûn con calorce>.

No estuvo el ?residenfe rnás afarfunado en el brindis
del banquefe de Palacio. Ocurriósele hacer el elogio de

los ifalianos que se habían batido en Francia en las filas
d¿l ejércifo americano. Cuando Ifalia Ilamó a sus bande-
ras a fodos sus hiios dispersos en países exfra¡rieros,
muchos de los que esfaban en los Esfados Unidos no
acudieron al llamamienfo; pero cuando los Esfadas Uni-
dos enfraron en la guerra, esfos ifalianc¡s, que su patria
repufaba préfugos, se alisfaron y bafieron baio la bande-
ra americana, pCIr lo que, si bien demoslraron eu bravu'
ra, no era !a oeasión oporluna para recordarlo y en-
salzarlo.

Àbundanfísima cosecha de valiosos regalos recogió el
Presidenfe, y enfre ellos figuró una Iciba de oro macizo y

buen famaño con que le obsequió la cÍudad' de Roma;
y cuando en las negociacion¿s d¿ Versalles se suscifé la
cueslión de Fiunre y resulló el Fresidenfe Wils<¡n el mds
tenaz y iemible enemigo de Italia, alborotáronse los ro-
manCIs y considerándose por ¿l engañados, grifaban:

"¡Que devuelva Ia loba!'
Urr defalle que sirve para dar a cônocer la menfalidad

d¿l Fresidente Wilson es el siguiente, que ¡ne refirió el
Embajador de los Estados Unidos en fìoma, Mr. Nelson
Page. Pregunfóle el Presidente cuál era Ia opinión del
pueblo ifaliano sobre la paz que iba a aiuslarse, es decir,
lo qua guøría Ifalia. Confesfóle el Embaiador que le crela
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€nterado d¿ ella por las conferencias que habfa celebrado
con el Sr. Orlando, Presidenfe del Conseio, y con el Ba-

rón Sonnino, Minisfro de Negocios Exfranieros. .Esa es

la opinión del Cobierno - repuso el Presidente -; yo he

venido a Europa para saber lo que quieren los pueblos y
no los Oobiernos.' Y lo que hizo Para saberlo fué llanlar
y oír, primero en Roma y luego en Milán, a personas
cuya opinión disenffa de la del Cobierno y la del Parla-
menf o.

Nada fiene, pues, de exfraño que con lan peregrino

criterio y con algún conseiero secrefo, al que dicen se de-

bió el f érmino que f uvo la campaña de Francia con la con-
clusión del armisficio, las negociaciones de la Vaz en Ver-

salles dieron por resullado lt¡s Tralados que con razÓn Se

califìcaron de puzzle americano y fueron un verdadero
rompecabezas. Los que más declamaban enlonces y si-
guen aún declamando, como Lloyd Ûeorge, confra Ia di-
plomacia secrefa, negociaron en el Conseio de los cuatro
(Wilson, Lloyd George, Clemenceau y Orlando) con ei

más absoluto silencio y sin el menor asomo de diploma-
cia; por lo que un ilustre Embaiador francés decfa que

aquella negociación y aquellos Trafados habfan vengado
a los diplomáficos profesionales. Wilson y Lloyd Ceorgø
sólo habtaban inglés, lengua que fambién conocfa CIe-
menceau, mas no asl Orlando, que quedó, con gran des-

venlaia, a merced del inférprete. Wilson tenfa de la hislo'
ria, de la geografía, de la polílica euroPea, un conoci'
rniento somero de profesor americano, y de agul gue no

estuviera capacilado para eiercer las funcion€s dø árbilro
que prefendfa asumir por su superior calegÛria ccmo
Presidenle de la República de los Estados Unidos. Y
comû se lrafaba de rehacer el mapa, no sólo de Europa,
sino del mundo, a la manera de lo hecho en el Congreso
de viena, y no habfa en versalles ningún diplomático de

la altura de un Talleyrand o de un Mefternich, el nuevo
mapa no deié safisfechos ni aun a aquellos que a su gus-

fo y sigilosamenf e lo trazaron. Para nada ee tuvieron en
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cuenfa los catorce punlos invocados para la paz' y cuan-

do Wilgon regresó a Wáshingfon, frayendo como la más

preciada conquisfa la sociedad de las Naciones, que era

su obra, se negÓ el Senado a ratificarla, y hubo de decir'

recordando las clamorosas ovaciones, los hospedaies re'

gios, los valiosos regalos de que habfa sido obiefo en Eu-

ropa: .Nadie es profeta en su tierua''





XI

AL MÀRCEN DE UN LIBRO DEL CONDE DE
ROMANONES (r)

I

LÀ ¡NTEL¡CgNCIÀ CON FIIANCIÀ B INCLÀTERÍìÀ

(eaz - 1e1ô)

I f 
^o 

de los asunfos que menCIs inf¿resa a los españo-
tl les es la polífica exferior de Españ4, y esto, aun en

aquellos liempos en que Porfugal y el Rosellén eran

nuestros y en que fomamos parte principal en la polílica

europea, porgue a ello nos obligÓ la suerfe de las ar-

mas, con las gue señoreamos pueblos exfraños, haciCn-

doles senfir la intolerable pesadumbre de nuesfro domi-

nio. Pudo influir en esfe desamor nacional la incapaci-

dad de los políticos al dirigir Ias relaciones exteriores, a

la que D. Francisco Silvela alribufa la decadencia de

la Monarqufa espanola de los Ausfrias; pero, salvo du-

ranfe ei reinado de Felipe V, an que gobernaron Minis'
lros exfranleros como el ifaliana Älberoni y el holandés
Riperdá, sin mayor acierfo ni forluna que el conde Duque

de Olivares o el Príncipe de la Paz, no fueron los pollticos

(l) Est€ capftulo y el sigulente ee publlcðron en El Ðía or;ífrco' de tsarce-

to¡a, ¿l 28 de Noviembre y cl 1t de Dicie mbre de l9?4'
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\ombres que de sus conciudadanos se disfinguieron por
esa especial incapacidad, común a rodos, sino que en
ellos hubc de ser más manlfiesfa, pCIrque aun Ios capaci.
fados f uvieron que resignarse a gobernar sin ideal ningu-
no' ya que el de la nació¡r ¡ro ha sido, ni es ofro, gue el
llamado gráficarnenle por el conde de la Morrera, ula paz
de la indolenciar, que suele a veces cosfar nrás cara que
Ia guerra.

Explícase, pues, Qu€ con tan pCIco amor a las cosas de
fuera esfé por escribir la Historia diplomática de España
y que sean ¡rocos los que se consagran a la ingrafa labor
dc la búsqueda en archivos nacionates y exfranjeros para
escribir libros que cuenfan con un reducido número de
leclores. Trùo ha sucedido asf al recienfemenle publicado
por el conde de Romanones, que ha oblenido un éxilo
enorme y merecido. El conde de lloman()nes, polftico de
raza, Çu€ ha pasado su bien aprovechada vida peleando
por la MonarquÍa consfitucional en tros sscaños del con-
greso y en los conseios de la carona, ha creÍdo, corno
caballero, deber romper una ranza en defensa del antiguo
régime n,hoy fan calunrniado y fan nlalfrecho, y en sr¡ libro
Las responsabilidades po!ílieas del anÍigua régÍrnen
de /875 a 192ã, dedica el primer capíruio, a mi iuicio el
nrás inferesanfe, a la política exferior, y como et conde es
uno de los gobernanfes que mayor afención han prestado
a esfa polflica exterior y en más de una ocasión la ha
clirigido con gran perspicacia y maäa, cuanlo nos dice
será para muchos una revelación y para fodos hisforia
diplomáfica confempordnea, digna de leerse y medirarse.
Y aungue no fuera más que por haber puesfo al alcance
del gran público, por no decir del vulg,, lo que hasfa
ahora pareeîa envuelfo en ese rnisferio que fanfo place a
algunos Embajadores, a quienes sirve para oculrar su
nrediocridad, podrfa decirse, y no por mera fórmula, gue
es un libro que viene a lle nar un vacfo y a ocupar puesfo
conspicuo en la biblioteca de fodo hombre culfo, polftico
o diplorn¿ifico, infelecfual o símple aprendizde Historia.
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No podemos segulr al conde en su larga peregrina-

ción {e medio siglo a fravés de nueslra polífica exferior.

sólo nos fiiaremos en dos etapas: la primera, desde las

negociaciOnes con Francia e Inglaferra sobre Marrueccs

en 7902, hasfa ¿l conrienzo de la gran guerra, y la s€gun-

da, la que se refiere a nueslra neufralidad duranfe la gue-

rra mundial.
La poiírica del aislamienfo, gue nada podfa lener de

¿splénctido en Espaäa, diÓ sus nafurales frulos" Perdimgs
malamenfe los I'estos de nuestro Imperio colonial' acabÓ

nuesfra dorada leyenda y nos sorprendimos y enojamos

{e que las grandes pofencias ¿uropeas no nos ayudaran a

salir menûs malf rechos del apurado france. ArrebuiÓse de

nuev() España en su vieia capa de pobre vergonzanfe y

aguardó a gue la socorriera la Divina Providencia' €n cu-

yas manos fantas veces puso suS destinos. Con cara de

pocos amigos estaba, cuando nuesfro Embaiador en Pa*

ris, D. Fernando de León y castillo, dándose cuenla de

la necesidad de que estrechara España sus relaciones con

su poderosa vec¡na, puso fodo su afán en limar aspere-

zas, disipar suspicacias y recelos y quilar de en medio

esforbos para llegar a una inleligencia con Francia en la

cuesfión africana, ya gue en Àfrica, como en Europa,
éramos vecinos. El arreglo de lo del Muni valió al hábil

negociador el mõrquesado de esle nombre y a España un

insólifo y considerõble aumenfo lerriforial, del Qü€, por

nuesfra nafural desidia y falfa de espírilu colonizador, no

hemos sacado el debido provecho. Y en cuanlo a Marrue-

sos, no fué culpa de León y castillo, sino de la limidez y

litubeo del Cobierno y de la equivocada creencia del Mi-

nisfro de Esfado, Àbarzuza, de gue .Francia e Inglaferra
jamás se snfenderlan", el que no llegara a firmarse en

Novi¿mbredc 1W2 el Traîado concerlado con M' Deleas-

ôé, por el cual hubiéramos obfenido, con Ia ciudad deYez,

una buena parfe de la zana somefida hoy al Froteclorado
francés. No deberíamos sentillo, teniendo en cuenfa la

enorme desproporciÓn enfre nuestro apefifç y nuesllas
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fuerzas digesfivas; pero ello es que desde aquel rrafado,
que no se llevó a efecfo, hasta el que se firmó en Madrid
diez años después, el 27 de Noviembre de 191g, pîedra
angular de nuesfra accién en Marruecos, hemos fenido
que ir renunciando, en todos ros convenios celebrados
con Francia, a alguna de las venfaias gue nos concedla el
primero. Resulló Àbarzuza mal profera" Francia e Ingla-
lerra se enfendieron, y el I de Abril de 1ga4 fìrmaron el
Àcuerdo sobre EgÍpfo y Marruecos, al que hubimos for-
zosamente de adherirnost entablando negociacjones con
Francia que dieron por resurfado el rrafado secrefo de õ
de Ocfubre de lg04 r'la Declaración pública del dfa l1 del
misrno mes y año.

unidas por cordial infeligencia y después por estrecha
alianza las dos grandes potencias a cuya rivalÍdad debfa-
mCIs nuestras seculares desventuras infernacÍonales , pa-
recfa llegado el momento de que pudiera España gozar de
paz y permifirse el lujo de fener una polffica exferior, t¡a-
sada sobre una igualn:enfe cordiat infeligencia con las dos
naciones con quienes sus infereses la ligaban. El rrafado
de ô de ocfubre, con fodas las fimideces de un ensayo,
fué el primer paso de aproximac!ón a Francia; pero esfa
acción diplomáfica en problema de fan vitalinfsrés, rrope-
zó - nos dice el conde de Ro¡nanones - con la indife-
rencia nacional.

El segundo paso, más firme y resuelfo, en esle camino
lo dió el Rey, a quien luve la honra de acompañar colno
Ministro de tsstado en su viaie oficiar a Farís y a Londres,
a fìnes de Mayo y principios de Junio dc 190ã; viaje que el
Emperador alemán y su Embaiador en Madrid frafaron de
irnpedir o malograr por cuanfos medios esfuvieron a su
alcance, y como rcsulfaron vanos sus esfuerzos y fraca-
sara el proyecfado encuenfro del Emperador con nuesfro
Soherano en Vigo, pasó aguél a Tánger, donde pronun-
ció ante el enviado del sulfán un preparado discurso en
qu€ mosfró su decidido propósito de tomar carfao en el
asunto de Marruecos, y obligó en parfs a M. Rouvier,
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Presidente del Conseio de Minisfros, a que despidiera a

M. Delcassé, lo cual se verifìcó el mismo dla en que saliÓ

de Parfs para Londres el Røy de España; pues' aunque el

Gobierno inglés ofreció al Francés en aquella ocasiÓn

lodosuapoyopararesistiralapresiÓnalemana,nose
consideró M. Rouvier suficienlemenfe preparado para la

resistencia y prefirió ceder e ir a Algeciras. El éxifo del

viaie regio, al que siguió la boda del Rey con una Princesa

brifánicã, sobrina carnal de Eduardo VII, no mereció que

en él se fiiara la atención pública' preocupada con la for'

mación del Ministerio Montero l?íos y con la reunión de la

Conførencia de Algeciras, que presidiÓ el Duque de À'l-

modóvar.
Esfa conferencla es un mero recuerdo histórico, por-

que la gran guerra ha borrado cuanfo allí se convino; pero

hay muchos españoies c¡us, por lgnorancia' le achacan

cuanto ocurre ahora en Marruecos, suponiéndolo conse-

cuencia de obligaciones que en aquella ocasiÓn confraii-

mos. El éxifo de la conferencia consislió en habe r relra-

sado por ocho años la guerra que parecla inminenfe y en

haber manlenido Bspaña la orienTaciÓn de su polftica' no

habiendologradoAlemaniasupropósifoderomperla
i nteligencia hispano' franco-inglesa'

Ei cambio de ûobierno, ocurrido a fines de Enero

deßA7,iloalferÓfampocoesfapolltica'ÀlaConfe-
rencia da Algeciras siguió el Pacfo de cartag€na, obra

del cal¡inele que presidiÓ D. Àntonio Maura. La primera

idea del llamado Pacfo de Carlagena, aunque se negoció

y firmó en Londres, ¿l 16 de Mayo de 19A7 ' parfió de

Lor¿ Lansdowne, que me la indicé en Landr€S, €il 1905'

duranTe el vlaie del Rey, Àcariciábala igualmenle, siquiera

fuese en distinla forma, el Embaiadcr de Francia en Ma-

drid, M. Jules Cambon' gus cle elia me habló en aquel

fiempo;perolaideanotomÓcuerpohasfagueaprinci'
pios de abril de 1907 vino a ca:"fagena el Rey tsduar-

doVlt,ParadevotverlavisitaquenuestroReylehabla
hecho en Londres en 19Û5, acompañándole el subsecrefa-
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rio permanente del Minisferio de Negocios Exlranieros

Sir Charles Hardinge, hoy Lord Hardinge de Pennhursf'

Acordado viriuaimente ei Pacfo, duraron luego un mes

las negociaciones en Londr¿s que segul con sir Edward

Grey y en las que también infervino M. Paul cambon' su
principal obiefo fué el manfenimiento del sÍalo quo en el

Mediferráneo y el deseo de lnglaferra y Francia de que se

consignara Por escrifo algo QUØ, aunque fuera poco y no

.o*p.o*eliera mucho, hiciera veces de ialén en el camino

que habían de seguir los lres Cobiernos. En ¿l discurso

de la corona, al abrirse el 1â de Mayo de aquel año el

ParlamentO españOl, se decfa: .lnlereses Comunes muy

considerables estrechan, en el fecundo senCI de Ia Vag',

nuesfra amisfad con Inglaterra y con Francia'. Y esfos

actos y declaraciones consfifuyeron, a iuicio del conde

dø Romanones, uno de tos pasos más firmes que el co-
bierno españoi había dado desde hacfa liempo para defi-

nir una verdad¿ra pollfica infernacional'
Los sucesÕs emp eZAlAn a caminar en Marruec65 máS

de prisa que la voluntad de los CoL¡iernos. Francia ocupÓ

a casablanca y Yez. España ocupÓ a Larache, Alcázar Y

Arcila, pCIr la iniciativa de Canaleias, verdadero hombre

de Estado, a quien nunca arredraron las responsabilida-

des del cobierno, Alemania envió entonces a Àgadir el

Panlher, y mienfras procuraba, por medio del halago,

enemistarnos con Francia, se enfendiÓ direcfamenfe con

¿sfa pof encia en Berlln el 4 de Noviembre de 1911' desen-

Íendiéndose de sus aspiraciones y de nuesfros derechos

en Marruecos a canlbio de venfaias ferritoriales en el

Congo francés.
Tan pronfo como 8e concluyÓ el acuerdo franco-

alemárr , em?ezaron las negociaciones enlre España y

Francia sobre Marruecos, que fueron largas y penosas.

Harlo to sabe quien infervino en eltas como EmbaiadOr en

Londres, y s¿ ufana, no por merð vanagloria, de haber

presfado a su Pafria en aquella ocasión un buen servicicl:

pues sin el apoyo de Inglaterra, que llegó hasla los riltimos
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lfmifes de lo posible, y sin Ia infervenciÓn de M. Paul cam-

bon, fan deseoso como yo de manfener la infeligencia

hispano.franco-inglesa, puesfa en peligro por lot apefitos

coloniales de los africanisfas de allende y aquende el Pi-

rineo, hubiéramos salido mucho peor librados en el Tra-

tado d,e 27 de Noviembre de 1912, gue se considerÓ en-

fonceg cCImo un éxifo de la diplomacia española.

Degeaba el tobierno francés, y asf me lo manifesfó

M. Cambon, gue, para borrar los rcsquemores que hubiera

podido deiar la laboriosa negociación, hiciese el Rey de

España una visita ofieial al Presidentø de la República

francesa, que la devolverla sin fardanza. Hubo lambién de

indicarm e, y en esfo creo que influyó denrasiado su buena

amistad, gue su Gobierno verfa con guslo mi fraslado a la

Embaiada de Parfs, para el manlenimienlo de una política

a la que habfa yo unido mi nombre en 1905 y 7907 ' y a la

que habfa permanccido fiel duranfe la negociaciÓn feliz-

menfe ferminada. ofrecf a M. cambon apoyar cerca de

mi cobierno el deseo del suyo respeclo del viaie del Rey;

mas no asf el referenfe a mi traslado, porque fenfa el

convencimiento de qqe podfa prestar meiores servicios

en Lonclres que en París, y porgue el inslinfo, don precio-

so para ei eiercicio de la diplornacia, mc aconseiaba no

exponerme al previsto riesgo de una puñalada frapera.

El infame asesinafo de canalefas llevÓ al conde de

Romanones a la Presidencia del cobierno, donde Eu

ocupacio n preîerenf e fué dar cima al Tralado con Francia

sobre Marruecos y, una vez aprobado por las corfes,
organizar nuesfro Profecforado, al que quiso dar un

*urá*t.r decididamenfe civilisfa y pacifista; siendo el pri-

mero en lamentar, sin poder evifarlo, gue en nuesfra ac-

ción prevaleciera el carácter mililar"
Decidió el conde el viaie del Rey a Parfs y mi traslado

a aquella Embaiada, vacante hacfa algún tiempo e inferi-

namente desempeñada por el Minisfro residente en Berna,

a quien le brofaron entonces las icarias alas, que años

después, apenas alzÔ el vuelo en el Palacio Barberini, se

P¡¡-¡çua II 9
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fundieron al calor del sol de Roma. El viaie del Rey a Parfs

y el del Presidenle Poincaré a Madrid y luego a Carfagena'
en cuyo puerto se hiZo rePrssenfar Inglaterra por el âcora-

zado Invencibl¿, asoc'iándose a la demoslración naval fran'
coespañola, fu¿ron dos éxitos de nuesfra polfticð exferior,
gue abricron el ánimo del conde de Romanones a la
esperanza de que España pudiese alcanzar enlre las po-

fencias europeas el rango gue en olros tiempos fuvo. De

todos aguellos sueños de grandeza, que .por el propio

¿sfucrzo y sin ayuda ajena no era posible ver realizados'
vino a despertarnos la gran guerra, Qüê acabÓ con la
polftica que fan lenta y frabaiosamente habfa adopfado

España en el transcurso de diez años.

Ò
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ÀL MAIìCEN DE UN LIBRO DEL CONDE
DE ROMÀNONES

II

LÀ NBUTRALIPAD DUiìÀNTB I-À CRAN OUEÍìRÀ

À nnu, de Octubre de 197á, y a consecuencia de dis'

^fl. cordancias infernas del parlido liberal, fuvo que de-

lar el Poder et Conde de Romanones, a quien reemplazÓ

Don Eduardo Dato, iefe de una disidencia conservadora.
El esplrifu público, sin orro ideal que el de Ia paz de la
indolencia, se decidiÓ resuelta y fìrmemente por la neulra-
lídad en cuanfo esfalló la guerrô mundial, El gabinefe

Dato se entregó confiado a la corrienfe popular, preocu-

pado tan sélo de manlener a foda cosfa la llamada lìeu-

fralidad sin maflces, y mientras consideraba infangible
para F¡'ancia el Tratado de Madrid de 1912, echaba al

cesto, como papel rnoiado, los acuerdos de 19A7, confir-
mados en 191ð, poco anles de ernpezar la guerrõ.

corno ya he dicho en mi anlerior Palique Diplamálico,
nuesfra neuf ralidad sin malices hizo surgir. . , un numero-
so, puianfe y disciptinado partido germanÓfilo, que afÓ de

piee y manos a fodos los gobiernos, ya fueran liberales o

conservadores, duranle la guerra. D¿ esfas afaduras de la

opinión pública, cuya neufralidad no era más que una ger-

manofilia vergonzanfe, no pudo librarse el Conde de Ro-
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manones en los dieciséis meses que sobre él pesaron las

responsabilidades del Gobicrno. No crefa, ni yo tampoco'

en el triunfo de los alemanes, que la mayorfa de los es-

pañoles fenla por artlculo de fe, porgue diariamente lo

anunciaban, a son de trompeîa, nuestros crfficos milita-

res. Pero iamás pensó que nos lanzáramos a la desco-

munal pelea, ni te ocurrió a ninguna de las naciones oc-

cidentales que fomaron parte en ella solicifar nuesfra ayU'

da militar.
Duranfe mi embaiada en Roma hablóme muy a menudo

el Berón de sonnino de nuestra neulralidad, que le pare-

cla un clandestino y desagradecido reparfo de favores

entre los beligerantes de ambos bandos, con la que se en'

riquecían unos cuantos cspañotes, y que yo defendfa

como impueslo al cobierno Por ia incontrasfable îuerza

de la opinión priblica, en que Sonnino no crefa' puesfo

que contra la opinién de la cámara y del país habfa decla-

rado ltalia la guerra Por ta inicialiva del Cobierno, QUe

pensaba en el engrandecimienlo de ta patria y aspiraba

a darle sus fronteras nafurales. Pero ni las razones ni

las ofertas de sonnino, gue en carfas reservadas trans-

mifl a rni iefe, ni las más halagüeñas de M, Pichon y"de

M. Jules cambon en su$ visifas, llevadas a cabo sePa-

radanrenfe, cerca de San Sebasfián, con tal sigiloo QüQ

de ellas sÓlo confadas personas Iuvieron noticia, logra-

ron inclinar el ánimo del conde de Romanones hacia

una soluciÓn gue, aun pudiendo considerarse la más favo-

rable para el engrandecimienfo y porvenir de España'

nopodíaprosperarporelambienfehostilqueasualre-
dedor senlía el )ele døl Cobi'erno, hasta enfre sus com-

pañeros de Gabin ete y sus amigos pollticos. Las fribula-

ciones del conde en aquellos dfas constan en un Memo'

rándum que escritriÓ y guardó en la mesa de su despa-

cho, cuya llave ha perdido, y alif quedará encerrado mien-

lras viva.
Laguerrasubmarina,conlaqueseesperabaobligar

a Inglaferra a capifular por hambre, se inició con el hun-
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dimienfo del l¡¡silania, en que perecieron más de rnil ino-

cenfes pasaieros (hazaña para cuya conmemoración acu"

ñó Àlemania una medalla), hiza que los Esfados Unidos

lomaran las armas, y que gran número de Repriblicas his'
panc,-amer¡canas, prefiriendo el eiømplo de wáshingfon
al de Madrid, sø declarara en favor de los aliados'

una de las marinas mercanles a la que, proporcional-

msnfe, causó mayor daño ta guerra, fué la española, sin

que por ello se sinfiera ofendida ni molesta la opinicn na-

cional, que para acallar las voces de las vfcfimas y las

que¡as de los periudicados, clamaba con más taerza, como

los sacamuelas calleieros, en pro de la neulralidad y en

confra de toda reclamación que pudiera cornpromeferla,
La situación del Conde de Romanones se hizo insosfeni-

ble y prøsenfó su dimisiÓn el 19 de Àbril de 191,7, can ca-

rácler irrevocable, en un nofabillsirno mensaie al Rey en

que explicaba las causas de la cnisis,
Los Cobiernos que $ucedieron al de [ìomanones, hasta

el llamado {nacionalr, {tl? se consfitul'Ó el 20 de Marzo

de 1918, baio la Presidencia de Don Ànlonio Maura, y del

quø formaron parle fodos los iefes de partido o de grupo,

encargándose el Conde del Minisferio de Cracia y lusticia
y Dafo del de tssfado, tuvieron basfante que hacer con los

problemas de orden inferior, por lo que quedÓ relegada a

muy úhimo férmino la polffica infernacional,
siguió Alemania forpedeando barcos españoles con

morosa delecfaciÓn, COmO Si fuesen r¿nemigos, y con fan

flagranfe violación de las leyes de la guerrar que el Oabi-

nef e Maura, en que fìguraban los m¿ís fervorosos parf ida-

rios de la neutralidad, en dos Conseios de Minisfros que

se celebraron en Madrid el I de Agosto de 1918, acordÓ

por unanimidad que si ocurrlan nuevos torpedeamienfos,

España, además de las r¿clamaciones usuales, procede-

rla a la incautación de los barcos alemanes infernados en

nuestros puerfos. Publicado esfe acuerdo por nota oficio-

sa. armaron un fremendo fole los partidarios de Àl¿ma-

nia, que vieron en la incaulación de los barcos una nranio-
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bra para llevarnos a la guerra al lado de los aliados, cuyo
friunfo maferial y moral era ya evidenfe, sin necesidad de

nuestra ayuda. Viéndose asl apoyado por una gran parfe
del pueblo español, no es extraño que el tobierno impe-
rial nos amenaznse con la rupfura y con Ia guerra, de lle'
varse a cabo sin su consenfimiento la incaulación de los
barcos alsmanes, y gue nuesfro Embaiador en Berlfn, que

aún crefa ingenuamente en la fuerza y la vicforia de Àle-
mania y deseaba salvarnos de un conflicto internacional,
así nos lo previniera, presenfando al propio lie mpo la
dimísión de Ia Embaiada.

Por aquellos días llegamos a San Sebasfián Quiírones
de León y yo.Las noticias que frafamos de Parls y de
Poma, eran que no había que lemer ningun conflicfo con
Alemania, la cual esfaba ya vencida (poco despu€s se

diriglan Alemania y Àuslria al Presidente Wilson pidiendo
la paz, y al mes siguienfe firmaba Foch el armisticio que
pu$o fìn a la guerra), y gue la incautación de los barcos
alemanes, leios de causarnos el menor periuicio, hubiera
podido proporcionarnos el sacar de la guerra algún pro-
vecho para tsspaña, síquiera fuese pequeño y fardfo. La
persona con quien de esto hablamos nos dijo gue Dato
esfaba acoquinado por el vocerfo de Berlfn, pero que trala-
rfa de franquilízarle y convencerle, para lo que necesifarfa
algrin tiempo. Debió poner en ello poca diligencia, porgue
cuando Dato se convenció era ya farde: la guerra había aca-
bado y España habfa perdido la ocasión con que la Pro-
videncia y los aliados nos brindaron. No nos affevimos
a disgusfar a Alemania ni a nuesfro Embaiador en Berlfn,
y firmado el armisticio, vimos salir de nuesfros puertos
para los de lnglalerra y Francia,lodos los barcos inferna-
dos, alemanes y austriacos, cuya incaufación nos hubiera
resarcido de las pérdidas sufridas por nuesfra marina rn€r-
cante y nos hubiera quizá perrnitido, a úlfima hora, salir
del aislamiento a que nuestra neufralidad nos condenara'

Con la firma del armisficio coincidió la vuelta al Poder
de los liberales, y en el Cabinefe que se constifuyó el 9 de
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Noviembre de 1918, baio la Presidencia del Marqués de

Àlhucemas, ocupó Ia carfera de Esfado el conde de Po-
manones, qus se declaró conlinuador de la polltica inicia-
da en 19tZ y confirrnada en sucesivos pactgs y acuerdos
hasfa 191ö, Pero ¿l .Decfamos âf€rr, de Fray Luis de

León no podía tenev la misma signifìcación y eficacia

en boca del Ministro de Estado, después de la gran gue-

rra, en que habíanlos vivido prudentemente apartados
de la desconrunal pelea, a la sombra de una neutralidad
mafizada de azul de Frusia, aunque se proclalnara sin
mafices. Cornprendfalo el Conde de Romanone$ con su

fina perspicacia, y deseoso d¿ hacer algo de provecho,

lomó el fren, fuese a Parfs, conf¿renció allf con el Presi-

d¿nle Wilson y con el Presidenfe Poincaré, con Clemen-
ceau y ofros ministros franceses, con lord Derby y el Co-
ronel House; cuidó de que no quedase por ccmplefo olvi-
dada Ðspaña en aquellos momenfCIs en que se rehacfa en

Versalles, como un siglo anfes en Viena, el rnapa de

Europa, con profectorados y colonias, y obfuvo que no

fuésemos preferidos en la sociedad de las NaciCInes, y

qu¿ ocupase un puesfo en el Conseio cOmo represenfanfe
de España el Embaiador en Parfs.

El 19 de Àbril de f919 d.iO el Conde de lìonranones el

Poder y el9 de Noviembre de aquel año, en un banquefe
que le ofrecieron en Madrid sus amigos, pronuncié en su

discurso esta afrevida frase: uHa llegado ya la hora de

las alianzas, con f odas las consecuencias gue las aiianzas
fraen conSigor, l.lo cresmos que esfa hora haya de sonar
en el reloi del nuevo régimen; ni en el de ningún ofro
régimen fufuro, mientras el pueblo espanol careT,ca de

ideales que r€spondan a sus infereses y mientras sus go-

bernantes sigan pracficando la secular polftica de.esfar
bien con todos y muy bien con ninguno''

La cuestión de Marruecos, desd€ su aspecto inlerna-
clonal, forrna también parfe del libro del Conde de Roma-
nones y merece capítulo aparte, cuando las circunslancias
lo permifan.
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'Y aquf ponemos punto. Al escribir estas cuartillas, al

margen del libro, no ha sido ofro nuesfro propósifo gue

el de complefar, con unos cuantos dalos Personales, la

inferesantfsima Hisforia diplomática que traza el Conde
de Romanones de un perfodo en el gue figuró como pri-
mer acfor y yo como parle de por medio. La crffica del

libro no enfró en mi ánirno; la censura pecarfa de iniusfa
y poco respetuosa, y el elogio pudiera parecer lisonia 

'
dada ta amisfad que a mi anfiguo iefe sigo profesando, a

fuer de agradecido. Àcabaré, como decfa al principio.
Lean el libro y sobre él mødifen cuanfos han gobernado
o piensen gobernar a España, que son hoy muchos, y

léanlo lambién los pocos de quienes ha apartado Dios
toda clase de malos pensamienfos. Para.todos esfá escri-
to y para fodos eontiøne provechosa enseñanza.
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Los Dfpl-oM.{rlcos DE LÀ curRELÀNDIA

\7/fr ingeniosisimo tocayo D. W encestac Fernández
I t .1, Flórez, cuya prosa saboreo siempre con deleife,

publicó en et A B C un arffculo fan razonado como ame-

no, con el tffulo de .Cufrelandia,, mofivõdo por la inau-

guración del Tribunal para niños, inslilucién gue ha me-

recido del cob,ierno y del pafs los mayores elogios, por-

eu€, salvo cuafro infelices empleados, suballernos, loS

demás funcionarios hablan dø preslar al Eslado un no

retribufdo ni agradecido frabaio.
Los diptomáticos que han fenido el honor de represen-

far a la Culrelandia en et exlraniero se han visfo en el

caso de vivir con noforia tacañerfa y vilipendio o de ir
deiando su fortuna como vellón en zatzas en las legacio'

nes y embaiadas que han servido, para que no se achaca'

ra a personal ruindad la de la naciÓn cuya represenfación

ostenfaban embaiadores y nlinistrg3, que por lo mal paga'

dos pudieran llamarse de a perro chico.
Hubo hace años un Minisfro de Esfado en que parecfa

haber de nuevo encarnado el cran Tacaño, de Quevedo,
pues siendo poseedor de pingüe hacienda' sÓlo cuidaba

de acrecenlarla con el ahorro al par gue con el frabaio,
no gasfando más que lo indispensable para el frugal y co"

tidiano susfento. Basfa para iuzgarle el siguienfe rasgo.
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Tuvo que dar una vez, no recuerdo con qué motivo, uno

de esos ineludibles banquetes diplomátic6s gue se sirven

en el Minisferio de Esfado, y suelen encargarse a casa de

Lhardy o de Tournié y que quizá se €ncarguen algún dfa

a la Viña p, pðra gue tengan nlás caslizo sabor. Claro
está que estas cuchipandas ofìciales no las costea el Mi-
nisfro, y en la ocasión a que me refiero fué Lhandy el en-

cargado del banguefe. Poseía el Ministro una rica vaiilla
de plata de ley con que le obsequiaron como dipufado a

Corfes sus elecfores ultramarinos, la cual, deposifada,
hacfa ya muchos años, en el Banco de Españ¿, conserva-
ba infacfa su virginidad. Parecióle al Subsecretario la
ocasión propicia para que el Minisfro y su vaiilla de plata

se lucieran y hubo de insinuársølo a Su EXcelencia, mani-
fesfándole que cuanfos gasfos pudiera ocasionar el lrans-
porfe, el nuevo depósito, derechos de cuslodia, elc., 3e-

rfan, nafuralmente, safisfechos por el Ministerio. No sin

alguna vacilaciÓn accedió a ello el Minisfro; mas al poco

rato llamó al subsecrefario y le diio: .Mire usfed, bien

pensado, es meior que se fraiga fodo de casa de Lhardy,
porque si nos servimos de la vaiilla de plafa, habrá des-

pués que fregarla anîes de mandarla al Banco, ! siempre ,

con la limpieza, se gasfa algo la platar.
Esfe Minisfro acornpañó a los Reyes en un viaie ofi-

cial a Lisboa, donde se hallaba aeredifado como Mlnistro
Pienipofenciario cerca de Su Maiestad Fidelfsima D. Luis
Polo de Bernabé, diplomáfico de carrera, como lo era su

esposa D.a Ana Méndez de Vígo, que allf, como en lodas
parfes, represenfaron a España cCIn el debido decoro; no

siendo Polo de tos Embaiadores gue por pafriotismo y

avaricia €nvenenan a sus colegas, ni de los gue iac-
fándose de ser Embaiadores a la mod¿rna, obsequian a

los Reyes con comida trafda de la fonda y servida por
criados con aiena librea qu€ prestó un arnigo de España
para evifar que s¿ alquilasen en el Teafro de la Opera las
que salen a la øscena en Manon y La TrarìaÍa. Polo, que

fenfa un excetenie cocinero y cuanfo 8e necesifa para dar
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de comer a Reyes y Minisfros, dió la obligada comida,

asombrándose su lefe de que hubiese sido hecha en casa

y no frafda de la fonda, Y cuando el buen señor regresó a
Madrid, recordando su viaie, hubo de decir que Polo vi-
vía con demasiado luio para un Mínisfro de España, Y ô

fin de poner a ello remedio, se le ocurriÓ rebaiar los gas-

fos de representaciÓn asignados en el presupuesfo a

nuesfra Legacién en Porlugal. Falfóle fiempo para hacer-

lo; pero duranfe su dominación, deió de proveer las va-

cantes de lercer Secrelario que ocurrieron, para que no

ascendieran los Agregados diplomáTicos y continuaran
preslando grafuifamente sus servicios.

No le iba en zaga a aguel Ministro de Estado, ?n pun-

lo a tacañería, un Embaiadör que, gracias a su desfreza

en el maneio del luríbulo, con el que alfernaba el plañide-

ro y agonioso pordioseo, llegÓ a la cumbre y de ¿lla cayó
por su propio peso, ein que nadie le empuiara, no siendo
fácil que de esfa calda se levante, aunque en el escalafón

figure como septuagenario disponiblø. Conocíasele en el

Ministerio con el remoquete de el Abrurnadar, porque no

había despacho ni carta en que no hablara del frabaio
abrumador qu¿ sobre él pesaba, siendo asl que sólo se

habfa ocupado en su carrera de frabaiar sus ascensos y

trastados y en abrumar con peticiones y cuifas a sus ie-
fes. Queiábase siempre de su mala su€rfe, la que, sin em-

bargo, le habfa llevado al puesfo que ambicionaba de Mi-
nistro en una LegaciÓn de segundo orden, gue parecfa

hecha a su medida y a sus ruPestres gusfos, porque no
l¿nfa nada quø hacer ni en gué gasfar su suelcÍo. Consi-
guió, además, a fuer de porfiado pedigüeño, que la mo-
desta Legación se convirfiera en una de primera clase, y
que se la dolara con insólifa largueza: ma3 su ambiciÓn
venció a su avaricia. Quiso ser Embaiador, y lo fué, y se

creyó infangible y perdurable, por haber unido su suerte
a la del Ministro a cuya amisfad debla la Embaiada. Pero

un Ernbaiador que vivla en un Palacio como si fuera un

labuco, con un par de Marifornes Por fam!lia, y se nutrfa,
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no sólo los viernes, de lenfeias, y recibfa las visitas,
como en rueda de presos, calzando zapatillas suizas, era
un digno represenfanfe de la Cufrelandia, que no pudo so'
brevivir at conferráneo amigo que lo había pafrocinado.

No fodos los cutrelandeses senffan con igual fuerza
gue este Embaiador el espfrilu de economfa de los gober-
nanfes, y si habfa quienes enfraron en la carr€ra con más
aplifud para el ,eiercicio de la usura gue para el de la di-
plomacia, hribolos también que vivieron como Grandes
de España, aunque no lo fueran ni aspiraran fampoco a

llegar por este medio a cubrirse anfe el Soberano. Àlgu'
no, que se vió favorecido con Embaiadas de choque, que

asf llamaba un colega a las que Sus Maiestades honran
frecuentemenfe con su presencia, no omitiÓ gasfo ni fra-
baio para agasaiarlos, bastándole como recornpensa la

inferior safisfacción del deber cumplido y el oír algunas
de esas amables frases que parecen hechas para ser pro-
nunciadas por augustos labi<¡s.



XIV

LÀ LECIÓN DE HONOR

Q,unrnN los hombres por las condecoraciones nacio-

IJ nales y extranieras, bandas, placas, encomiendas,

cruces y medallas, la misma pasiÓn y debilidad que las

muieres por los lraPos, las pieles y las ioyas' Los unos'

sobre todo los diplomálicos,las consideran adorno indis-

pensable del severo frac o del bordado uniforme; los

otros, lleyados de una excesiva, aunque disculpable vani-

dad, las reputan merecida recompensa de notorios o des-

conocidos servicios; hay, en fin, quien las colecciona

como si fueran monedas ibéricas' ffbulas romangs, sellos

de correo o billetes capicúas de franvfas. Yo sÓlo he

iunfado, como recuerdo de las Embaladas y Legaciones

queheservido,lasquemehanoforgadolosEmpcrado.
res, Reyes, Sulfanes y Presidenfes de República cerca de

los cuales he estado acredilado, y como han sido muchos,

con ellas y el collar de Carlos lll, con que se premiaron

despuésdecuarentaañosdeservicios,losquepresléen
la Conferencia de la Qaz de La Haya, ffie he dado, €n pun-

t<r a cruces, Por conlento.
Hubo un liempo en que era muy buscada en España la

Estrella polar de suecia, que generosarnenle repartla el

enlonces Minisfro de suecia y Noruega en Madrid, hoy

sólo de Noruega en Parls, el BarÓn \üede I Jarlsberg, y le
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servfa de ganzúa para abrir las puerlas de lodos nueslros
Ministerios. Preguntóle su Soberano, el Rey Oscar, Por-
qué fenlan los eBpañoles esfa cruz su€ca en fanto aqte-
cio, y le contestó el Barón: .Señor, ilo sólo porque la

banda nsgra sienfa muy bien sobre el chaleco blanco,
sino porque es la que llevan cuando esfán de luto.n Y, en

efecfo, recuerdo que en el enfierro de un Minisfro de BÉl-

gica que fallecié en Madrid, el Presidenfe del Conseio de

Minisfros, gue era D. Próxedes Mafeo Sagasfa, lucfa la

Esfrella polar sobre el uniforme, y como alguien le diiera
que, poseyendo, como poseía, la Cran Çruz de Leopoldo
de Bélgica, debfa habérsela Pueslo, respondió que la que

llevaba era de nrás lufo.
Pero de fodas las cruces exlranieras, la que siempre

ha sido obiero de la predilección de los españoles ha sido
la de la Legién de Honor de Francia, aun por parte de

aquellos gue no se dislingu€n por su afición a los france-
ses. Explfcase que la ambicionen y soliciten los que resi-
den en la nación vecina o frecuenfan lodos los añoe su
capifal, sus playas y balnearios; porgue la roia rosefa en

el oial da cierfa imporfancia al que la osfenfa; pero hay
muchos que no han pasado Ia fronlera ni fenido ocaoión
de sacar la cruz del esfuche en gue la guardan, Y, sin
embargo, han sentido por Poseerla iguales ansias que si
fuera ta cosa de más inesfimaLrle precio de esfe mundo.
De fan humanas y disculpables debilidades, de las que ni
aun los más alfos y grandes personajes esfån libres, Pü-
diera confar muchas; porque he tenido que infervsnir, y

harfo me ha pesadcl, en r€parfos de cruces, en gue no ss
posible confenfar a cuanfos aspiran a ser crucificados,
con lo que dicho se esfd que se enemisfaron conmigo los
que no vieron logrados sus deqeos y no me lo agrade-
cieron aquétlos a quienes siempre pesan los favores
recibidos. Voy fan sólo a referir dos casos gue me ocu-
rrieron, el uno siendo Minislro de Eslado y el ofro duran-
fe mi efímera Embaiada en Parfs.

Fiiada la fecha del viaie del Rey a Parfs y Londres
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en 1905, y örreglados ya fodos sus defalles, en los que
i¡rfervine como Minisfro de Esfado designado para acom-
pañar a Su Maiestad, ffi€ dijo el Presidenfe del Consejo
que suponfa y esperaba que el de la República Francesa
le concederfa el Cran Cordón de la Legién de Honor. Me
apresuré a comunicárselo al Embaiador de Francia, mon-
sieur Jules Carnbon, y ésfe lo lelegrafìó a su Cobierno,
que confesfó gue se darfa en Parfs dicha condecoracién
al Ministro de Estado que acompañaba al Qey, y que el
Presidenfe del Conseio la recibirfa del Presidente de la
Re¡lública cuando M. Loubef viniese, dentro de unos
meses, a Madrid, a pagarle al Rey su visita. La respuesfa
no satisfïzo a Villaverde, gue femía, con razan, que la
gran cruz desfinada al Presidenfe del Conseio pudiera ir
a ?arar a ofras manos que las suyas, repitiéndose el caso
de Lisboa, y para evitarlo, me diio que esf aba dispuesto a

ir a París acompañando a Su Maiesfad. Me rnanifeslé,
desde luego, confornle con esfe cambio de p€rsona, gue
darfa mayor imporfancia polltica al viaie regio; pero era
claro {tr€, yendo el Presidenfe, que asunrla la represenla-
ción de fodo el Cabinefe, ro necøsifaba ir ningún ofro
Minisfro con el Rey, y qu¿ yo esperarla gusfoso su regre-
so, en Madrid, para ir a encargarme de mi Embaiada en
Londres, según me lo habfa Su Maiesfad promefido. De
ello df conocimienfo a M, Canlbon, que telegrafìó sn se-
guida a M" Delcassé, y al dfa siguienfe vino a decirnre
que esfaba concedida la gran cruz para el Presidenfe del
Conseio y que el Minisfro de Negocios Exlranie rcs espe-
raba fener el gusto de verme en París.

En 797&, ferrninada.salisfacloriamenl¿ en Londres la
negociación seguida con Francia e Inglafera respeclo de
Marruecos, fuí frasladado a la Ernba jada d e Varls para re-
cibir allí a Su Majesfad el lley, que, acompañaCo del Conde
de Rornanones, Presidenfe del Consejo de Minislros, iría
a visifar oficialmenfe al Presidenle de la República, como
pública fesTimonio de Ia restablecida cordialidad de rela-
ciones enfre los dos países. Enviáronme de Madrid Ia
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listadelaspersonasgueform.abanelséguitodeSuMa-
iesfad,queeran:elJeføsuperiordePalacio,Marquésde
la Torrecilla; el Tenienîe Coronel, Barón de Casa Dava-

lillo, y el Cenfilhombre de C¡imara y Agregado honorario

a la Émbaiada de parfs, D. José Quiñones de León, 
'uehasta enfonces sÓlo habla acompañado al Rey en sus

viaies sin carácter ninguno oficial y desempeñando por

pura afición el oficio patatino de aposenfador. Enfregué la

i¡uto al iefe del Protocolo para la concesión de las corres-

pondienfes cruces, y no ofreciÓ la menor difìcultad la de

ia Cran Cruz para el Marqués de la Torrecilla. Alguna

hubo para la Encomienda, que sólo se da a los Corone-

les, y que obfuve, sin embargo, Para el Barón de Casa

Davalillo; y en cuanto al Cenfilhombre' gue figuraba el

último en la lisla de Palacio y era, además, un simple

Àgregado honorario a ta Embaiada' creyó su amigo el

Jeie del profocolo que se darfa por confenlo con una

Encomienda, no pareciendo tampoco bien gue se le con-

cediera condecoración superior a la del Ministro conseie-

ro cle la Embaiada, el Marquds de Giiell' QUs era además

pariente cercano de Su Maiestad " Mas no se diÓ el

igregado Gentilhombre por confenfo' Apenas llcgado el

Rey a París, y enlerado el Marqués de la Torrecilla de

lag cruces del séquiro palalino, me manitestó que Quiño-

nes, como Diputado a Cortes, fenla derecho a una Cran

Cruz. Me permitf hacerle presenfe que en la lisla sÓlo

figuraba como tentilhombre y se le habfa colocado des-

pu¿* del Àyudante Tenientø Coronel; gue una gran cttla

colonial se Ie daría sin la menor difÌcultad' pero no asf la

delaLegiÓndeHonor.nPueshayquedarie-replicÓ
Torrecilla - la Placa de Cran Ofìcial'' Y' en ¿feclo'

aquella misma noche se la dieron' porque M' Poincaré

luvo la clara visiÓn de que aquel Agregado era un Emba-

jador en cierne.



XV

EL MINISTERIO DB ESTADO

^4rrf- r 27 de Enero de 190õ, a las diez de la noche, iuréL-t en Palacio el cargo de Ministro de Esfado, en el
cabinefe que formó y presidtó D. Raimundo Fern ández
Villaverde, Marqués de Pazo lìubio. En el capftulo .Un
viaie regio', de nli anlerior Palique Diplomálicct, habl€
de las circùnsrancias forfuifas que, sin pretende rto ni de-
searlo, me llevaron a los Conseios de la Corona, y e!
señor D. Fernando soldevilla, en El .Aña políÍíco rgoã,
no anduvo desacerfado en decir gue .mi nombramiento
fué hecho axclusivamenfe para que acompañara al Rey en
su viaje al exlranjero, a fffulo de fécnico, y en visfa de gue
el cond e de san Bernardo, uno de los que más habfan
confribuído a esfa crisis y que se designaba para Esta-
do, se hallaba expirando, afacado de una putmonla fulmi.
nanfe que le llevó al sepulcro', Pero es láslima que en un
liliro de indispønsable consulfa para los hisforiadores de
las generaciones fufuras, se haya incurrido €n una equi-
vocación de nombre que pudiera hacer creer gue no fuf
yo, sino mi hiio Fernando, el que, aún no cumplidos lc¡s
siele años, senfó plara d¿ Ministro de Esfado y veinte
años después f uvo gue em pezar su carrera como agrega-
do diplornático.

Nada tiene de exfraño gue fuera mi nonlbre descono-
cido en las redacciones de los periódicos, donde se hacen

P.rlrçue ll 10
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y deshacen las repufaciones porfficas y riferarias y donde
a base detelegramas, de infencionados arffculos de fondo
y tendenciosas informaciones, escribieron tos hornbres
del antiguo rrágimen la Hisforia de España, incurriendo en
volunfarios o involuntarios errores que los Cobiernos
verdaderamenfe pafernales cuidan de evifar y corregir por
medio de una previa y discreffsima censura, combinada
con oporfunas nofas oficiosas, gue dan a conocer cuanlo
de bueno ocurre y conviene que se sepa. Vjvfa yo aleiado
de las fres Pes, peligrosas circes gue a veces acfúan de
Parcas: la PolÍfica, la Prensa y la fercera, que se usa en
plural y generalmenfe se escribe con minúscula, seguida
de r:unlos suspensivos. Los políticos profesionales, aun
los rnás amigos, vieron mi nombramienfo con asombro,
y algunos quizá con envidia; porque no perfeneciendo yo
a ningún partido, taifa ni pandilla, ni unidndome a ningún
gobernanfe prócer el parenfesco de afìnidad, tan propicio
y aprovechado para el medro, repufábanlo improvisación
escandalosa y usurpación de un puesf o que correspondía
de derecho a quien había dedicado a la porífica todos sr¡s
afanes con la esperanza de Ilegar a senfarse un dfa en el
banco azul, después de haberlo confemprado duranfe no
pocos años desde los rojos escaños del congreso. y ios
periódicos que reciblan la inspiración de los primafes libe-
rales, borrado ya el recuerdo de ta subsecrelarfa de Esla-
do, gue desempeäé con Moref n con Croizard y aun con
Sagasta, fomáronme por un San Sebasfián, y sin piedad
me asaefearon. Para los unos era yo un adocenado diplo-
mático de los del monfón de la carrera, sin mds don que
el de lenguas; gue en cualquier ofro pafs más culto que e t

nuesfro, hubiérame sólo servido pata ttegar a inférprete
de fonda. Para ofros cel diplomáf ico profesional, que tiene
una visién parcial de los infereses colecfivos, esfii expues-
fo a consfanfes fracasos, por carecer del conocim!enfo
de aquellr:s supuesfos nacionales en que se apoya foda
polífica extraniera, conocimienfo gue no se adquiere sino
esfando en fnfimo e incesante confacfo con eilosr. La vi-
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sifa del Emperador alemán a Tánger, desquife de ra frus-
frada a vigo, se aplauetió por estos periódicos como un
paso decisivo para desbarafar los planes de una infeligen-
cia de España con Francia e InglatÞrra respecto de Ma-
rruecos, y por haber dicho en Parfs el Ministro de Esfado
gue era un compromiso de honor el cun'rplimiento dei rra-
fado de 1904, se calificó esfa declaración de inaudifa y de
sandia. se le censuró por haberse presenfado anfe el Con-
greso de los Dipufados con una banda exóÍiea, QU€ era la
de carlos Ill. Y cuando ya había pasado a meior vida y te
había reem plazado en el Minislerio de Esfado D. Felipe
sánchee Rornán, se encargó de enterrarlo y de poner en
la f unrba el epifafio, un conspicuo periodista, que se enfre-
vistó con el nuevo Minislro y despucs de admirar la dis-
fribución que ya había hecho de los negocíos de su depar.
lamenfo en los caiones de su mesa de despacho: .Àquí
esfá Francia, alli Marruecos, más allá la sanfa secler,
escribía enfusiasmado: .Àhora se verá la diferencia entre
el trabaio de un hombre político y los lucienfes ocios de
un diplomático de carrera", Poco le duró su enfusiasnro
al periodisla, gue fenía más de conspicuo que de videnfe,
y fué fambién brevfsima, pues apenas llegó a cualro me-
ses la vida ministerial de n¡i suceso!"' que, como orros
profesores universifarios. no respondió en el Ministerio
a las espelanzas que en la cáfedra había hecho concebir.
Su labor no pudo ser infensa ni enjundiosa, porque de su
peso le alivió el Presidenle del conseio de Minisfros, que
ss encargó en san sebasfián con el Subsecrelarío ojeda
de la negociación con Francia sobre Marruecos, gue era
el asunfo nrás imporfante de los que lenía guardados el
Minislro en los caiones de la m€sa de su despacho. y
cuando D. Felipe tenía ya su ropa melida en el baúl para
acompañar al Rey a viena y a Berlfn, le evitó el presi-
dente esta molesfia, dándosela a D. pio Gullón, que le
reemplazó con esfe objefo en el Minisferio de Esiado.

veamos ahora cuáles fueron mis lucienfey ocios minis-
feriales. Mi primsra y principal ocupación y preocupación,
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fué la preparación del viaie del Rey a Parfs y a Londres,
que habfa molivado mi nombramienlo y que no debía ser,
a mi iuicio, un mero viaje protocolar, de corlesfa y de re-
crøo, sino una pública manifesfación de la orienfación de
nuesfra polífica exterior, gu¿ libre de las ataduras del
miedo y del balduque, iba a emprender un definitivo rum-
bo. saliendo del suicida aislamienlo que había cosfado a
España, en una infausfa guerra, la pérdida de los resfos
de su lrnperio colonial. No fué e nrpresa fácil, porque el Enl-
perador alemán se había propuøsfo frusfrar el viaie regio
y fuvo por valiosos colaboradores al Embajador de Es-
paña en Berlfn, que se disfínguió siempre más como luri-
ferario gue como diplomáffco; al Presidenfe del Consejo
de Minisfros, gue secundó ingenua e inconscienfemenfe el
plan imperial, )/ ã una parfede la prensa española en que
la germanofiiia hacfa ya senfir su pesadumbre, Pero la
fortuna, a la que hay que deiar su parle en loda empresa
humana, quiso favore.c¿rme, y conseguí, a pesar de ÌCIdos
los obsléculos y no sin trabaio. que se realizara el viaie en
las condiciones que me había propueslo y gu€ hicieron que
el Rey luviera un éxito enorme, merced a sus personales
dofes: puestas al servicio de su Pafria, a la manera del
Rey Ecluardo VII cuando e n funciones d¿ Embajador de
la Gran Eretaña, visitaba las capifales exfranieras. Ei fra-
caso de la enf r¿vista de Vigo acrecenfó el entusiasmo con
que fué recibido en Parfs y en Londres Don Àlfonso Xlll,
y me vatió el vrrme honrado con la personal enemisfad
del K¿iser. Las negociaciones que pre?ara?on el viaie ias
hallará el lecfor minuciosamenfe narradas en el ciÍado ca-
pÍtulo d¿l anterior Palique Diplom¿ítieo, fitulado .Un viaie
regio>, ! €n cuanfo a la crónica del viaje, iré ahc¡ra en el
capífulo siguienfe.

La sifuación polífica en España favorecía los planes
del Emperador Cuillernro, porgue si se abrlan las Cortes,
no era probable que pudiera el Cobierno resisfir los em-
baf{¿s de una Oposición parlamentaria, en gue con los li-
berales, capifaneados por Monfero Píos y Moref, iban a

I
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sumarse los conservadores que reconoclan a Maura
como iefe, sucesor de Silvela, y los amigos de Dato, que

foriaban ya el pavés, sobre el que debfan alzarle en oca-
sión propicia y cÕn ayuda de un mozo gue Parecla naci-
do para desempeñar, enfre ofros papetes, el de mensaie-
ro de los dioses. Todos, aun los más aleiados del Poder,
como los republicanos, pedlan con incesanle clanroreo
la reunión de las Corfes, para que en ellas se discufieran
las dos crisis: la del Ministerio de Maura,y la del Minis-
ferio Azcãrraga, cuya solución repufaban anficonsfifu-
cional por no haber sido parlamenfaria. Los dcs sanfo-
nes, iefes de los clos bandos en que se dividió el parfido
liberal que acaudilló Sagasfa, unlan sus fìrmas en repcti-
dos y proliios manifieslos, enderezados a infundir en el

ãnirno del ioven e inexperto Monarca fempranos escrú-
pulos consfifucionales. Comprendf, desde luego, a pesar
de ser novicio en el arte de la política, gue el buque en

gue me habla embarcado no podría navegar largo lie mpo
y gue habla de encallar en la plaza de las Corfes. Vela
con pena, que si la crisis, fan deseada por los españoles
como por los alenlanes, surgía anfes del viaie del Rey'
no se llevarfa ésfe a cabo, sino en muy distinfas condi-
cie¡nes, porque España cederla, con más mofivo aun que

Francia, a ta presión del Kaiser y de la Cancillerfa de

Berlfn, Puse, pues, todo mi empeño en que no se abrie-
ran tas Corf¿s hasfa que el Rey regr€sara de su viaie, Y

cCIn el apoyo de mis compañeros d¿ Cabinefe, especial-
mente con el de D. Eduardo Cobián, cons€guf en el Con-
seio de Ministros del 24 d,e Abril que se fìiara la fecha del

14 dejunio para la reapertura del Parlamento.
Habfa que proveer la Embaiada ¿n Londres, yä que no

me era posible seguir el eienrplo del Marqu€s de Molins,
que se reservó la de París, mienfras desempeñÓ el Minis-
ferio de Esfado. El viaie del Rey exigfa que esluviese
su Maieslad represenlado en Londres por un Embajador,
y se me ocurrió gtle pudiera serlo un Grande de España,
que ocupaba un attc cargo palatino' y cuyo padre y abue-
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los hablan sido Embaiadores, y habfan deiado un buen
recuerdo en la hisforia de nuestra diplomacia. Obtuve la
venia del Rey, Ia aprobacién del Presidente del Conseio
de Minisfros, y Ia acepfación del candidalo y de su fami-
lia, con la condición, a gue dió el Rey su conformidad,
de que durase pocCI la Embaiada y de gue no obligase a

la renuncia del cargo palatino, y cuando iba a exfenderse
el decrefo, me llamó Villaverde pata decirme gue no era
posible hacer el nombramienfo, porque a él se oponfa, por
razones dignas de respeto, una persona cuya volunfad
no habfamos fenido en cuenfa. Àungue no me parecieron
las razones de gran peso, hube de inclinarme; mas hice
que fuera a Berlfn para la boda del Kronprinz, como Em-
baiador exfraordinario, el Crande, que no pudo ir a Lon-
dres, y que desde enfonces figuró en el escalafón de la ca-
rrera diplomáfica.

Habíame pedido el puesfo de Londres el Embaiador
cerca dcl Rey d¿ ltalia, D. Luis Polo de Bernabé, y le sa-
fisfìce, asl como también al Subsecrefario de Esfado, don
Àntonio de Castro y Casaleiz, gue deseaba ser Emba-
jador, y lo fué en Roma, aunque muy poco fiempo; pues
por haber sido Dipufado conservador, lo deiaron cesanfe
los liberales y no lo repusieron los conservadores hasfa
ocho años después, enviándole, a Viena. A la Subsecre-
tarfa lraje a D. Emilio de Ojeda, meriffsimo funcionario,
Minisfro enfonces en Wáshington, a guien de anliguo co-
nocfa y apreciaba. Acordado su nombramienlo. se rne
presenfó uno de los iefes de Sección del Ministerio, y me
preguntó si era cierlo gue iba a ser Subsecrefario Oieda,
y como yo le respondiera afïrmaliva¡nenls, me dijo que
¡creía le hubiera yo nombrado, porque lo serfa ya, si no
hubiese sido por la delicad¿za de su suegror. Levanféme
enfonces, y dando un pufretazo en la mesa, le diie: "¿Y
crefa usfed que iba yo a fener menos delicadeza que su
suegro?u Calló ante esfa razón, que debié parecerle con-
vincente; pues se la dió a ofras personas para explicar
por qué no le habfa yo nombrado Subsecrefario.
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Crande fué el movimiento del personal diplornálico en

los pocos meses de rni Ministerio, y no Porque diezmara
la carrera ninguna contagiosa y morfal enfermedad, sino
porgue aproveché las facilidades que daba la ley orgáni'
ca vigente, ta cual, Por su elasticidad, reunla todas las

venfajas de la Consfilución de 1876. Entre las muchas e

ingeniosas combinaciones gue 8e me ocurrieron, ninguna
hubo gue no se äiusfara estriciamenle a la ley, ni me atre-
vf a infringirla como uno de mis sucesores, gue para que

pudiera ser Conseiero de la Embajada en Parls un Dipu-
iado a Cortes, Àgregado honorario que, por falfa de títu-

los acadénlicos, no pudo ingresar en la carrera, le nom-

bró Primer Inlroducfor de Embaiadares por diez dfas, le
dió la posesión en Burdeos, donde esfaba encargado de

la represenlación de España, cerca del Gobierno de la
República francesa allf residenfe, y pasó luego a des-

empeñar en comisiÓn la primera secrelarfa de la Emba-

iada en París, hasfa que se cumplieron las profecías y
p!.omesas, y llegÓ a tsmbaiador sin moverse de Parfs y

sin fener que renunciar su acfa de Dipufado.
Enfre los que figuraron en las combinaciones de mi

lienrpo recuerdo como ascendidos a Ministros Residenfes

a lc¡s Secrefarios particulares del Rey y de la Reina Doña

María Crisfina, D. Alfonso Merry del Val y D.Àlfonso de

Àguilar, y a D, Luis Valera, Marqués de Villasinda, Y d

D. Juan Riaño. Àscendió por 3us indiscuribles mérifos, a
segundo Secretario en Parfs, D. Manuel González"l-lon-
toria, y pude cornplacer a mi anfiguo Jefe D. Juan Valera,

ascendiendo f amb!én a Segundo Secrefario en el Minisfe'
rio a su yerno D. Francisco serraf , por no oepararse de

su hiia Cafmen en Ias postrimerfas de su vida, FalleeiÓ,

¿n efecto, un mes después, el 18de Abril, y comg Minis-
f ro de tssf ado, presidí el día 20 el entierro en unión de mi

nuevo colega de InstrucciÓn pública el Dr. Çorlezo.
Habia ésfe reemplazado al sr. La cierva, que dimilió

su cargo con molivo de la soluciÓn que luvo un conflicfo
promovido por los estudianfes en vfsperas del viaie del
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Rey a Valencia y ofras ciudades de Levanfe, que se reali-
zó con foda felicidad. La enlrada del nuevo Minisrro coin-
cidió en Madrid con el hundimienfo del fercer depósifo
del Canal de Isabel II, que dió lugar a rnanifestaciones y
desórdenes a gue se entregarCIn tos obreros dirigidos por
los agifadores de oficio.

De muy disfinfa clase fueron las enfusiasfas rnanifss-
faciones gue provocó la concesión del premio Nober a
D. José Echegaray. Enfre las fiesfas con que fué agasaia-
do y que esfuvieron a punfo de acabar con é1, hubo una
en el Afeneo, cuyo Presidente, Moref, fenfa grande €mpe-
ño en que Ia presidiera el Rey, porgue pronunciarla él un
discurso que me diio.iba a ser el discurso de su vida'.
El Rey habfa presidido la sesión de la enfrega der premio
en el Teatro Real y no querfa Viltaverd e, quizá por rôzr-
nes polfficas, que fuera al Àfeneo; mas por comptacer a
Moref conseguf que el Rey se dignara presidir la fiesta, y
debo confesar gue no esfuvo Moref fan aforfunado de pa-
labra como olras veces.

Àdemäs del homenaie de Echegaray se celebró con
varias fiesfas el fercer cenfenario de la publicación del
Quiiote. Presidf la de la Universidad Cenfral en unién del
Recfor, D. Rafael Conde y Luque y de la Cons eiera de
Instrucción pública D.a Emiria pardo Bazán, ta cuat esfu-
vo a punfo de levanlarse y marcharse en son de profesfa,
por haber lefdo una poesla en honor de cervanfes er
Marqués de Dos Fuenfes, que, a iuicio de D.a Emilia. ha-
bla ofendido a las señoras de Madrid en su novela
Queraft, hombre de mundo.

u¡t illcidenfe aieno a mi deparfamento, pero en el que
fuvo parfe princípal un funcionario di¡rrornáfico, que des-
empeñaba el cargo de secrefario parficular de su Majes-
fad, fué el promovido por la carta que dirigié el Rey al
cardenal casañas, obispo de Barcelona! con rnorivo de
la inauguración de una capilla protestanle en aguella ciu
dad; carfa que escribió el sr. Merry der Val con evangéli-
ca unción para deiar al Cardenal plenamenfe salisfecho.
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Tanto el Rey como su Secrefario la eonsideraron un do-

c.umenfo privado y de ella lto fuvo noticia el Presidenle
del Conseio ni ninguno dø los Minisiros hasfa que la vie-

ron publicada por el Obispo de Barcelona en eI Bolelín
Eelesiásîiea de la diócesis, La reProduieron los periódi-

cos de Madrid, ensañándose contra el cobierno y plan-

feando la cuesfiÓn constifucional, por lo que el Ministro
d¿ la Cobe¡'nacién, Besada, declaró que, a pesar de que

la carfa fenfa carácfer confidencial y privado, ei Cobierno
se hacfa responsable d¿l documenfo y de las consecuen-

cias que de ésfe hecho pudieran derivarse. Y cuando se

abrieran las Corfes pr¿senfó SalrnerÓn una proposiciÓn,

quø la Mesa esTimó anficonslitucional, en gue se pedfa al

Congreso se sirviera declarar que la carfa dirigida por

D. Alfon$0 xlll al cardenal casañas era, por su fondo y

por su forma, confraria a la esencia del régirnen parla-

menf ario.
À úlfimos de Mayo, pocos días anfes de gue empren-

diera el I?ey su viaie al exlraniero, corrieron voces, que

se aÍribuy€ron a lisonieros coriesanos, Y ã las gue se re-

firió ¿n los siguient¿s calegóricos fárminos La Carres"
pondencia MitilaJ*, en un artículo de fondo que fuc muy

comentado y aplaudido: .Se dice que hay entle la Coro*
na y el E!ércifo inteligencias para que por medio de un

gotpe de Estado quede efecfivo y práctico el Gobierno
personal del Rey. No, no hay nada de eso; ni el Rey ni el

Eiército han caido en la abyecciÓn ni perdieron el senfido.

¿cómo habrá quien piense en hacer legal el despofismo
irresponsable de los gue en las argucias de la polffica ¿n-

cuenfran un escudo para infringir la Constifución' afrope-

llar la mora¡idad y burlar las leyes?'Esto lo escribla un

rnilifar y en un periódico militar se publicaba dieciocho
años anfes del glorioso golpe del 1õ de Septiembre'

El 1õ deJunio llegó a Madrid el Rey, de regreso de su

viaie a Francia e Inglaferra y se le ttibufÓ una manifesta-

ción que no ha tenido igual por lo espontánea, lo unáni-
me, lo entusiasta y cariñosa. Mienfras el Rey presenciaba
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desde er barcón de paracio er desfire de ras fropas y eraaclamado por ra muchedurnbre, ,nu ,onfirmó viilaverde roque me había anunciado 
.ojeda, rurf..ro a ra gestiónpracflcada por er Embajador de ÃremJu, androga a rade su corega en parfs, parõ que se me despidiera com' aDelcassé.

DÍjome gue Radowifz se habfa gueiado de los brindispronunciados por Su Majesrad en parfs y en Londres,cuya responsabiridad me incumbfa y no r,uniu'o"JJiå"n,asumír' pareciéndore que habfa exfremado atgo Ia nofa dela cordiar inferigencia. Le confesfé poniendo, desde ruego,la carfera a su disposicién; pero rogándole que no se nteadmiriera ra dimisión hasfa despuéJde ra o¡scus¡on poríri-ca en las Corfes, fanfo para defender, .o*o Minisfro, elvíaje del Rey, si fuese necesario, coÍno para comparrir rasuerfe der cobierno, si fuese de*ofado. îenra yo ra segu-ridad de que sucederfa esfo rirfimo, y no guerla presfarmea ser ra vícfirna propiciaroria ofrecida ar Kaiser en aras dela polftica del miedo.
Àbriéronse las Corfes el l4.du Jun¡o, y desde el primermomento pudo verse que esfaba er toúierno de cuerpopresenfe en el bancc azul; fal era ¡a t,osr¡liJad con que fuérecibido por la anfigua mayoría conservadora, que seapíñaba en forno de D. Ànfonio Mauru, .on*iderándo ie yacomo su iefe. Er parrido riberar segufa puriião por gara endos, porque ra aparenle unión de Monfero Iìíos y Morefno habfa fenido 

:f:o objefo gue et de derribar a viraverdey sucederre en er poder, presenló er Minisfro de Hacien-da' Carcía Àlix, el presupuesfo para 1ga6, obra de villa-verde' Habfa er congreso aprobado er año anferior unaparte der presupuesfo para 1g05, der sr. osrna, Minisfrode Hacienda en el oabinefe Maurô, y cr ra sazón regía erde 1904, prcrrogado por un año y que no era ya posibleque rígiese para 1906. Nadie hubiera enfonces podidocreer que' sin un presupuesfo vofado en cortes, ra naciónse resignarfa a pagar cuanlos lributos le impusiera arbi-frariamenfe un poder dictaforíar. Àsf €s gue ä o.¡u, e pa-
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lftico se planreó sobre la cuesfión de saber cuál habfa de
ser el pregupuesfo que debiera discurir el congreso: si erpresupuesfo de Maura o el de villaverd e. y .o*o ésfe,
fras apasionadas discusiones en ambas cámaras, no qui-
siera abandon ar el poder sino parlarnentariamenfe derro-
fado, presenfó el dra 20 er sr. Lrorens, en er congreso,
una proposición incidenfal para que su vofación demos-
frara si el Gobierno conraba en la cámara con la mayorfa
de vofos necesaria para seguir gobernando. Habró er se-
ñor Besada acepfando, en nomtrre der Gobíerno, ra pro-
posición, v d su discurso siguió er d¿r sr. Maura, de cuya
palabra y vofo dependfa la vida del cobierno y aun la de
su Presidenfe. La senf¿ncia fué de muerte. procedióse en-
fonces a la vofación, refirándose el cobierno al despacho
de los Minisfros, adonde iban llegando las infausfas nue-
vas del salón de sesiones, en que la votacíón fomaba ca-
racferes de desastre. Después del discurso de Maura,
calurosamenfa aplaudido por la mayorra, no podía caber-
ie duda a villaverde cle su derrorã parlarnenfaria; mas
eran fales sus ilusiones, gue aún esperaba fener una Iuci-
da volación; y cada vez que re fraían ra noficia de que te
abandonaban, no sóro ros funcionarios que re debfan sus
deslinos y no tuvieron siquiera el pudor de renuncíarros
anfes de emirir su vofo, ruidosamenre coreado por la cá-
mara, sino fambién los que repufaba sus más fìeles arní-
gos, reducidos aquel día a 45, veíasele sufrir horriblernen-
te anle el cruel desengaño. votaron conrra el coblerno to_
das las oposiciones y más de cien Dipurados de ra mayo-
rfa; ofros çíen conservadores dejaron de asisfir o de
vof ar.

El Rey, Çue había pasado Ia tarde en er firo de pichón
con varios aristócrafas, llegó a palacio a las sief e y pocos
mome,nios después er presidenfe der conseio, que re pre-
senfó su dimisión y la de fodos tos Minisfros, habiéndolas
acepfado su Maiesfad. F,mpezaron ar día siguienfe ras
consulfas. Los liberales esfuvieron unánimes en pedir el
poder. sólo el Marqués de pidal y el ceneral Àzc árraga
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aconseiaron a ra coronð que se Io ofreciera ar sr. Maura,que confaba con el apoyo fervienfe de la mayorfa, y gu€si no lo acepfaba, ilamara a ros riberares, y åsr sucedió, ErRey' aconsejado por Maura, confió er encargo de formarGobierno a Monfero Rfos, que dedicó a esfa ardua fareaf:do el dfa siguienfe, quedando consfifufdo a úlfimas horasde la noche er nuevo Minisferio gu€ en ra mañana der ?õ deJunio juró en paracio. parecía un modesfo cabinefe decasa de huéspedes, en gue reunió Monfero RÍos a parien-tt",I arnigos, y en er que no fuvieron cablda ni represen-facién ni Moref ni Canaleias. pornanones enlró por dere-cllo propío, sin ilanrar a ra puerfa, y sdnchez Román, se_gún él decfa, con ra ropa de Marfa.s, gue por venirre anchala deié cotgada en una percha der Minisferio de Estado.



XVI

CRÛNICÀ DE UN VIAJE RtsGIO

Fr 27.de^Mayo de 1905 emprendió el Rey su primert'-r viaie oficial a parís y Londres. Formaban el séquiro
de s. M. el ,lefe superior de paracio, Duqu e de sofoma-yor; el l¿Ie interino der cuarfo milifar, ceneral de división
don José de Bascaran: ros centireshombres Grandes dc
España, Duques de sanfo Mauro y de Àrba, er coroner
Mílán de Bosch, ros Tenienfes corc,neres conde det crove,Elorriaga y conde de Àybar y er Dr. Àrabern. Àcompañé
a s. M. como Minisfro de Esrado, ilevando de secrerarioal de Embajada D. R¡cardo de sporforno, gue fué desde
enloncøs uno de mis buenCIs amigos. pasaron a mejor
vida el Duque de sofomayor, er de sanfo Mauro, amicf,
simo en los prósperos corno en ros adversos fiempos, erceneral Bascarán y et renienre coroner Erorriaga, A pe-
sar de lo numerosodel personar y de que se componía de
eleflrenfos diversos, mirifares y paisanos, parafinos y di-plomaticos, rei'ó enrre eilos ra ¡nás perfecfe armonfa y unespírilu de compañerismo que más que forfuif, par'ecía
arraigado por anfigua convivencia. Influfa en elro el deseo
de fodos de servir y compracer ar Rey, gue era en er ex,iranjero la m¡is alra personificación de la pafria, y la faci_lidad gue para el cumplimienfo de esfe deber nos daba elpropio Monarcð, gue exuberanfe de iuvenfud, de vida y de
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alegrfa, lleno de lcgffimas ambicionee y de patrióticas
ansias, soñador de grandezas para su persona y para su
pueblo, con felices y clarividentes infuici<¡nes, valeroso y
sereno en ei peligro, no probado aún por los desengaños
y amarguras de que se ven rara vez libres los hurnanos,
y poseyendo una afabilidad y encanto irresisfibles, pro-
melfa en sus años mozos ser un Rey a lo Carlos lll, que
no fuvo privados sino Ministros, de guienes se fiaba, de-
iándolos gobernar de un modo que podrfa haber servido de
moCelo a reyes de los llamados colrsfitucionales. El éxifo
personal indiscutible y la enorme popularidad que alcanza,
tanfo en París como en Londres Don Àlfonso XIII, me
llenó de satisfacción, por lo que redundaba en pro de Es-
paña y de su polirica exlerior, que debfa fener por base
una cordial infeligencia con Inglaterra y Francia.

La acogida que en aquella ocasión dispensó Parfs al
Rey de Esparra superó a cuanfas fuvieron los soberanos
de naciones amigas, més poderosas que la nuestra, c¡ue
visifaron la capital de la República francesa. Había en las
clamorosas ovaciones de que fué obieto aquel Rey rnozo,
gue en pocos días había de conquisfar a Parfs con su ga-
llarda iuvenfud, su bizarrfa, su afabilidad y su lacto, algo
más que la m¿ra curiosidad de una enorme y abigarrada
muchedumbre. El Cobierno francés sabÍa gue el Rey de
España era un amigo, que venla a dar a Francia una
prueba de su amisfad, para lo gue habfa lenido que ven-
cer insidiosos obsláculos. El pueblo, con su insfinlo, lo
adivinaba y lo senfía, y dirfase gue querla borrar con la
esponfaneidad de sus aclamaciones el recuerdo dellamen-
fable incidenfe a gue dió lugar la visila oficial de Al-
f onso XII.

Llegö el Rey a Parfs el 6A de Mayo a las fres de la far-
de, por la eslación del Bosque de Bolonia, donde aguar-
tlaba el Presidenfe de la República M. Loubef, luciendo
el Toisón de oro, gue en ocasión análoga escondió mon-
sieur Crévy cuidadosamenfe. Con él esfaban los Minis-
lros, el Embaiador de España D. Fernando del León y
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Casfillo, Marqués del Muni, con el personal de la Emba'
jada , reforzado por algún aficionado circunsfancial, como
el Marqués de Viana, el Embaiador de Francia en Madrid,
monsieur Jules Cambon, y gran número de personaies
oficiales. Desde allf , en una vicforia a la Daumont, se diri-
gieron el Rey y el Presidenfe, seguidos por seis carrefelas
que ocupaba el séquifo, al Palacio del Quai d'Orsay, o
Ministerio de Negocios exfranieros, dispuesfo para aloia-
mie nfo del Rey y de las personas que lo acompañaban. El
sol quiso dar el esplendor de su luz a aquella enfrada que
era a la par negia y iubilosa y fenia por feafro las más
hermosas avenidas de Parfs, henchidas de genfe, gue

habfa aguardado largas horas, de pie, con eiemplar pa-
ciencia, para ver pasar en un carruaie a îrole largo a un

Monarca que llevaba a fodos sus cole gas la ventaia que

dan los pocos años.
La larde de la llegada la dedicó el Rey a las visifas

oficiales; la del Presidente de la Repúbrlica y Mme. Lou-
bef , y las de los Presidentes del Senado y de la Cámara
de los Dipufados, siendo la visira al Presidenfe del Sena-
do la profocolar, y no la que con esfe nombre se cono-
ce en Parfs desde que se esfrenó la graciosa cornedia
Le Roi.

For la noche se celebró en el Elfseo un banquete de
doscienfos cubierfos, y el brindis que leyó el Rey en res-
puesta al de bienv¿nida del Presidenfe, escrifo en francés,
y no fraducido døl casfellano, decla así, verlido ahcra a
esfa lengua:

.Señor Presidente: De fodo corazón agradezco vues-
fras amables palabras, que son la más alta y elocuenle
expresión de la profunda simparía con que ha recíbido
Francia al Soberano de una nación vecina y amiga.

'Esfa calurosa y espléndida acogida, que rne ha con-
movido hondamenfe, es la paladina manifesfaciÓn de un
acu¿rdo perfecto en las cuesfiones gue principalmenfe in-
feresan a España y Francia; acuerdo que ha de contri-
buir a esfrechar aún más los lazos, ya fan fuerfes y nu-
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merosos, que unen a ambos pueblos, a lc¡s cuales los pi-
rineos van a ofrecer bien pronlo nuevas vfas de comuni-
cación. .Brindo por la salud del presidente de la Repúbli-
ca, y por la grandeza y prosperidad tJe la lìrancia.,

Después de la comida, mienfras er Rey furnaba y Ie
eran presenfado Ios hombres polfticos m¡is imporfanies,
se convirfió en feafro la galería en gue se había servido
la cornida, y en él actuaron ros nrás nofables arfisfas de
ta Ópera y acfores de la Comedia francesa.

Muchas cosas confenía el progra¡na de la segunda
jornada, para las gue parecía escaso er f iempo i pero hubo
una, la más imprevisla y sensacional, que a punfo esfuvo
de poner frágico fìn a la visifa de D. Àlfonso xlll, y sir-
vió para acrecenfar su popularidad y realzar su presrigio,
ennc¡bleciéndolo con la poética aureola que da a fodo lo
bello la presencia de la muerle, que esfuvo muy cerca del
Rey aquella noch e; pera respetó su gallarda mocedad y
su realeza, como un año después en Madrici el clla de.
su boda.

Por la mañana l'úzo el lìey con el presidenre y su sé-
quito vida de f urisfa. visitó ros Inválidos, el panteón, Nô-
fre Dame, el Hofel de ville y res Halles. En la enfrada del
mercado se habfa improvisado un arco adornado con
toda clase de legümbres y frutas de la esfacién, y al¡f dió-
le la bienvenida, enfregéndore un ranro de flores, la Musa
de la alimenfación, Mlle. Jeanne Bouché, fresca y bien pa-
recida nruchacha, veslida con su f raie de gala, con la faia
insignia de su emplea, y rodeada de tas damas de su
corte. Dióle el Rey las gracias y ciñó a su muñeca un
brazaletç¿ de oro, pidiéndole pørrniso para besarla, y ella,
por respuesfa, acercó su cara a la del ioven Monarca, y
r¿cibió en anrtras rneiillas sendos besos, siguió su ejem-
plo el anciano Presidenfe, sellando con un ósculCI parer-
nal aquel principio de infeligencia francoespañola al aire
libre, que fué rarifìcada por ta clamorosa voz del pueblo.
supongo que esfo der beso era obligacion prorocorar,
como ia cosfumbre que exisfía en la corte de lnglaferra,

Ij
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cuando ra visifé er condesfabre de castiua, y que en rniliempo se habÍa suprimido, de que los Embaiadores be-saran a ras damas ar uso de aquetas provincias, de guese agraviaban cuando habra argún ,...u¡ao , y eruso con_síslía, según Erasmo, en besarras, no- *n ra rnano, rafrenfe o ra mejíila, sino en ra propia'boca, ro que hizo ercondesfabre con más de veinfe en exfremo hermosas ybíen aderezadas. No sabemos si ra Musa de ra aiimenfa_ción' Mlle' Jeanne Bouché, pudo considerarse une bouchéede Poí.
La visifa der mercado sirvió de aperifivo paraei ex-quisifo armuerzo que ofrecieron a ,su Maiesfad en ra Em-baiada los Marqueses del Muni, qr* ;;n tsmbajadoresque sabían corner y dar de corner a sus coregas, sin ex-ponerros a una pafriótica infoxicación. Àr armuerzo síguióla recepción de ra coronia españora, y ra de argunos fran-c€ses que no formaban parfe der rnuido oficiar.Por ra noche hubo una funcién de gara en er teafro dela Ôper* canfándose ra de sainf-su.i*,-sanson y Dari-la, eon el baile La MaladelÍa. La sala, archfplena de unescogido púbrico, ofrecra un aspecfo briilanffsirno, no 8u-perado ni aun en ros fienrpos der segunào i*perio, segúndeclan algunos viejos abonados, bf,uux resîes, sobrevi-vienfes del anfiguo régimen.

À las doce y media acabó ra función y fomamos roscoches descubierfos parð regresar al gráy d,Orsay. Ibaen et prirnero el Rey con et Þ.urio_;;;li ou" seguía lacarrefela gue 0cu pábamos er Duque o.' soromayor y yocor er cenerar.Duponf y ofro funcionario de ra presiden_cia' Àpenas habfarnos entrado en ra Àvenida de ra ôpera,iluminad a a giorno, se oyó un sirbido. Nos mirarnos so-f omayor y yo, sin decir una palabra, y temiendo que pu_diera ser er camíenzo de una manifesfación hoslir. Er sir_bido se repifió a cada bocacarte para avisar, sín duda,nuesfro pasÕ, hasfa que ar entrôr en ra pequeña caile deRohan, gue desemboca en ra de Rívori, y'or'u por er con-lrasfe con ra desrunrbradora ruz de ¡a aven¡da de ra ópe_
Prllgun ll
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ra esfaba muy oscura, oÍmos el esfallido de una bomba, y
vimos apiñarse a los coraceros que rodeaban el coche de
su Majesfad, que unos cayeron con sus cabailos, que los
despavoridos especfadores huye:"on, y que fras alguncs
de los fugilivos corrieron tos agenfes de orden público.
Apenas pudimos darnos de ello cuenfa, porque fué ins-
fanfáneo. segufamos muy de cerca al Rey, y cuando es-
fallÓ la bomba, nos pusinros en pie sofomayor y yo, lle-
nos de ansiedad, y al mismo tiempo alzose el Rey, y
volviéndose hacia nosofrCIs, nos gritó e hizo señas de que
no habla pasado nada y esfaba il¿so. Àl frofe largo de los
fusligados caballos, seguimos hasta el euay d'Orsay, y,
al apearnos, nofamos que los caballos del coch* presi-
dencial esfaban heridos y sangraban abundantem€nt€.
M. Loubef , muy emocionado, subió con et Rey, que, fra-
fando de franquilizarle, le díio: .Esfo no ha sido más que
un pefardo'; pero cuando se retiró el presidenfe y con dl
los demás franceses, nos dijo, con adrnirable serenidad:
"Le he dicho que ha sido un pefardo, para que el pobre
vieio pueda dormir franquilo; pero ha sido una bomba, de.
tra que hemos escapado por milagro. son gaies del oficio.,

Que el afenfado había sido urdido y eiecufado por
anarquisfas españoles, con bornbas que les habían sido
enviadas por sus compañeros de Barcelona, era cosa que
no ofrecfa duda; mas los detenidos en parfs fueron pues-
fos en liberfad, sin que pudieran ser descubierfos Ios
aufores. El Ministro del Inferior, M, Efienne, a quien no
habfa favorecido la suerfe en esfe asunfo, moslrábase in-
dignado de que los anarguisfas que en Madrid fenlan al
Rey a su merced, fodos los dfas y a fodas horas, hubiesen
escogido a Parfs, y en estas cireunstanciasr para ta ejecu"
ción de sus siniestros planes. pero si Ia policÍa francesa
esf uvo poco aforiunada, la nuesfra dió aún mayores prue-
bas de desmaña, Los agenfes que €nvió er Minisferio de
la Cobernación para el cuidado del Re!', no esfaban en
Parfs la noche del atenfado, porque habfan nrarchado a
Chalons, adonde debla ir al día sigtrienfe para asislir a
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unas maniobras milifares; y cuando al llegar de allf les
inferroguë para ver si podfan facirifar argún dafo que ayu-
dase a la Policfa francesa en sus pesquisas, comprendí
que esfaban compleramenÍe en ayunas, aurìgu e pretendie,
ran saberlo iodo, como, por eiernplo, que las bombas no
habfan venido de Barcelona, sino de varsovia. Debo, sin
embargo, declarar gue desde enfonces acá, y aun ant€s
del 1õ de sepfiembre de rg2õ, habfa progresado mucho
nuesfra Policía.

No asisff a las nraniobras de chalonsr QU€ resulfaron,
según nuesfros nlilitares, rnuy inleresanf€s; pero sí a un
giran almuerzo que dió en et Minisferio de Negocios Ex-
lranieros M. Delcassé, y a una comida del Ministro de
Marina, M. Thomson, a que fueron invifados ros iefes y
ofÌciales de nuesfra Escuadra de insfrucción. por la noche
hubo una gran recepción en el palacio del Elfseo.

En aquellos dfas, er Gobíerno arernán, que a fodo
trance querfa romper la infeligencia cordiat enfre lnglare-
rra y Francia, y frusfrar el principal obiefo del viaie del
Rey, lmpidiendo que enfrara España en lrafos con süs
nalurales aliados y vecinos, redobló sus esfuerzos y anre-
frazas' cerca del cobierno francés, para rrrovocär, con
mofivo de Marruecos, una crisis minisferial, que diera al
fraste con Delcassé y su política; no perdonándote, como
fampoco perdonaba a España, los convenios de 1ga4,
aiusfados sin la parficipación de Àtemania. Àunque nada
me manifesfó Delcassé, comprendf que era ya un Minisfro
dinrisionario, porgue M. Rouvier y sus compañeros de ta-
binefe esfaban dispuesfos a echarle al agua, pôra que el
buque en que esfaban eml¡arcados pudiera seguir su rurn-
bo. l'{o me pareció que debfa enfonces España cambiar la
ori¿nfacién de su polffica exferior a impulsos clel rniedo,
deshaciendo lo andado y confirmando la frisfe opinión de
Bismarck, de que con los españoles no se podía ir a nin-
guna parte. De aguf mi decraración, eu€ El Liberalcalificé
de inaudira y sandía, de quø rpnr€t Francía y España era
un compromiso de honor el f'ralado sobre Marru€cog¡.
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Y lo que no se realizó fué Io que dijeron nueslros perio_disfas, que en aquera ocasíón no dieron pruebas de vi_denfes, de que .foda ra porffica de enienÍe eordiare conInglaferra y 3u convenio con ésfa y con España respecfode Marruecos, había venido ar suerl .on ru caída y fraca_so de Dercassé'. No consiguió Àremania en Àrgecirasromper la enÍenfe cordÍale, que 
"n tgli se convirfió enalianza y aún subsisfe.

El viernes Z de Junio, por Ia mañana , fué. el R.y asainl'cyr. Recorrió ra Escuera, revisfó u ro, arumnos delbafa'ón y escuadrón, y presenció ros ejercicios de equifa-ción de esfe ¡irfimo, a ros que siguió un ca*ou*el organi-zado por e*amado escu'adrói ,ugro ã. ru Escuera decabatería de saumur, gue fué n,uyão*i*oo y apraudidopor ra maesfría de ros jinefes y ra desl rezade ros magnífi.cos cabatos. uno de los picadores ¿u laumur presenfóer hermoso arazón gue er presidenfe de ra lìepribrica rega_Iaba a, Rey; ,amábas e vaurour,-y er Rey púsore p.r nom-bre Eainf cyr, oí decir, años después, que ésfe era ercaba,o que su Maiesfad montaba .uando,- ar regresar de

i1til:i,e.banderas, 
fué obiefo de un areniado en ta ca,e

Se almorzó en la Escuela, y de Sainf_Cyr nos frasla_damos a versalles, donde se pasó la farde visitando elPalacio y ros jardines. Inferesaron mucho a nuesf ro so-berano tos recuerdos de su. ilusfre anfepasado el CranRey, cuyo niefo fué esfirpe de los no.non.* J.puñores. porla noche hubo una funcíón orgu nizarja por los arfisfas dela .Comedia francesa, que quisierou qu*-ri nry honrasecon su presencia ra casa de Morière,- o"-c.roo su Ma_iesfad nluy complacido,
Àl día siguienfe debía verificarse en vincennes, comodigno remare de ras fìestas marciar¿s, una revisfa de raguarníción de parís, a ra que seguirfa un banquefe mirifaren el tslíseo' El Iìey pronunciarfa un brindis, al gue con-fesfarfa er presidenre de ra lìepúbrica. Habíase habrado desi en ésfe brindis se harfa o no mención der afenfado, y

,

i
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pr€ve¡ecié ra opinión negafiva. Escribf er brindÍs, ro apro.bó su Maiestad, f sc ¡e"comunicó ar presid ente, pero arregresar der Teafro francés, a medianolhe, me rnanife sfóer Rey er deseo de que en er brindis se anadiera argunafrase arusiva^ar afenfad Q, y t'te apresuré a escribirra y asomeferra a su Maiestad, que se dignó aprobarra. comoDercassé esfaba fodavfa en su despãcho, cuyas ruces eevefan desde er nuesfro, re envié, inmedíafamenfe e! nu€vorexro der brindis con ra adición, eLr€ d.;;; así, después derelogio der eié,rcifo francés en su dí,sfinfas armas:oNo puedo olvidar, Señor presiden;;, ;r_ iunfos hernosescapado der petigro gue en nuesfros dfas anrenaza ravida de rocros ros jefes de Estado,-y-ou.îuros recibido,
;:, ;::å3"0u 

vuesrros valienres .åru.u*s, et baurisrno

Leyó er Rey en er banquere su brindis adrnírabrem ente,con voz sonora y vibranfe de emocion, ;"r ,egar a esfeúltimo párrafo.fué tar ra impresión que produio en er audi_torio' gue orvidando ros comensares er respefuoso si_lencio que er profocoro impone, prorrumpieron en unaruidosa aclamación.
Cuando volvimos a Madrid, un mj arnigo gue, comoÀgregado rnitifar, habfa 

"iJo muchos años anfes mi corn-pañero en ta Embalada de parfs, M;;i;;tvear, Condede san Férix, me dijo qr" un ra peña 
"u 

¡uLru habrado deesfe brindis y de quién serfa su auror,--uiribuyéndolo aalguno de los rnilílares quu u.o*pañaron al Rey, y que elcrera era er conde der drove. Le confe.,Jqr. me consi-deraba muy honrado de que creyera que era er condedel crove' vero- gue yo no querfa cornparlir con nadie raresponsabilidad mllnisrgrial que me correspondfa.
Àguer sábado, õ de Junio,'.n que se cerer¡ró er banque-re milirar, obsequió er Rey ai presid ente;;î" Reprrbrica ysu Cobierno con una comida en la Embaiu¿u de España;fies¡a en gue ros þrarqu."u"ìe¡ vluni 

'hi;;;;"" 
cuanro es.faba de su parfe parc que resurfara ruci¿isìrna y digna derMonarca que la presidfa . De la Ernbaj";;;; rrasladaron
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fodos al featro de la ôpera para asisfir a la segunda rc-
presenfación de gala a gue habfan sido invirados fodos
los senadores y Dipufados, los cuales, sí bien llenaban
la sala, no le daban el aspecfo de disfinción y de elegan-
cia que tenfa la primera noche.

El donringo fué el úlfimo día que pasó ei Rey en pa-
rls. oyó misa en la llanrada capilla española de la Ave-
nu¿ Friedland, y por la tarde asistié al orand-sreeple-
chase de Àufeuil, una de las reuniones hípicas a gu€ con-
curre la más escogida sociedad de parfs, y gue resur-tó preciosa, sin que basfara'a deslucirla una inoporf una
nube, que obligó a refugiarse, baio fechado, a ras eregan-
tlsimas damas que esfrenaban vesfídos y sombreros de
las firmas mds acredifadas.

M. Delcassé dió en el Minisferio de Negocios Exfran-jeros una gran comida, seguida de una ,..prãuunfación rea-
tral, sin que se le conociera que era ya casi un ex Minis-
fro. Desde el Quai d'orsay nos frastadamos, a las doce de
la noche, a la esfacién de ros lnválidos, donde romamos er
fren que en siefe horas nos conduio a Cherburgo. Àllí em_
barcamos en e! yafe real brifánico vieÍoria and ,4lberr, a
las ocho, con rumbo a porfsmoufh, escotfados por cuafro
crucerûs ingleses de la escuadra det Canal.

¡t d< ;f

Desde que desembarcó er Rey en porfsmoufh et ã de
Junio, hasfa que partió el 9 de Londres, f erminada su visif a
oficial, apenas deió de ilover argunos rafos, y ros prirne-
ros dfas fué la lluvia incesanf e y copiosa, por ro que pudo
con razón decir su Maiesfad que fodo le habfa encanfado
en Inglaferra m€nos el fiempo, que se mosfró por demds
inclemente. La lluvia y la niebla nos impidieron disfrurar
en Porfsmourh del magnífico especfáculo de la escuadra
del canai allf fondeada, de cuya presencia sóro pudimos
darnos cuenfa por las arronadoras sarvas de su pofenfe
arfillería. Bn el mueile esfaban er prfncipe de cares, er
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Embaiador de España en Londres D. Luis polo de Berna-
bé con el personal dø la Embaiada; Sir Àrfhur Nicolson,
Embaiador de Inglaferra en Madrid; Lord Denbigh y el
capifán Lord Kerry, hiio de Lord Lansdowne, agregados a
la persona del Rey de Ëspaña, además del Àlmiranfe Lord
walfer Kerr y el ceneral sir stanley clarke, que en cher-
burgo se habfan puesfo ya a ras órdenes de su Majesfad.

subieron a bordo y almorzaron con el Rey, iunfamenfe
con las auroridades del puerlo, Ios almirantes de la escua-
dra inglasa, el confra almiranfe sanfaló con los coman-
danfes de los buques de nuesfra escuadra de insfrucción
y el Duque de Monfpensier, que en elra navegaba, Des-
embarcamos bajo una lluvia torrencial, de uniforme de
gala, con capate y sin paraguas, y fomamos el fren real,
llegando a Londres a las cuatro y rnedia. En la esfación
de victoria aguardaba er Rey Eduardo con su hermano el
Duque de Connaughf; el de Fife, su yerno; el de porflancl,
Caballerizo mayor; los Minisfros del Cabineteque presi_
día Mr. Balfour, el subsecrelario de Negocios exfranjeros
Mr" sanderson , en represenfacién de su iefe Lord Lans-
downe, retenido en la Cámara de los Lores; el Minisfro de
Hacienda sir Àusfen Chamberlain, que lo es acfualmenfe
de Negocios exf ranjeros, )¡ gran número de persona jes ofi-
ciales; no habiéndose permifido ra entrada al público, que
bajo Ia lluvia esperaba a pie fìrm¿ ra salida del corf eio, que
e n coches cerrados se dirigió al palacio de Buckingham,
donde fué recibido el Rey por la Reina Alejandra, su hiia
la Pri¡lcesa VÍcf oria y Ios alfos funcio¡rarios palafinos. En
Palacio se aloiaron el [ìey y su séquifo, y al Ministro de
Esfado y su secrefario diplomdrico diéronles el llamado
aparfômenfo belga, por haber sido el gue ocupó el Rey
Leopoldo. Esfaba en el piso bajo, con visfas y salida al
iardín, eue, desgraciadamenfe, por el mal fiempo, no pudi-
mos disfrufar, y componíase de vasfos salones y cuarfos,
alhaiados conforme al gusfo de los primeros fiempos de
la Reina vicforia, con una nofa de dislinción que los hacfa
simpóf icos"
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Esfa nofa de disfinción y ra de ra cordiaridad fueronIas caraeferfsficas de ra primera visifa oficiar de Don Àr_fonso xlll. canóse desde er primer monrenfo tas simpafíasdel Rey Eduardo y esto hizo que en paracicr como en racalle se le considerara como un miembro de ra Rear farni-lÍa y se Ie tribufaran ras muesfras der respefo y der afectoque sienfe el pueblo inglds por su Soberano.
Habfa fambién una ¡"azón que infrufa en er especiar in-ferés que inspiraba er pey de España, y era ra generar

creencia de gue venfa a visfas y era probabre que confra_
iera un mafrimoniar enrace con una sobrina der Monarcabrifánico. Eran fres ras gue parecían enconfrarse €n ercaso de ras Diosas que en er monfe lda aguardaban eriuicio del pasfor froyano, que frafa una corona rear a gui-sa de rnanzana: ra princesa vicforia pafricia de con-naughf, la Princesa Beafriz de saionia coburgo cofha yla Princesa vicforia Eugenia de waffenb erg. I"-a prinrera,por ser la preferida del Rey Eduardo, contaba con las ma-yores probabilidades de que en elra recayera ra ereccióndel Rey de España,y asf hubiera sucedido en uno de esosmaTrÍmonios de prfncipes en que se lienen más en cuenralos alfos infereses der Esfado que tas vorunrades de rosfufuros confrayenfes. y como no se rogró, por diversascausas, er acuerdo de esfas vorunfadur, ,u frusfró ra pro_yecfada boda y el Rey parfió de Londres sin haber cûn-frafdo ningún compromiso mafrimoniar, aungu€ no fardóen confraerro con una de ras fres princesas gue vió enBuckingham Palace, y de la que guardó imborrable recuer-do en los viaies gue hizo en er otoño a otras corres €u-ropeas, donde re aguardaban princesas en sazón con ape-fifos de rnafrimonio y de corona. No fuve, pues, ningunainfervención, ni como Minisfro de Esfado ni .oro Ernba-

iador en Londres, en ra negociación de ra boda, que seplanfeó y ultimó duranfe un parénfesis de rni vida diplo_
mática , y fuë, un acfo de ra ribérrima vorunfad der sobera-no, con mlnisferial, parlamentario y popular refrendo,

En lo que sf fuve responsabiridad, de que rne vanagro-
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I r¡o y gue no guiso asumir el presidenfe del Conseio, anfe
el temor de incurrir en el enoio de Alemania, fué en los
brindis gue pronunció el Rey, lanro en parfs como ¿n Lon-
dres, Esros rilfimos fueron dos: uno en el banquefe de
Palacio y otro en el de cuirdhall. El Rey Eduardo me ma-
nifesté verbalmente lo que pensaba decir en el foasf, que
iba a pronunciar y no a leer, y cCImo en él aludiera a la
esfancia de Don Àrfonso xll en el colegio milifar de
sandhursf , puse en los rabios de su Majesfad la siguienfe
frase: "unido esfe noble pueblo at mío por los fuertes la-
zas de los intereses comunes, lo esfá rambién a mf perso-
nalmenfe por piadosos e imborrahtes recuerdos, porque
en sandhursf empezó sus esf udios milifares el Rey mi pa-
dre, de inolvidable menroria, y aquf se !níció en los debe-
res de un Rey consfifucionar, teniendo siempre ante los
oios el ejemplo augusro de ra gran Reina, vuesfra venera-
da madr€, eu€ llenó con su bondad y con su groria casi
iodo un siglo'.

En el banquefe ofrecido ar Rey por er Lord Mayor.. en
nombre de la ciudad de Londres, en el Guildhall, leyó su
Maiesfad un brindis en ing!és, que fué acogido .ori grun
enlusiasmo por los ochocienlos cincuenfa comensales, y
supe que habfa llamado la afencién del Àrzobispo ¿å
canferbury" porque se separaba de ra paufa de protocora-
res trivialidades y lugares comunes en que ahundan ¿sfa
clase de oraciones. como er Rey habló de las tiberfades
cívicas de que era un baluarle la ciudad de Londres, y de
las gue fambién habfan sido, desde remofos riempos, es-
forzadas defensoras las vieias ciudades españolas, pare,
cióles a los periódicos liberales españoles, que tanfo esle
brindis como el pronunciado por nuesrro soberano en el
banquefe de Palacio, se debfan al ambienfe de consfifu-
cio¡ralísmo y liberfad que respiraba en Inglaterra, y ôl que
no habfa podido susfraerse.

La noche de la llegada a Londres me parficipó el Rey
Eduardo la dimisión de Delcassé, y me dijo que el Cobier-
no brifánico habfa ofrecido ar francés fodo su apoyo para
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resisfir la presión alemana; pero que M. Rouvier había
preferido ceder ante el femor de que la resisfencia diera
lugar a un con{licfo armado, para el que no se hallaba la
Francia ?re?arada, y que lo ocurrido, aunque sensible
para el amor propio, no guebranlaria la enlenle cordiale
enfr€ la Inglaferrð y Francia, corno crela y se proponfa
Àlemania.

Àdemás de Ios españoles residenfes en Londres, hubo
muchos que con mofivo de la visifa del Rey acudieron a
presenciar Ias fìesfas con que la Corte y la ciudad iban a
agasaiarle. Entre esfos úlfimos se enconfraba mi mujer,
quien disfrutó la hospiralidad de los amabilfsimos Emba-
iadores de España, antiguos amigos mfos, y sabedor de
su presencia el Rey Eduardo, la convidó al banquete de
Palacio, en el guc la colocó a su izquierda, al baile de
Corte, a la función de gala de la Ôpera, e hizo que se la
invifara al banquete de Cuildhall. Quedamos muy agrade-
cidos a Su Maiestad por todas esfas atenciones, fanfo
más inesperadas cuanfo gue en Parfs el rigor del Profo-
colo de la República francesa no le permitió asistir más
que a la recepción del Presidente en el Elfseo, como una
de fanfas españolas disfinguidae. M. y Mme. Delcassé,
una noct¡e en que esfaba yo libre, nos invifaron, asf como
a rni cuñada, la señora de Casfro, esposa del Embajador
en Roma, a comer con ellos en familia en el resfauranfe
Laurenf, de los campos Elíseos, y el Presidenfe, M. Lou-
bel, por indicación, sin duda, de su Minislro de Negocios
Extranieros, envió a mi mujer, como recuerdo de su paso
por Parls, un par de grupos de porcelana de Sèvres.

La noche dc su llegada conoció Don Alfonso Xlll, en
unä conrida de f¿nrilia, a lodos los parienles del Rey
Eduardo residenf¿s en Londres, incluso el Conde de
Mensdorff, Ernbaiador de Àusfria"HungrÍa, que lo era,
aunque I'ejano.

En la mañana siguienfe, después de recibir en Palacio
al Cuerpo diplomáfico, oyó el Rey misa en la Cafedral de
Wesfminsler, siendo recibido por el Àrzobispo, hoy Ca¡-
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denal Bourne, y más de una docena de Obispos ingleses,
y figurando enfre los fìeles el Duque de Norfolk y otros
muchos Lores calólicos, que le fueron después presenfa-

dos. como la catedral posee gran número de manuscri-
fos de música sagrada, anfigua, española, canló el coro
algunas obras a voces solas, como el Kyrie, del siglo xvt,
de CristóLral Morales; una del siglo xvll, de D. Àntonio
Durán, y una Salve de Alvarez. El Arzobispo leyó un

mensaie que diriglan a Su Maiestad CalÓlica !odos los

Obispos de Inglaferra, y el Rey donÓ a la Catedral un rico
cáliz dø oro y esmalte.

De la Cafedral pasó el lìey a la Àbadfa de Wesfmins-
fer, que visitó, sirvidndole de gula el Deán. ÀlmorzÓ en

casa de los Duques de Connaught, asistió a un forneo mili-
tar y naval, y como no hubo cabida en el programa ofìcial
para que comiera o almorzara en la Embaiada de España,
tomó allí aquel día eï té,, cuyos honores hicieron el Emba-

iador y la señora de Polo de Bernabé,, con su acosfum-
brada esplendidez, que esf uvo a punfo de que le cosf ara

en Lisboa que le rebaiaran el sueldo Para que no lo mal-
gasfara, como su hacienda, viviendo con un luio que el

Minisfro de Estado iuzgó excesivo s imPropio de la ausfe'
ridad de un represenfanfe de España. Àcudieron a Ia Em-
baiada delegaciones de los banqueros y comercianles que

tenían negocios con España; de los poseedores de con-
decoraciones españolas; de la ÀsociaciÓn de israelifas
españoles y porlugueses; de los hispanoamericanos resi-
denfes en Inglaterra; de la Sociedad benéfìca il¡eroanreri-
cana; de la Cámara de Comercio: de la Colania española
y los conceiales del Àyuntamiento de Madrld, que presidía

el Marqués de Porfago, por haberse quedado en Paris,
por una indisposición del espÍritu, más que del cuerpo, el

Àlcalde, Conde de Meiorada del Campo. Entre los esPa-

ñoles fìguraba el ilusfre invenfor del laringoscopio, don

Manuel Carcía, QUÊ habla sido obiefo de un modesto ho'
menaie nacional, con Cran Cruz de Isab¿l Ia CatÓlica,
con molivo dc su centenario,

171
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De [a Embaiada pasó el Rey al parlamento, que acaba-
ba de levanfar sus sesiones. Por la noche tuvo lugar el
banquefe oficial, de 120 cubierfos, al que sóro asistieron,
de la Familia Real, el Principe de Gales y el Duque y la
Duquesa de connaught; el esfado inferesanfe de ra prin-
cesa de cales la mantuvo aleiada de todas las fìesfas.
Concurrieron, además del séguito del Rey de España y de
la alfa servidumbre palalina, fodcs los tsmbaiadores ex-
franieros, Ios Ministros de Porfugal, de Bélgica y de Gre-
cia; los Minisfros de la corona y los ex Minisfros l-ord
Rosebery, Lord Spencer, J. Chamberlain, Sir Henry
calnpbell.Bannerman y Asquiih y la flor y nafa de ra aris.
fr:cracia inglesa. À la comida siguió un concierfo, ar que
fueron invifados los demás miembros de la Familia Real
con su servidumbre y el personal de la Ðnlbajada de Es-
paña. El signor Paolo Tosli organ!zó el concierfo, en el
que fomaron parf e excelenfes arfisf as, y fuve el gusfo de
ofr por vez primera a caruso, que con la Merba canfó un
dúo de la Bohème y el cuarfefo de pigoteflo. Tocô e! vio-
lín el húngaro Mischa Elman, Qil€ era enfonces un niño
prodigio.

El 7 de Junio fué el dÍa del banguefe de cuildhall.'l"o-
cóm¿ llevar a la mesa a la Princesa vícforia pafricia de
connaughf, y esfa coincidencia hizo creer a nruchos que
su boda era ya cosa resuelfa y que yo fenía ra honra de
ofrecer el brazo a la fufura lleina de EspaÍia; y como el
frayecfo era largo, fuvimos ocasién de oÍr no pocas alu-
siones a un aconfecimienfo que no había de realizarse.
Esra indiscreción debió molestar a ra prlncesa, a cuyo
lado se senfó el Àrzobispo de canlerbury, con quien es-
fuvo ella de conversación durante fodo el almuerzo, en-
cargándose en su lugar, de hablar conmigo, su hermana
la Princesa Margarita, prometida det prfncipe heredero
de Suecia, gue esfaba a mi derecha.

Esfuvo el Rey aquel dfa en tres casas-palacios de Lo-
res ingleses: fomó el të, en la del Duque de weltingfon,
comió en la del Marqués de Lansdowns, y cenó en ta del
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Marqués de Lardonderry. Y el Rey Eduardo le llevó por

la farde al Ranelagh Club para gue presenciara, Por veß

primera, un partido de Polo.
Àl dfa siguienfe hubo una grôn revisfa de ð0.000 hom-

brøs en Àldershof , y el Rey, que acababa de ser nontbra-
do Coronel honorario del Regimi¿nfo 16 de Lanceros de

la Reina, fomé el mando del regimiento y desfilé a su ca-

beza anfe el Rey de Inglaferra. À la revisfa asisfieron la

Reina Àlejandra y Ia Duquesa de Connaughf con sus hiias.
Por la noche se celebró una brillanffsima función de

gala en la Ópera. Aunque ¿l featro de Covenf tarden no

tiene la suntuosidad del de la Ópera, de París, el aspecfo

de la sala, por Ia variedad y elegancia de los uniformes,
y por el esplendor de las ¡oyas con que se adornaban las

da¡nas, era en verdad deslumbrador. Y además del regalo
que para los oios ofrecía aquel especfáculo, en que fenfa

parte muy principal la belleza femenina, ffo fué menor el

regalo que proporcionÓ a los oídos de los invifados il bel
eanlo, componiase el programa de fres acfos: el segun-

do, de Romeo y /uliefa,' el ferc€ro, de La Bohème, y el

cuarto, de Los Huganoles, canfados respecfivamente por

la Kurz y Dalmores, la Melba y Caruso, y la Desfinn y

Caruso.
El quinto y último dfa de Ia visifa del Rey esfuvo, en

su môyor parle, dedicado al casfillo y parque de Windsor.
À su regreso comió en Marlborongh House con el Prfn-

ctpede Cales, y acabÓ la noche y la serie de las fiesfas

reales con un baile de Corte en el Palacio de Buckingham,
al que fueron invifados muchos ds los españoles que ha-

bían venido a Londres, enfre los cuales recordamos a la

Marquesa de la Mina, la Duquesa de Monfellano, el Çon-
de y la Condesa del Puerto, el Cond¿ y la Cond¿sa de

Torre-Àrias, la señorifa de Carvaial, el Duque de Sanfo-
ña, el Margués de Santillana, el de la Torrecilla, ei de

Tovar, el de Villavieia, el de Valdeiglesias, D. Cosme

churruca, el Tenienfø coronel D. Francisco Echagi.ie,

D. Francisco Travesedo, D. Àlberfo Sedano, el Marquds
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de Portago, gue presidfa la delegación del Àyunfanriento
de Madrid, con el Duque de Arévalo del Pey, D. Carlos
Prasf, D. Federico Bas, D. l. Àbril Ochoa, y D. Francis-
co Ruano" EI baile, esplendidfsimo, fué digno remaf e de la
visita del Rey de España a la Corfe de Inglaferra.

En la mañana del sál¡ado, 10 de Junio, partió el Rey
en fren especial para Dover, despidiéndole en la esración
de Vicforia el Rey Eduardo con el Prfncipe de Cales,
el Duque de Connaughf con su hiio el Prfncipe Àrfuro,
el Minisfro de Negocios Exfranieros Lord Lansdowne, el
Embaiador de España, y el personõl de Ia Embaiada y los
marincs españoles de la escuadra fondeada €n Porls-
moulh. También estaba el iefe de la policfa metropolifana
Sir Edward Henry, que fué presenfado por el Rey Eduar-
do a nuesfro Soberano, que le expresó su agradecimien-
fo por la excelencia del servicio duranfe su esfancia en
la capifal.

Y debo aquí decir que cuanfas veces vino después el
Rey, ofìcial o parficularntente a Londres duranfe mi Emba-
iada, que fueron muchas, fuve lal confianza en el servicio
de la policfa de Scofland Yard, que no abrigué el femCIr
de que pudiera ser obieto de ningún afenfado. He de con-
far en lugar oporfuno lo gue, por exceso de celo de un
diplomáfico y policfa de afición, ocurrió cuando Ilegó el
Rey para asisfir al enfierro de Eduardo VII.

En Dover embarcó el Rey en el vapor Onward, gue lo
conduio a Calais, y desde allf, sin enlrar en Parfs, confi-
nuó direcfamenfe a San Sebastián, donde le aguardaba
su augusfa madre y se le dispensó un grandioso recibi-
miento. El dfa 1õ llegó a Madrid y terminó su viaje, cuya
crónica hubie¡'a requerido pluma más dieslra gue la mía
para estos menesferes.
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LA EMBAJADÀ DE LONDRES

q.tErE años duró mi Embaiada en Londres, y hubiera

\-, quizá durado por lo menos otros fânfos, y aun so-

brevivido al glorioso golpe del 1õ de sepliernbre de 1928,

gue con fantas cosas acabÓ, buenas o malas, si por seguir

la máxima de san fãrancisco de sales , de Nada pedit

y nada rahusar, no hubiera acepfado la Embaiada de Pa-

,í*, quu me ofrecié el cobiernf), como recompensa de los

servicios pre srados durante las negociaciones con Francia

respecto de Marruecos. crefa, además, el Gobierno que

yo debía ser persona grafa para et de la Repútrlica france-

sa, no sólo por la polffica de cordial inteligencia que ha-

bfa propugnado y pracricado en 190õ, cuando desempeñé

el Ministerio de Estado, sino por haberla también defen-

dido, a pesar de los azares y sinsabor€s de una dilafada,

laboriosa e ingrafa negociaciÓn diplornática, como lo fué

la que seguimos con Francia después del Àcuerdo franco-

alemán de Bertín d,e4de Noviembre de 1911, y que sin la

leal ayuda que gestioné en Londr¿s y que nos preslÓ ln-

glaterua, hubiera podido s€r para España de desaslrosas

.on"uar¿ncias. Llegamos. al fin, a un acuerdo con Fran-

cia, que se fìrmó en Madrid el 27 de Noviembre de 1972,

y M. Paul Cambon, que me conocía de anfiguo y habfa

ienido conmigo frecuenle frato dr¡rante las negociaciones
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en Londres der pacfo de carfagena y der Àcuerdo rnarr'_quf' crefa, movido por un senfimienfo de benevorenciahacia rni persorä, en que infruÍa principur*.nr" una amis_rad añeia. que reunfa yo ras condiciones tre cara*er y deÌacfo necesarias para er buen desempe ño de ra Embaiadade España en parfs, enfonces vacanfe, y rec'rnendó a sucobierno, a espardas mfas, mi candidarura para un puesfoque yo no amlicionaba. Quién habfa de decirre, y de decir-r'€' Çü€ de parís sardrfa, a pCIco de empe zada ra granguerra' con nofa de gerrnanófiro, er que fué siempr* un;igode Francia, en ros prósperCIs como en ros adversos fiem-pos, sin que esta amistad re hiciera nunca orvidar que eraanfe fodo españtil y no m€rû altavoz del euai d,Orsay,De eto di harfas pruebas en Londru, Å ros dos asun-fos que fueron oliefo principal de mi misién. Respecto detuno' e*arnado pacto de carfagena, nada fengo que aña-dir a lo que hace algunos años dije en un capffulo de nlianferior parique Diptom¿ífieo. gn esÌe asunfo infervinieronel Presidenfe der conseio de Minisrros, p. Ántonio Maura,y er Minisfro de Esfado, D. Manuer Àtendesarazar. Fuídesde enfonces gran admirador y devof fsimo anrigo perso-nal del primero, sin haber fìgurado en ra huesfe conserva_dora gue capifaneaba: oisünguiórne y honróme con suafecto y re debí favores a que sóro puol corresponder conrni agradecimienfo, sin ha;er iamás infenfado cancelar iadeuda' En cuanfo ar Ministro de Esfado, urúunrne a é.ry alos suyos anfiguos y esfrechos razos de amistad, que hi-cieron fáciJes y agradabres nuesfras reraciones oficiares.La negociación dãr pacto .cn Ingraterra v-r.un.¡a seguraen Londres con sir Edward Grey y M. par¡r cambon en unambíenÍe de gran cordiaridad, árg,in ;" ;;;. hecha, hoyfan en boga, sin que tropezara con ninguna de las dificulfa_des que surgen cuando a ra rucha de änrontiados infere-ses se junfan las susceplibiridades y hericas der amor prÕ-pio nacional.
Esfo úrfimo fué ro que sucedió en ra cuestión de Ma,rruecos, por ro que ra negociación enfre Àremania y Fran-
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cia en Berrfn' y ruego ¿nfre Francia y España en Madrid,fomó a veces carácfer de agria displra, ton amenaza deruptura de reraciones y aun de confri'cto armado. Negoció_se primcro en Madrid por er sr. carcfa príefo, Minisfrode Egfado, y Er Mokri, Minisfro_ oe Negocios exfranjerosdel sulfiiñ, un Àcuerdo gue se firrnó 
"î 

rc de Noviembrede 1910, para poncr férmino a ras dificurfades surgidascCIn mofivo de ros suces.s de Merita en 1g0g, Er añosiguienfe firmóse en Berrfr, er 4de Noviernbre, un con-venio enfre Àremania y Francia, por et que er cobiernoalemán reconoció er profecforado de Franc¡a en Marrue_cos y decraró que perrnanecerfa exfraño a ros acuerdosparticulares que la Francia y la España quisieran aiusfarenfre sf respecto de Marruecos, por ofro Convenio deigual fecha cedió Francia a Àremania .r Congo rrancés,Y estos convenios de Berrfn, en cuya eraboración no luyoEspaña infervención ninguna, dieron rugar a ra rarga yenoiosa negociación entrã España y nruri.ìô, Çüe iniciadaen Madrid er 6 de Diciembr e de lgir, fuvo por remafe erÀcuerdo d,e 27 de Noviernbre de 1g12.
No hc de pon€r a prueba la pacíencia del benévololecfor de esfe parique con ra proriia hÍsforia de una infrin_cada negocíacrén, que ya ni a ros profesionares inferesa,y gue podrfa parecer, por ra parricipación que fuve en eila,y me valió las mds halagüeñas frases c¡e m¡s jefes, alardecasi pésfumo de vanag{oria diplomática, que es la másvana, por ser la menos durable y susfan.io.u. Voy, sínembargo, a decir argo de ro que ocurrió,. que no es defodos conocido y puede inferesar iguarmente a profesio-nales y profanos, y procurar ë, no sarir a ra escena sinocuando absolufamenfe lo requiera el argurnento.

Quince días anfes de gue se firmãra en Madrid elÀcuerdo, ya aiusrado, con Francia respecfo de Marrue-cos' murió virmenfe asesinado por un unurquisra, en raPuerra der sor y ar medio dfa, er presidenfe det conseiode Minisfros D. José Canateia", qu*, ;;;;e del Cobier_no' echó siempre sobre sus hombros ras'fatigas y res-
Purgue ll

t2
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ponsabilidades que le correspondfan, y en esfa negocia-
ción habla fonlado principalfsima parle. Padeció, según
m¿ revelaban sus carfas. no pocas contrariedades y

amarguras por la prepotencia de Francia y por la insufi-
cienfe ayuda gue, para confrarresfarla, le ofrecfa el Em-
baiador de Inglaterra en Madrid, Sir Maurice de Bunsen;
pero su lealtad y su insfinlo de diplomáfico sagaz, en

esfa ocasión revelado, le hicieron no compromefer el

éxifo de la negociación, presfando oldos a los halagado-
res canfos de las embaidoras sirenas alemanas. Su muer-
te îuë, una gran pérdida para el parfido liberal, para la
MonarquÍa y para España; porgue el parfido liberal se

dividió, se desmenuzÓ y se enflaqueció, hasfa el punto de

que en sus manos acabara la supremacía del poder civil
cuando la Monarguía deió de ser consfifucional y parla-
menîaria y se somelió al iluslrado despolismo de un

soldado.
Las grandes doies de gobernanfe que posefa Canale-

ias, incluso para la dirección de la pr:lÍtica exterior, pie-
dra e¡l gue han tropezado y cafdo fantos en Bsparra,
pudieron apreciarse en la manera de fralar la cuesTión de

Marruecos. Cuando los franceses, creyendo gue el Acuer-
do con Alamania de Febrero de 79A9, que esfablecía una

especie de consorcio para la explofaciÓn econÓmica del

Mogreb, les deiarfa las manos libres para exfender su
influencia y su dominio en el Imperio ierifìano, sin pre-

ocuparse de los d¿rechos e infereses de España, ocupa-
ron a Fez y Rabat, decidió el Cobierno español ocupar a
Larache y Alcázar, y fuimos llamados a Madrid para

recibir instrucciones los Embaiadores en París y Londres,
Pë,rez Caballero y yo. El dla en que debíamos regresar a
nuesfros respeclivos desfinos para que nuestra llegada
coincidiera con Ia insospechada ocupación mililar, sobre
la cual fbarnos a dar explicaciones a los Cabinefes de

Parfs y de Londres, tenía anunciada una interpelación en

el Congreso de los Dipufados sobre los asunlos de ïr{a-

rruecos el Sr. Villanueva. El Presidente del Conseio nos
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inviró a almorzctr en el Hotel Rifz con el Minisfro de Esta-
do, D. Manuel Carcfa Priefo, y el Subsecrelario, Con-
zález Honforia. Muy interesanfe fué la conversaciÓn du-
ranfe el almuerzo, Y ã los postres se frafÓ de la inter-
pelación y de Ia cuesfión pendienfe, y como lo que más
importaba era el secrefo, temfamos gue en el Congreso
no pudiera el iefe del Cobierno confener su elocuenffsi-
ma palabra y que algo se frasluciera de lo que en Marrue-
cos iba a aconfecer. Del Ritz nos frasladamos al Congre-
so y oÍmos la respuesla que a la inferpelación dió Cana-
leias, que nunca esfuvo más hábil, más elocuenfe y más

dueño de su palabra" no escapándosele ningunti por la
gue pudiera vislumbrarse la audaz emPresa que eslaba el
'Cobierno decidido a emprender en Marruecos. Y, apenôs

Íerminada la discusión, marchanros a la esfacion del

Norte Pélez Caballero y yCI, para resf if ulrnos sin pérdida

de riempo a nuesfras respectivas Embaiadas.
Gran sensación causÓ en Londres, como en París. la

nolicia tj¿ la ocupación de Larache y de Alcázar, y algún
trabaio costó el franquilizar al Cabinete brilánico. Hay
gue adverfir que andábamos enfonces a liros con los
moros en el Kerf, no siempre con forfuna, y en dimes y
direfes agridulces con los franceses, desde que habfan
ocupado a Fez, con el mofivo olprofexto de profeger las
personas e infereses de sus compalriofas y de los euro-
peos, gue se veían en aquella capital amenazados por los
indígenas. Por su parle , .A,lemania, cuyas conversaciones
eon Francia sobre ferrocarriles, minas y aduanas en

Marruecos, no daban el resulfado que del Acuerdo de I

año 1909 se había prometido, envió un crucero a .Agadix
y romó la ocupación de Fer camo fema de un diálogo gue

duró seis meses enlre el Secrefario de Esfado para los
Negocios exfranieros, von Kiderlsn-Waechter y el Emba-
iador de Francia, M. Jtrles Cambon.

Era ésfe, como su hermano el Embaiador en Londres,
uno de los ases de la diplomacia francesa; hombre de

grandes iniciafivas, gue no se confentaba con el amable
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comercio de visilas, banquefes y condecoraciones gue

para müchos profesionales constituye la finalidad de la
carrera. Habfa ido a Berlín con la €speranza de llegar con

Aternania, si no a una cordial inleligencia, como la gue

habfa conseguido en Londres M. Paul Cambon, a un

acercamiento gue permifiera resolver amisfosa y safisfac-
toriamente muchas cuesfiones que la mufua desconfianza
envenenaba. Los dos hermanos cambon, QUg en nada se

parecían físicamente, Tampçco Se semeiaban en su manera

de ser y de negociar; Pero ambos eran, como queda di-

cho, diplomáticos de grande y merecida repufación, y los
unla un frafernal afectO, manfenidO por una frecuenlø

correspondencia. No creia mi colcga d¿ Londres que su

hermano pudiera ver realizadas en Berlfn sus ilusiones

respecfo al acercamienlo con Àlemania; porque habla co-

sas que Francia no podfa olvidar, y falfaba, además, un

terrenO que Se presfara a mulgag cçnc€si6ne5 y compen-
sacion€s como base para la esfipulación de un equilativo
y salisfacforio arreglo. Esfaba lambién su hermano egui-

vocado r¿specto a los negociadores alemanes, dø quie-

nes rne decía: lls sonf g'rossiers même quand ils veulenl
êÍre polís. No hay regla sin excepciones, y una es la que

posøe actualmenfe la Corte de España en el Embaiador
cerca de ella acredifado; mas a la regla general ?ertenecfa
el que fué mi colega en Londres, después de haberlo sido
veinfe años antes como Secrefario en Parls, el COnde

Wolff Mef lernich.
Mi¿ntras el cancilter del lmperio, Bebhmann H¡lftveg,

en una conver5ación con el Embaiador Cambon censura-
ba a España por la ocupaeión de Larache y Àlcázar, en

Londres, como en París, en Berlín y en Madrid, recibfa-

mos los plácemes de Alemania por nueslrn acción milirar,
y se nCIs alenfaba a resisfir las exigencias de Francia en

Marruecos, donde podríamos conlar con el apoyo del

Gabinete de Berlín, que estaba dispuesto, f an luego como

ferminasen Sus negociaciones con FranCia, a cOncerlar

direcfamentø con España ctnvenios análogos referenfes
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a nuestra z,,ona de influencia en Marruecos. MostrÓse en

aquellos dlas amabilfsimo conmigo el Conde Meffernich,
y pronfo ss supo qus el Embaiador de España en Berlfn,
D. Luis Polo de Bernabé, habla sido condecorado con la
Cran Cruz del Aguila lìoia, lo gue hacfa suponer que el

Kaiser y su Cobierno fenfan mofivos especiales para dar
esfa muesfra de amisfad a Espaira y su represenfante. Y
como esfas manifesfacioneg alemanas no pasaran in'
advertidas y sirvieran Para agriar nueslras discusiones
con I.-rancia y para enfibiar el desinferesado apoyo de

lnglaferra, visifé a Sir Edward Grey para franquilizarle
rcspeclo a esfas zalamerías y habilidades alemanas' gue

no hablan de cambiar la orienfaciÓn de nuesf ra polllica y
de aparfarnos de nuesfros aniigos, siendo nueslrO único
deseo el de llegar a un acüerdo cÕn Francia, para el que

esperabamOs que siguiera Inglaferra preslándonos su lan

leal como valioso apoyo'
Vino en el mes de Mayo a Londres el Emperador Cui-

Ilermo para asistir a la inauguración del monumenfÓ eri'
gido a su abuela la Reina Vicforia frenfe al Palacio de

Buckingham, y el Rey Jarge ap!'ovechó la ocasión para

pedir que deiase gue nos enlend!ésemos franquilamente
con los franceses, porque su infervenciÓn sólo servirfa
para echar leña al fuego. Prometir5lo el Kaiser, muy

agradecido a la afecluosa acogida que se l¿ habfa dispen-
sado en Londres, y apenas llegó a Berlfn, expidió el fa-
moso felegrarn a Bravo PanÍher, dirigido al Comandanfe
del crucero alemiín fondeado en Agadir, y se excusó con

el Rey de Ingtaterra, diciendo que el envlo del barco ha-
bfa sido decidido sin su conCIcimienfo, durante su ausen-

cia en lnglafe,rra. Ahora bien; el 1l de Mayo, escribla Ki-
derlen a su fÌel amiga (1): .El Emperador ha aprobado
rni programa marroquf, incluso el envlo de barcos a Aga-

(l) ts6fãs cartas han sido publlcadas sn el llbro Kíderlen Walchter inÍì-
me d'aprés ses nates el sa correspondance, dcl profesor Ernssl Jaeckl' tra-
ducldo del alemån con una infroducción y nofas por M. Sirnondal, Parfs,

Poyot,19?6.

181



182 MARQUÉS DE VILLÀ'URRUTIA

di¡r; y el 17 de lulio, durante su viaie a Escandinavia'

relegrafiabaelEmperadoralCanciller'diciéndole:.En
veø"de aguardar el ofrecimienfo de Cambon' se hubieran

debido presentar nuestras exigencias desde el mes de

Mayo, cuando la marcha sobre Fez había enfriado las

simpaffas inglesas respecto de Francia' y cuando la vi-

sifaimperialaLondreshabfadesperfadodisposiciones
más amisfosas respecto a nosofros en lglaterra' donde

ad¿más'îeníanlacabezatlenaconlasideasdelaCoro-
naciÓnr.

Duranfe su visita a Londres no desperdiciÓ el Empe-

radorÛuitlermolaocasióndedemosfrar,conunncfo
clescorfés, su malquerencia a Francia y a España en la

persona de sus represenfantes' La noche de la fiesîa en

palacio no hubo clrculo diplomárico; pero en la sala conti-

guaaladebaile,dondøesfabaelbuffet,llamÓelEmpe.
rador uno a uno, por medio de su Embaiador' ô los de las

d¿más Pofencias acretlitados cerca de la corte brüánica'

Era døcano del Cuerpo diplomático M. Paul Cambon, y

su hermano acababa de agasaiar en Berlín al Sobera¡lo

alemán con una fiesla, para la cual hizo venir de París a

losacforesdelaComediafrancesa;parecía,pues,nafu-
ral y casi obligaforio, que el Emperador le dirigiera la

palabra:peroayyofuimoslosúnicosexclufdosdeeste
honor,quenoquisodispensarnossuMai¿sfadlmperial
en foda la noche, aungue permanecimos muy cerca de su

augusta Persona, PoI si querla subsanar un olvido qr:e le

ruðmuy sensibte a mi colega. À nll me dolió nt¿nos, por'

qu" *á probó una vez más que al Kaiser arln le dolfa la

frusfrada enfrevista de Vigo'
ElgdeJulioempezarCInenBerlfnlasconversaciones

del Embaiador ds Francia con el Secrefario de Negocios

Extranierog,planfeandoéstelacuesfiÓndelascomp€n.
saciones e ináicando que Àlemania' por renunciar en fa-

vordeFranciaaMarruecog'exigirfalaparfedelleón,
como, por eiempto, todo el Congo' Aunque en estas con-

varsaciones habfan de discufirse asuntos gue fan de cer-
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ca focaban a España, no guiso Kiderlen tratarlos sino a

solas con cambon, y tanfo los alenranes como los fran'

ceörs ofrecieron que, vna vez logrado et acuerdo, se abri-

rlanlasnegociacionesconEspaña'dándonosaentender
losprimeros,oalmenosaslloenfendieronenMadrid,
gue, llegado el caso, tratarfa 'Alemania con España o nos

presfarfa su apoyo diplomático en una negociación con

Francia. EI 4 de Noviembre firmárons¿ en Eerlfn los

acuerdos relafivos a Marruecos y el Congo' y como Àle'

mania reconocfa el profecforado de Francia en Marrue-

cos y se abslenfa de intervenir en los arreglos particula-

res gu¿ fuviera a bien hacer la República francesa con

España,visitéalEmbaiadord¿Alemania,cumpliendo
insfrucciones de Madrid, para saber qué era io que de

Àlemania podlamos esperar' La acogida y resPuesta del

Conde Metternich fueron tales, que la indignaciÓn y la

vergüenza me sacaron los colores a la cara. Me diio que

hario trabaio le habfa costado a Àtemania el enfenderse

conFranciaparaguefueraaexponerseporserviraEs.
pafia, a indisponerse de nuevo con los franceses' per-

diendo lo que fan laboriosamente habla adquirido, y que,

por consiguienfe, para nada habla de intervenir en las ne-

gociaciones que entabláramos con Francia; que en 1944

no no" habíamos acordado de Alemania cuando lrafamos

con Francia e Ingtaferra rdspecto de Marruec'sn Y que no

habfa razón putà quc ahora buscáramos su ayuda' a fin

dø que nos $acara las castañas del fuego. Eslas a vare'
cidas razones y palabras debió olr enfonces el cobierno

español del alemán y sus representanles'
Yyaquedelosdiplomálicosgermánicoshablo'voya

referir lo que en Londres ocurrió a un secretario de nues-

tra Embaiada, con el Conseiero de Ia de Alemania' M' de

sfumm, gue habia estado anles en la de Madrid. Encon-

fráronse una noche ¿n el Palacio de Buckingharn, y el es-

españot, llevado de los impulsos de su bondadoso cora-

zô,n, dijo al alemán: cEsrará usted aquf más confenlo que

en Madrid. ' Las áureas y fluviales barbas del inferpelanle'
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sus ojos zarcos, sus sonrosadas meiillas, su recio y va-
ronil empagu€, hicieron que Sfumrn, no recordando sus
facciones, le fonrara por colega norteño, ya gue no fu-
desco, puesto gue le hablaba en francés, por lo que le
confestó en la misma lengua: .Ya lo creo quc esfoy con-
fcnfo de haber salido de aquel aguiero.,

Dióse lambién Älemania por muy contenfa de haber
salido bien pagada del agujero de Marruecos, dejándonos
en é"1burlados y en manos de los franceses, con quienes
era preciso que enfrásemos en frafos para defender los
derechos que en nuesf ra zona de influencia nos reconocÍan
los anteriores pacfos; y era nafural que fueran grandes las
exigencias de lrrancia, porgue grandes habfan sido las de
Àlemania a que en Berlfn habfa lenido gue somef erse, y de
ias que querfa resarcirse en Madrid, en cuanlo fuera posi"
ble. Crefa el Gobierno gue podrfa confar, como en efeclo
contó, con el apoyo diplomáfico de Inglaferra; pero era
un error de cálculo supon€r que esfe apoyo había de ser
incondicional e ilinlitado y f alconto lo requerfa nuesfra fla-
queza. lnglaferra fenfa cûmprornisos con Francia, gue no
la permifían traspasar el limife de los buenos oficios, indis-
poniéndose con la nación arniga, cuando en el horizonle
se veían ya las rojas nubes, nuncio de la terrible gu€rra
que Sir Edward Crey querfa evifar a fodo france, y en la
cual no habfa tsspaña de ofrecerle ni siquiera el coneurso
de sus simpafías. Sin la ayuda gue nos prestó el Calrinefe
británico en esta negociación, que duró cerca de un año,
no hubiéramos podido llegar a un acuerdo con Francia,
pôra el que, claro está, fué preciso que ambos litiganfes
fransigieran. En un principio pronuncióse en España la
opinión en favor de la resistencia, hasfa llegar, si necesa-
rio fuere, a la rupfura; pero a medida que pasaba el fiern-
po, la opinión, enfre nosotros fan impulsiva como incons-
lanre, fué cansándose, afralda por la polffica inferior; y
comprendió el Oobierno que la resisfencia fenfa un lf mife,
y gue ésfe era el del apoyo dø Inglafera. À punfo estuvi-
mos de ahogarnos a orillas del Uarga, cuando yâ se habla
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puesfo a salvo lo que nos importaba salvar y se habfa

obtenido dispulando el lerreno palmo a palmo" Y cuando

nos convencimos de que lnglaferra no podfa ir más allá

en la defensa de nuesfros derechos e inlereses, y gue si

optábamos por la rupfura de la negociación, fendrla ella

que ponerse al lado de Francian fransigieron los negocia-

dores españoles e hicieron ø[ sacrificio del amor propio

€n aras de la Pafria.
El Minisfro de Bstado, Marqués de Àlhucemas, peleo

€n su puesto t¡ravamente, y no se rindiÓ hasta haber gu¿-

mado el último cartucho. No le fué en ?,aga elSubsecrefa'
rio, Honforia, gue a sus exf raordinarias dofes de diplomá-
lico infelectuat reunía el ardor iuvenil, y de fal manera se

adueñé del problema marroguf y se encariñÓ con aguellas

fierras africanas, cuya poses¡ón nos dispufaban los fran'
ceses, gue hasfa las arenas del Sus le parecían pedazos

de su corazón gue querÍan arrancar¡e. La abnegación, la

laboriosidad y el entusiasmo de que dieron eiemPlo los

iefes, se fransmifiÓ a los que a sus órdenes servfan, y del

Embaiador ¿n Londres puedo decir que ni hurló el cuerpo
a la fafiga, ni desmayÓ su corazÓn, ni le faltÓ el celo, por

lo que quiso ta forf una recompensar con creces sus afa-

nes, no con el fácil elogio, hoy tan en boga, del periodisfa
diestro en el maneio del turfbulo, sino con la aproþación
de su conducfa por quienes pudieron apreciar una labor
sustralda por el secreto profesional al conocimiento del

pútrlico. Todo esfo perfeneee ya a la Hisforia. Han pasado

tres lustros; lusfros preñados de aconlecimienfos qus,

como la Cran Cuerra y la subsiguiente paz,han cambiado

la |az del mundo, y lo que no pudo hacer la dipiomacia
europea en Marruecos, lo consiguié Ad"el"Krinl con la
guerra que movió a España y Francia uni{ndolas anle el

común peligro.

*
d(*
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tsl viernes 6 de Mayo de 1910, a las doce menos cuarfo
de la noche, murió el Pey Eduardo VII en su Palacio de
Buckingham, de una bronquiris que le ultimó en fres dfas"
sin que de la dolencia fuviera apenas fiempo de enferarse
la vasfa capilal de sus Esfados. LIna muchedurnbre, com,
puesfa de loda clase de personas, hombres y muieres,
perfenecientes a la arislocracia, a la burguesía y al prole-
fariado, rodeaba, ansiosa de noficias, el Palacio en que el
Monarca, eug en su vida iamás habfa conocido el miedo,
luchaba en vano con la inelucfable muerfe. Cuando se
supor por boca de un servidor de la Real Casa, que el Rey
había expirado, descubriéronse silenciosa y respefuosa-
mente todos los hombres, lloraron algunas muieres, y la
rnulfilud se dispersó para esparcir por la ciudad la friste
nueva. Muy de sentir fué la muerfe del Rey para sus súbdi-
tos y para muchos que no lo eran, enlre los gue se conla-
ban algunos miembros del Cuerpo diplomáfico, a guienes
el ôoberano disfingula y tronraba con su afable amisfad.

Tenfa Eduardo Vll sesenfa y ocho años de edad y
nueve de reinado, duranfe el cual mostróse, según el tes-
timonio de sus Minisfros, con fanfas parfes de Monarca
consfÍlucional como de cumplido caballero. La longevidad
de su rnadre la Reina Vicforia, que la habfa permifido dis,
frufar del más largo y venfuroso reinado que conoció
Inglaferra, fuvo al Prfncipe de Cales aleiado, no sólo del
Trono, gue no ocupó hasfa los cincuenîa y nueve años,
sino de loda parficipación, direcfa o indirecfa, en el go-
bierno. À la muerfe de su padre, el Prfncipe Àiberfo cre-
yóse quø le reemplazarfa como conseiero confìdencial de
la Reina; pero la mocedad e inexperiencia del Prlncipe, que
confaba enfonces veinle años, y ofras consideraciones po-
lificas de más peso, que la Soberana fuvo en cuenla, hicie-
ron que desde la muerfe de su esposo se guiase ella para
sus resoluciones por su propia experiencia, y no oyese
más consejos que los de los Mínisfros responsables. Afe-
rrados los ingleses d Eu complicada Consfitución y su
anfiqulsimo Parlamenlo, y enemigos de los alarnbicados
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producfos gufmicos elaborados por unos cuanfos sabios
de gabinefe, como sustifufivo de una CCInsfitución vofada

en Corfes, ven con desconfianza foda influencia oculla e

irresponsable que se inferpon e enff1 el Rey, el Cobierno
y el Parlamenfo. No soPortan, Pues, ni los validos d¿

liempo de tos hanoverianos Jorges, ni las camarillas a es-

filo de ta de Fernando VIl, ni /os amÍgas del Pey, que con

este modesto y decoroso tÍfulo funcionan en algunos paf-

ses. Y si en los primeros años døl reinado de Victoria
fransigieron los Minislros, por la lierna edad de la Rei-

na, sn gue pudisra aconseiarla un ssPoso querido, como
el Prlncipe consorte, foda la leallad, el desinferés y el fa-
lenfo d¿ éste, no pudieron impedir que alguna vez surgie-
sen difìculfades enfre la Reina y sus Minisfros, clue elloo
achacaban a influencias extrañas e indebidas.

El al¿iamienfo del Cobierno no rnoviÓ al Prfncipe de

Cales, como a muchOs de sus predece.sores y a otros Prf n-

cipes exfranjeros, a ponerse al fr¿nfe de la oposición, ca-

pitaneando a malconfenf os que abundan siemPre en fodas
parfes. Tuvo a su madre gran respelo y se porfó como el

més leal dø sus súbditos, sin pretender iamás inmiscuirse
en los negocios públicos. No le era, sin embargo, exfraña
la polftica, fanto la inferior como la exferior, y corno po-

sefa el senfido de la realidad, el más indispensable para

el hombre prlblico, y a él unla un exquisito iacfo, cuando
llegó al trono en edad ya .madura, leios de estar ayuno de

los conocimientos que requerfa su oficio, era, según de-
cfan los ingleses, el hombre apto para eiercerlo, sin que

iamás mosfrara, como su augusfa madre, simpaïfas o an-

tipaffas personales, ant€s bien viviendo en la meior armo'
nfa con fodos sus Ministros, y siendo, para el de Ncgo-
cios exfranieros, un auxiliar, cCImo Embaiador, de inesfi-
mable precio. A él se debió que la enÍenle cardiale nego-
ciada en Londres adquiriera, con la visifa de Eduardo Vll
a Parls, las condiciones de vifalìdad y robuslez neceõarias
para converfirla en efreaz y perdurable alianza,

t<**
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En la mañana del mart es 77 de Mayo fué conducido el

cadáver del Rey a westminster Hall, donde quedó por fre,s

dlas erpuesto ai público, Para gue ante él desfìlaran su$

leales, doloridos y enlutados sribditos. Desde allí parfiÓ

el viern¿s 20 la fúnebre procesión hasta la estación de

Padington, en que tomó el lren para frasladarse a wind-

BOr, en cuyo casfillo y en la capilla de san Jorge se veri-

ficó el sepelio. Fué un especláculo único el que presenciÓ

Londres. Jamás se había visfo ni se verá ofro igual,lan
grandioso, fan imponenfe, con fanfa pornpa y maiestad'

con tan lucida y numerosa cabalgafa de Reyes y Prfnci-

pes, de los que hoy quedan pocos a caballo' Era uno de

€sos días califÌcados de gloriosos, cuando el sol, lan es-

quivo con la gran meirópoli, la honra con su presencia.

A su luz resplandecían los visfosos y variados uniformes

del eiército inglás y los de los eiércifos exfranieros, røpre-

senfados por numerosas comisiones. Al carro de arfi-

llerfa en que iba el cadáver del Rey, segufan su caballo y

su perro Cësar, y luego el duelo, a caballo los Reyes y los

Prfncipes y en carruaie las Reínas y Princesas y los repre-

sentantes de Francia y de los Esfados unidos. M. Pichon,

Minisfro de Negocios exfranieros y el ex Presidenfe de la

Reptiblica, Mr. Roosevelf. A la cabeza de los soberanos

iba el de lnglaterra, llevando a su dcrecha a su primo el

Emperador de Àlemania y a su izquierda a su tío el Duque

de connaughf ; luego el Rey de los helenos, enfre el de Es-

paña y el de Norucga; el de Dinamarca, enlre el de Portu-

gal y Lt ¿. Bulgaria; el de los belgas enlre el Archiduque

Franz Ferdinand, heredero de Àuslria, y el que lo era del

Imperio ofomano, ! fras ellos otros Prfncipes con sus res-

pecfivos séquilos. tsn el primer carruaie iba Ia Reina Àle-

iandra con 3u herrnana la Emperalria Marfa de Rusia, en

el segundo la Reina con su cuñada la de Noruega, su hiio

primogénito el Duque de cornwall y la Princesa Marfa, y

en los resfantes ofras diea Princesas y personas de la

servidumbre palatina, yendo, en el duodécimo y último

Lord Knollys, secrefario parficular del Rey duranfe mu-



189pÀLIQUE ÐIPLOM,[TICO

chosaños.EnlWindscrr,lodossiguieronapiee|cadáver:
los soberanÕs, los principes, los Representanfes extran-

ierosylossé,quitosdelasPersonasreales.EldelReyde
España *. ,o*Oonfa del Marqués de la Torrecilla ' lefe

superiordePalacio;delCoroneldeArtilleriaD.Mauricio
de Elorriaga, y;;i îeniente Coronel de tsstado mayor el

Conde de AYbar.
Pero dlas antes de gue llegara el Rey a Londres' me

avisósirBdwarHenry,Iefedelapoliclamefropolilana,
que se habla presentado "n 

Scotland Yard un francés con

una carfa escrita en papel cCIn membrefe de la Embaiada

de España en ParÍs y firnrada por un'Sr' Quiñones de

LeÓn, a quien no fenía el gusfo de conocer' el cual pe-

Jiu tu ayuda de la policía inglesa con mof ivo de un afen-

fado que sø preparaba confra el fìey de España' D¿bo

adverfirqueerafallaconfianzadeladiscrefavigilancia
de la policia inglesa, que nunca luve la menor inquiefud

por la Persona ãet Pey en las repetidas visitas que hizo

u lngluiurra duranfe mi embaiada. En cuanfo a los agen-

fes que enviaba el Ministro de la cobernacién, parecfan-

me figuras poco decoraiivas' No sé si dependfa fambién

de CobernaciÓn o de la Embaiada o de Palacio o si era

aufÓnoma'unaagenciaespecialdepolicfaguefuncionaba
en París y a cuyo frenfe esfaba Quiñone" qu LeÓn' Me lo

confìrmó su exísfencia la carta OitigiOu al Jefe de la poli-

cía inglesa, y exfrañé que no lo hubiera hecho por nti

conducfo, "i åuutÍa que le hiciesen caso' y como acudiera

a mí el francér, *uy queioso de que no le hubieran alen-

didoenScotlandYard'lediunacartaparasirEdward
Henry,legalizando,pordecirloasí'lafirmadeQuiñones'
ensucarácfernodiplomáticosinopoliciaco.Segúnel
francés, habla salido de Buenos Àires Para Europa un

anarquistarusogueveníaparaasesinaralReydeEspa-
ña. tsn Margelra le habra perdido cre vista, pero sabla que

esfaba en Londrss, donde se proponia llevar a cahro su

criminalpropósifo,aprovechandolaocasióndelenlierro
tlellìeytsduardo.Lahisforiadelfrancésparecióm€una
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de esas burdas confidencias, que fienen frazas de fimo o
de sablazoi Vero Sir Edward Henry fomó fodas las medi-
das necesarias para enconlrar al ruso y para profeger Ia
vida del Rey. Respecfo a lo primero, me dijo que habfa he-
cho regisfrar los barrios y rincones en que pudiera esfar el
anarquisfa ruso, y que fodas las pesquÍsas habían resul-
tado infrucfuosas. En cuanfo a la profección del Rey, ha-
bíase de ella encargado el inspecfor de policfa, a quien se
le confiaba siempre, y que en esfa ocãsión la exlremó
hasfa el punlo de gue nCI se separó ni un ápice, ni un mo-
menfo, de la persona de Su Majestad, según lÕ acredifa-
ban las fotograflas insfanfáneas que se tonraron al paso
del corfeio. Cuando se marchó el Rey, Sir Edward Henry,
que habla ido a la esfación a despedirlo, me diio:.Sabe
usfed que la hisforia del anarquisfa ruso me parece inven-
fada por el francés para sacar con engaño uncs cuanfos
francos a ese señor españeil gue ha puesfo una agencia
de policfa en Parls?¡ El agradecido celo valfa ese puñado
de francos, y lo curioso es que el Marqués de Soveral,
Minisfro porfugués en Londres, acudió fambién aScofland
Yard con la misma historia del anarguisfa ruso que había
venido de Buenos Àires para asesinar al Rey de Portugal.

Un año después del enfierro del Rey Eduardo Yll, eI e2
de Junio de f 911, se celebró en la Abadfa de Westminsfer
la Coronación del Rey Jorge V, a la que no asistió ningún
soberano; pero todos se hicieron represenfar, los unos,
por los herederos de la Corona; Ios otros, por Prlncipes
de la Real Familia. Osfenfó la represenfación del Rey de
España el Infanfe D. F¿rnando, d quien acompañaba el
Marqués de la Mina, como Crande; el de San Felices de
Aragón, como ieîe d,e su casa, y el Capifán Pulido, su
ayudanfe; los cuales fuøron aloiados en casa de Lord
Lonsdale, La ceremonia de Ia Coronación resulfó una
maravilla como esp.ectáculo y como organización. La

*:l: +
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colocación de los asisfenfes, pclr su exfraordinario núme-
ro y por Ia cuesfión de la precedencia, tuvo que ser obie-
fo de defenidos estudios y consulfas. Los más minuciosos
defalles de la ceremonia, que era Iarga y complicada, se
consignaron en libros impresos, Çu€ se reparfieron a los
convidados, con los nombres de todos y el puesto y
eapel gue a cada cual correspondla. Era deslumbrador el
aspecfo de la gran nave c¿nfral d¿ la Abadfa. Luclan las
damas inglesas sus ancesfrales y valiosísimas ioyas, con
las gue competían las de los Maharajas, señorcs de la
lndia, y para gue esfuviéramos a la alfura, no de las
damas y Maharajas, sino de los caballeros de las diver-
sas órdenes Llrifánicas, se concedió a los gue poseÍanlos
la Gran Cruz de Ia Orden de Vicforia, un dorado collar
del que pendfa la cruz, y un rnanfo de raso azul orlado de
roio, con el bordado escudo de la orden.

Una semana duraron las fiesfas de la Coronación, se-
gún el programa oficial. Hubo bailes en casa de los Du-
ques de Sutheriand y de Westminsfer; comidas dadas por
los Reyes en el Palacio de Buckingham y por el Duque de
Connaughsf e n el d¿ 'Saint James; una cend en casa de los
Condes de Derby; funciones de gala en el feafro de Co-
venl Carden y en el de Haymarkef, Oarden parfie,.s en
Palacio y en casa de los Condes de Londesborough; visi-
fa al casfillo da Windsor, y una gran revisfa naval en
Portsmoufh, que fué un soberbio alarde que hizo Inglafe-
rra de su señorío del ma!'. Había quedado libre una noche,
la del dla de la excursión a Windsor, para que los Em-
baiadores y Minisfros acreditadCIs en Londres pudieran
dar de comer a sus respectivos Prlncipes y represenlan-
fes, y claro esfá que fué un grafo deber que cunrplió,
como sus colegas, el Embaiador de España, a cuya
mega, en ofras ocasioneg, ge senfaron, tto sólo Sus
Maiesfades, sino cuanlos españoles honraron con su
visifa la Embaiada.

** *
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Los recuerdos hasfa ahora evocados de mi Embaiada

en Londr*, t un tiJo' por decirlo asl' los oficiales; los de

las negociaciones en que intervine' del Pacto de Cartage-

na y del Acuerdo hispano-francés sobre Manuecos' y los

de sucesos como el iallecimienlo del Rey Eduardo VII y

la Coronación dø su hiio y sucesorJorge V' Permllaseme

gue anfes de p;;;t punto final a este largo capffulo' re'

cuerde .n oo.uu fatanras mis ocios diplomáticos' cuyo

fruto fueron ro"lå, fomos de las Pelaaiones enlre Espa*

ña e Inglaîerra duranle Ia guerra de ta Independencia'

obra que me abrió las puertas de la Àcademia de la His-

foriayluegoru.¿.laEspañola,aiffulodemerohistoria-
dor. que escribla en castellano' y por el Iibre vofo de mis

compafrero*; tolual sucedió hace mucho tiempo y quizá

no hubiera sucedido hoy con el nuevCI régimen de vetos

gubernamentates y de directoriales presiones' fundadas

en insospectradas y fécnicas necesidades académicas'

que tienen cierfo tufillo de dictadura'

Obligado a pasar en L-ondres ias imperiosas vacacio-

nes del estío ti "no 
de 1908 en que celebraba tsspaña el

cenfenario deiu Suutta de la lndependencia' ocurriÓseme

dedicar mis solifãrios ocios a la låctura de los papeles del

Foreign Ofnce ãusOe 1808 a 1817; es decir' loda la corres-

pondencia Oiptomárica desde que a lnglaterra llegaron los

DiputadosasfurianoshastagueenParísfirmóFernánNrl.
ñez los ratados de Viena; la cual' encuadernada en grue-

s'f,s y abundanfes lomos' clu€ facililan su maneio y con-

sulta, ,u .uuiodian en øl Record Offìce. solicité para ello

el necesario pt'Jso del Ministro de Negocios Extranie-

ros, que me fué por Sir Edward Crey inmediata y amable-

menfe concedido, y me consagré asiduamenfe lodas las

mañanas a la tarea de leer y le copial. dt mi puño do-

cumentos inédilos que *t puíu'ían de vital inlerés para la

hisloria pafria' Poco a poco fuf de lal modo engolfándo-

mø en er asunîo obieto de mis recturas, gue vino éste a

ser consrun* o"upaciÓn de mi esplrifu' y no sélo lel pa-

pøles, sino cuanfos libros pudieran darnle cabal idea de la
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Corte, de la política y de la vida inglesa durante el reinado

de Jorge tll y la regencia de su hiio el Prfncipe de Cales'

Tuve, a¿emasl la suerle de conocer en Oxford a mfs-

lerCharlesoman'ProfesordeHistoriadeaqucllaUni-
versidad y auror de una nueva y magisï ral Hisloria de Ia

guerra peninsular, gue le fué,sugerida por la valiosa co-

lección du pupel*, ouu iuntó sir-Çharles Vaughan, diplo-

máfico que sirvió en España a las órdenes d¿ Sir Charles

StuarfenlS0SyluegoalasclesirHenryWellesleY'ac-
ruando como tiiniutio pleniporenciario, duranfe la ausen-

cia dø su ieîe, de'sde Agosto de 181ã hasta Diciembre

de 1816, época de gran interés para Espaäa' según lo

acreditan ,u" ¿uupuõho"' Además de la manía d¿ las gran-

dezas, suel¿ *', untte los diplomáticosn frecuenle la del

coleccionuOo'' Vaughan padecía la de ooleccionar pape-

les, mas por iu unã¡¿n de iunrarlos que por el afán de

transmifir en ellos a las generaciones venideras su nom-

bre y sus gesfas' Guardaba diarios y apunfes por él escri-

tos,enqueanotabafodoloqueensusviaiesymisiones
vela, ola y f 

"¡u 
v i" parecfa digno de recuerdo; y las car-

tas que recibla y cuanfo *unuuttifo o impreso caia en sus

manos y se l¿ anro¡aba interesanîe' Esfa enorme colec-

ciÓn de papeles tos heredó un pariente de Vaughan' que

los conservé infacfos, por respef o a la memoria del difun-

to, y tuvo el buen acuerdo de legarlos' rl su muerte' al

Colegio de nll Soutt' rle Oxfoto',!:n:il:- hallÓ mísler

Oman y donde yo pude examinarlos a rni sabor durante

varios días y muchas horas' gracias a-la bondad del ilus-

tre profesor, que los puso u *i disposición en su despa-

cho de All Souls College' Esfe cuarlo' con sus paredes

ennladeradas de roble del tiempo de la Reina lsabel y con

sug ventanas que daban a uno de los medievales clauslroo

delColegio'convidabaalrecogimienloy-alesludio.Fre-
cuentesîueronmisvisilasala"vieiaciudaduniversifaria
que, apegada a las lradiciones de sus seculares y magnf-

ficoscolegios,hasabidoconservarvivoslosrecuerdos
de un glorio$o pasado en un ambienle de moderní::*"

1ã

Plugue Il
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culfura y con un admirable espfrilu escolar. Lásfima gran-
de que no pueda decirse oTro fanfo de la ciudad española
que debió su grandeza a su augusta Universidad, no infe-
rior en concurso y fanra a la de Oxford, y en Ia que hoy
se descubre el viajero anfe las sunfuosas y vacías fábri-
cas o lamenfables ruinas de sus anfiguos y soberbios co-
legios.

Uno d¿ los de Oxford, cuyo recuerdo me es especial-
menie grafo, es el que, a pøsar de llamarse New College,
es uno de los nlás anfiguos. Era en él profesor Francisco
de Zuluefa, cuyo padre habia sido conrpañero mfo corno
Secrerario de la Legaeión en Londres, por lo que se me
dispensó siempre una cr:rclial acogida en el Colegio. Un
Embajador de España acr¿dilado cerca de Carlos II de
Inglaterra, el Conde de Molina de Herrera (fítulo hoy de
la Casa de Fernón-Núñez), huyendo de la pesfe que hizo
eslragos en Londres en 1665, se refugió en Oxford y pasó
largos meses en Ìl¡ew College, por lo que, al marcharse,
y en agradecimienfo a la hospifalidad del Colegio, le re-
galó una hermosa copa de plafa, que pude admirar un dfa
en que s€ me obsequió con ilna comida, en la gue fìguró
como cenfro de mesa el regalo de mi remolo predecesor,

Orro Colegio he cle cifar, Magdalens College, no sólo
por ser uno de los más bellos de Oxford, sino porque en
él hizo sus estudios, con aprovechamienfo, mi hijo, dedi-
cado hoy a la carrera diplornáfica, en Ia que pido a Dios
le proteia y espe!"o le ayude la forfuna.

,
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LA EMBÀJADÀ DE PARÍS

f-uÀNDo ingresé fempranamenfe en la carrera diplo-
\-/ máfica , empezada en plena Revolución de Sepfiem-
bre y acabada en plena Dicfadura milifar, soñaba muy a
menudo en el porvenir rque me tenla la Providencia reser-
vado y gue se me anfoiaba muy alfo, por ser cosa nafu-
ral y disculpable en un mozo encariäado con su oficio y
por el afán de gloría atormenfado. TenÍa fe ciega en gue,
no a salfos locos y por infrigas ruines, sino por mis pa-
sos confados, llegarfa un dfa, acaso rnuy leiano, a ser
EmbaiadCIr; pero nunca sofié, pÕrque el senfido d¿ la rea-
lidad me lo vedaba, que lo serla en Parfs. No era porquø
ms fahasen para llegar a la empinada cumbre las necesa-
rias energías, ni porque rne afenrorizasen obsfáculos féc-
nicos con que pudiera tropezar en el camino. Todas es-
fas dificultades las conocf y vencl como Conseiero de la
tsmbaiada, sirviendo a las órdenes de cinco hombres po-
llficos de muy disfinfas opiniones, ex Minisfros fodos,
y algunos? como el Duque de la Torre, nada menos que
ex Regenfe del Reino y ex Presidenfe del Poder ejecufivo.
La Embaiada de París era para los diplomáficos de ca-
rrera la paradisiaca frufa prohibida, y quien a probarla se
atreviera se vería expulsado del parafso ferrenal, no por
rnano angélica, armada de flamfgerä espada, sino por
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mano milifar de las comunes y corrienfes en España, que
fué lo gue me sucedió y he de confar en el úlfimo capftulo
de esfe libro.

Ahora rereriré muy brevemenre mis primeros pasos
como Embaiador en Parfs. No habfa yo nacido a orillas
del sena; pero me unfan a parfs ros lazos más fuertes que
pueden unir al hombre con la ciudad en gue vive o ha vi-
vido largo fiempo, y en la que ha sido fan desgraciado y
fan dichoso cuanfo en Io humano cabe. Dos veces, en
pocos meses, visifó la muerfe mi hogar y me arrebaló ser€s
queridísimos, gue en Parfs yacen enlerrados. Àllí nacie-
ron dos de mis hijas y rnis dos niefos. De los años de la
alborotada y soñadora iuvenfud, dutces y alegres, pasé
una buena parfe en París, y disfrufé allf fambién de todos
los goces del esplritu que la virte rumière ofrece a cuan-
tos buscan ávidos la verdad y la belleza, y se v€n, como
la mariposa, afrafdos por el irresistible encanlo de la luz
en que muchos pierden las alas y la vida. Tanto me sedu-
jo, gue cuando llegaron los nublaclos fiempos, los años
frisfes de la guerra, vins muy a menudo a parfs, y reco-
rrí las anfes bulliciosas cailes, apenas alumbradas de
noche, y en las que de dfa dahan sus franseunres la
impresión de aquel grandioso y frágico rnomenlo de la
guerra. vefanse pasar numerosos soldados que iban a
incorporarse a los diezmados regimienfos, o gue vsnfan
de las trincheras para un breve descanso; grupos de las-
fimosos heridos, nrufilados, coios, ciegos: muieres €n-
lufadas, que habían perdido al marido, al hiio, at hernra-
no. En todos prevalecla y rebosaba el amor de la pafria,
en cuyas aras hacían sin iasa los franceses el abnegado
sacrificio de sus vidas y haciendas. y la muda elocuencia
de un patriofismo hondamenfe senrido, gue es el pan co-
fidiano de las naciones grandes y fuerfes, se imponfa a la
admiración de los exfraños.

À fines de Marzo de lglõ llegué a parís, y apenas fomé
posesión de la Embajada, pasé a Madrid, llamado por el
cobierno pata recíbir sus instrucciones respecfo al viaje
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del Rey. La ¡nisión que se me habfa confiado anfojábase-
me, hasta cierfo punfo, fácil, en cuanlo respondla a mi
manera de pensar y de senfir, gue era la de promover la
infeligencia y buenas rølaciones enfre dos naciones, que
por ser vecinas'tanfo en Europa como en África y ribere.
ñas ambas del Meditemánea, esfaban llamadas, por la nece-
sidad geográfica, a ser amigas, ya gue no le era posible a
la una el guerrear como en pasados siglos, ni convenien-
ìe el vivir aislada en su rincón. Era preciso olvidar los
resquemores de una negociación que habfa puesfo a prue-
ba nervios lafinos que fácilmenfe se alborofan, y no bas-
faban para esf rechar los aflojados vínculos las recfprocas
visilas de ios Jefes de Bsfado, los brindis y discurscs
ofìciales, el infercambio de condecoraciones, y fcldos los
acfos gue consfifuyen la pública manifesfación de una
amisfad polÍfica. Esiaba yo resuelto a poner de mi parÍe
cuanfo fuese posible para que la cordial infeligencia no
se reduiera a meras palabras, pomposas y hueras, de las
que siempre fuimos pródigos, sino quø transcendiera a la
realidad y se fraduiera en mufuas coneesiones y venfaias,
aungue no fueran del dominio público. Mas mis esfuerzos
se malograrCIn, pôrque fropecé con dos invencibles obs-
fáculos, fradicional el uno y personal el ofro.

El Gobierno segufa inspirándose en la política del
miedo, eu€, desde la guerra de la lndependencia, habfa
sido la predominanfe en España, Cuando, obligado por
las circunslancias, salfa de su aislamienfo, lo hacia siem-
pr€ con una prudcncia o limidez que le privaba de fodas
las ventaias dø Ia audacia, cuidando mds que de amisfar,
se con naciones exfrañas, de no enemislarse con ningu.
no. Dábame, sin embargo, por cont€nlo; pues aunque
navegásemos al pairo, no habfamos cambiado de rumbo,
siguiendo el que desde hacfa diez años se habfa señalado
a nuesfra polffica exterior, aparfándola de las continuas
rnudanzas a que la inferior esfaba suiefa. Pero todo cam-
bió al esfallar la guerra europea. EI miedo adquirió pro-
þorciones de pánico y los gobernanfes pudieron decir
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como Bsparfero: <Cún¡plase la votunfad nacionalr; y ar-
bolando la bandera de la neufralidad, echaron al cesto o
escondieron en el fondo de la gavefa cuanfos papeles re-
cordasen compromisos o veleidades de polftica inferna-
cional, y se cubrieron de gloria a los oios dø sus compa-
friofas como perspicaces y avisados porÍficos, merecien-
do el entusiasfa aplauso de los españoles que pudieron
aprovechar la ocasión de enriguecerse honradamenfe con
los benefìcios de la guerra, los barcos, mulas, manfas y
zapaf os.

El otro obsfáculo, purarn ente personal , îuë, el inf erés
que habfa de que el Embaiador fracasase en su misión y
se inutilizase para Io fufuro, deiando er puesfo para quien
aspiraba a reemplazarle.

Àlgo parecido me sucedió en Londres con un Conse-
iero de la Embajada que me roía los zancaios y prefendfa
asumir Ia representación del lìey; pero como mis servi-
cios eran snfonces, con mofivo de la negociación de Ma-
rruecos, más indispensables gue los suyos, ptanfeada ta
cuesfión de confianza, se dígnó Su Maiesfad reiferarme la
suya, y el Consejero saiió dø Londres, ascendido a Mi_
nisfro Plenipotenciario en wáshingfon, desde donde es-
cribió a una señora inglesa, quejándose de que no fenía
allf manos reales que besar.

En Parfs, el caso era distinfo, y como me di muy pron-
fo cuenfa de mi sifuación, ûr€ resigné a aguardar con pa-
ciencia rni úlfima hora, deseando que la muerfe no farda-
se mucho y que fuese nafural y no violenfa. Esfaba escri-
fo que no se cumplirfa mi deseo.

Con arreglo al ceremonial de cosfumbre, prcsenfé
mis credenciales al Presidente de la Repúbrica, M. poin.
earé,, acenfuando en mi discurso la nofa de tos amisfosos
senfimiønlos del Rey, de su Gobierno y de la nacién es-
pañola hacia la Francia. Me confestó M. poincaré verbal-
menfe, porque nunca lee sus discursos, y lo hizo en té,r-
minos de la mayor cordialidad.

El viaie del Rey a Francia fuvo no pocos enemigos en
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España, sobre fod<¡ enfre los conservadores, (poF la
creencia de que, lanzados por la pendiente de la simpaffa
a Francia, pudiéramos llegar a una situación que nos
enajenase la buena volunfad o nos fraiese la enernisfad de
otras nacionesÞ; cr€encia quø respondfa, por una parfe,
a las opiniones de muchos españoles germanófilos, y por
ofra, al ideal de nuesfra polÍfica exferior, o sea la huelga
de brazos cafdos, gue no ofra cosa fué, duranfe la guerra,
nuestra neutralidad.

En la mañana del miércoles 7 de Mayo llegó a Parls Su
Maiesfad el Rey, acompañado del Conde de Romanones,
Presidente del Conseio de Minisfros. Tres dfas duró la
visifa regia, y el programõ de los feslejos y agasajos fué
tal, que no dejó momenlo de reposo. El primer día prese n'
ció el Rey a su llegada, desde una f ribuna insfalada en la
explanada de Ios Inválidos, el desfil¿ de la guarnición de
Parfs y los alumnos de las escuelas nìilifares; almorzó en
el Elfseo con el Presidenfe y Mme. Foincaré, alnluerzo
fnfimo al gue asisfieron el Conde de Romanones; su co-
lega francés, M. Barfhou; el Minisfro cIe Negocios Exfran-
jeros, M. Pichon; el Embajador de España, y el séquifo
dcl Rey, guien confìrió e impuso al Presidenfe el Toisón
de Oro. Por la farde visitó el Rey la Escuela Milifar, y â
su regreso al Quai d'Orsay recibió al Cuerpo diplomáfico
exlraniero, al ex Presidenfe M. Loubet y a la Princesa
Beatriz d¿ Battenberg. Y por la noche s¿ celebró en el
Elfseo el banqueÍe de gala, al que fueron invitados, ade-
más de los Presidentes y las Mesas de ambos Cuerpos
coløgisladores, los Minisfros, los Ernbaiadores de Ingla-
ferra y de Àusfria como Embaiadores de familia y algu-
nos hombres políticos, enfre ellos M. Loubet, como Toi-
són de Oro; M. y Mme. Caillaux, para acabar de borrar,
según dice M. Poincaré en sus Memorias, las trazas que
hubieran podido deiar en el ánirno del Rey los disguslos
de 1911. Los brindis que en el banquefe pronunciaron el
Pr¿sidente y el Rey respondieron, por la infención y la
cordialidad, al obiefo gue mofivó la visifa.
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La anunciada rnanifesra:tón.de anarquisfas y sindica_risfas que se infenfó u""a,. a cabo ,r.raniL de ra Embaiada
::"::i:T:J:ïi:::-:î:i' er Rev *n 

"i Ërrseo, rué un r¡"a-_ _, {._., sL{ú¡ pí_cven¡c¡a Ja policfa, dispersó, opor*rru,,y vigorosamenfe, a los escasos manifesfanfes.EI día siguienfe Io pasamos en Fonfainebreau, pres€n-ciando er Rey, primero, Ias maniobras oe cos regimienfosde Caballerla, y luego,'l,rr* e¡e..icios ãu ì¡ro de la Àrlille_ría' Àbierrt.ya el a{etíto, noo frasradamos, para safjsfa-cerro' ar paracio, dond* *. n,ru sfrvió er arrn ve.rzo:en rahermosa ualeyiyd: ,8";;q* II. No orr,rä otvidar que en tam€sa se dignó Su Maiestadconrrr;;;;ìu .on..sión de Ifífuro de Marqués, con ra denom¡ru.iä" o. *¡ aperido,corno recCImpensa ,e mis servÍcios en Londres. Er con_servador de r paracío, M, D'Espu.t u*,'.îrî,0 de ciceroneat Rey' para cuvo uso se habían r*;;;;;o ,u" habiracio-nes der Ernperador Napo¡.ãn, y sobre ruï.*u der despa_cl¡o, como alención para uì uugu*fo hué.sp€d, se colocóel eiemplar del goU"i,0,,. n..reneció al Ernperador, yque ésfe sorfa hojear de vez en cuando. Despuds der ar*rnuerzo hub'iln carrCIuser olganizad' o* ru Escuera deSaumur, y r€gresamos a paris para u"i*ril' a la cornida yrecepcíon der lr,inísferio de Negocios Exfrarjeros.E¡ viarnes 9, úlrinro oru o*]u u"iun.lïî., Rey en pa-rfs, paseó por Ia n¡aña,,; ;;carruaje descubierfo por Iasprincipares ca'es de ia .iu¿u¿, f s€ uã1.¡unrado porcuanfos re reconocierolr. visíló n.i À*;¡o'ni*ounoame rica_no de San l"ernando, en Neuilly; una exposición de ob*iefos de arfe de ra noa¿ ¡r¡*o¡u y der ¡r.lJ.¡*ienro, or_ganizada por la Marquesu J. cãnay .;; ; fìn benéfìcoen er anrÍguo paracio ä. sug¿n, p.opi.ou¿îer anfícuarioseligrna', eu€ esfuvo u punîo de'se. ru Ë*tuiada de Es_paña paca anfes de que' i*iu:ra ta guerru, y una expo-sicÍón de Betas Àrres ¿u iå ciudad ;.'ó;;; e n er petitPalais. por útfjmo, fué ;ù;; rernafe de la iornada y delviaje regio ra fìesf a ueruJ.l .r Buc, en ra que rornarcnparf e dos dirigibres y ochenii aeropranCIs, siendo un ad_
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mirabre especfdcuro, que no se vió turbado por ningrin ra-menrabre incidenre a pesar d3 
las "rr;;;;;das proezas con

iï#:ieron rucirse anfe er Rev ¡or uîãu de ra aviación

Diee M' poincaré que no sosfuvo con er Rey rnás con-versacÍdn porftica que ra referenteu ¡o .oruboración fran-coespafiora en Marruecos, habiéndos.-or**ro anres deacuerdo con ÞI. pichon, gue se expr€só en idénficos fér_

ii:: 
en sus conv€rsaciones con el Conde de Roma*

cinco rnes€s despucs vino a Madrid, a pagar ra visi-ta' er presidenfe de ra pepúbrica fran;.;;, u qu¡.n acorn_pañó el lvlinisfro de Negocios g*r.uni*o., M" pichon"En esfas visifas de Sobei*o" y Jefes de Esfado, la cue$_fión que a ros Embaiadores proporciona més quehacer ynayorss disgusfos eô ra der canje a. .ono.coraciones,porque son rnuchos rnds ros desconfenro* que ros favo-recidos' y entre ésfos son pocos ros qu* 
"ifavor agrade-cen' con nCI poco frabaio conseguf que er presid ente die-ra en Madrid ras cuafro grand." ..r"us o. ra Legiór¡ dehonor que el Conde de Rãm

ros Minis,.o, d. ra coron.:.ïl;i:;riitilff:å'#:îi:
por el Embaiador M. oeoffray, se habfa hecho una indÍ-cación que equivarfa a un vefo, respecro u uno de esoscuafro Minisrros. Me apresuré u pu.ri.ipársero ar condede Romanones, por si ra cosa fenfa arregro, pareciéndo-rne difícir, si había promefido ra cîuz ur lîin¡"tro de quiense frafaba. Asf era, en efecfo, por lo que me encargó ma_nifesfase a M. pichon qu, no acepfaba rebaja ninguna cnel número de ras grandes cruces virfuarm.ni" .oncedidasy que ro hacfa cuesfÍón de cabíner., .rnre urru acfifud re_suelfa se obfuvo la concesión de la Cran brrr, y de loocurrido hemos guardado er secrefo profesionar er condede Romanones y !o: y me figuro que ésfa será una de lascosa$ de que no hablará el õcnde en 8u8 lulemorias.Et 7 de O*ubre ,egô a pLari¿ M. poi;;arø, que ato-iado regÍamenfe con su séquifo en paracio, fué duranfe



202 MATIOUÉS DE VtLLÀ-URRUT!À

Tres dfas hudsped de su Majesfacr. No le favoreció el
fiempo a su llegada; pues la Iluvia deslució el corfeio y el
desfile. de las fropas frente al ba!cón desde donde lo pre-
senciaron el Rey y el Presidenfe. Àl almuerzo lnfimo con
la Familia Real siguió el reparto de juguefes al prfncipe
de Asfurias, el Infante D. Jairne y la Infanfa D.a Bea-
friz; las visifas a la lnfanta D.a Isabel y los Infanfes don
Carlos, D, Fernando y D. Àlfonso de Orleans; la recep-
ción de la colonia francesa en la Embaiada,y por la no-
che, el banquefe de gala con los cordiales Lrrindis, y una
gran recepción, a qu€ asistió, como presidenfe del Insfif u-
fo de Reformas sociales, el sr. Àzcárafe, ieîe de Ia con-
iunción republicano socialisfa, gue fué presenfado por el
Rey al Presidenfe, quien dijo, en broma, a su Maiesrad
.gue era más feliz gue él; pues los mon¿írquicos franceses
no concurrfan al Elíseor; lo cua l, diez mes€s después deiO
de ser cierlo; pues el pafriof¡smo impuso a los franceses
Ia unión sagrada duranfe los cuafro años que duró la
guerra"

El sol reapareció al dfa siguiente, que esfuvo dedica-
do a la imperial roledo. Los rigr:res del profocolo impi-
dieron a M. Poincaré goz,ar a su sabor de los encanfos,
gue recordaba, de la ciudad del creco. visiró la cafedral
y Ia fábrica de armas, y la sinagoga del Tránsifo, y la
Iglesia de sanlo Tomé con el Entierro der conde de or-
gaz, y la casa del creco, creación del Marqués de la Vega
Incl¿in para fomenfo del f urisrno. tsl almuerzo se sirvió cn
el pafio del Àlcácar, donde habíamos anles presencia-
do las maniobras de los alumnos de ra Àcademia de ln-
fanferfa, gue merecieron los mayores erogios del ceneral
Lyaufey, Por la noche hubo función de gala en el reafro
Real, gue por deficiencias de organización dejé algo que
desear.

El domingo 9, rilfimo dfa de su esfancia en Madrid, lo
consagró primeramenfe M. Poincaré a visilar los esfable-
cimienfos franceses, el Hospifal de san Luis, el colegio
francés, cuya primera piedra puso M. Loubef , gue pros-
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peró en poco fiempo, convirfiéndose en el Inslifufo recién
inaugurado por M, Sfeeg, y gue baio los auspicios de las
Universidadee de Tolosa y de Burdeos, y con el concur-
so de iluslres profesores y conferenciantes españoles y
franceses, se ha desarrollado rápidamenfe. Acabadas es-
las visifas oficiales, solicifó y obtuvo del Prolocolo gue
le permiliera pasar algunos insfanfes en el Museo del
Prado, donde le recibieron y acompañaron discrefamente
el Direclor del Museo, Villegas, y el Duque de Àlba,
Sabedor el Rey de esfa escapada del Presidente, fué, a
buscarle al Museo y lo llevó en aufomóvil al Pardo, don-
de presidieron los Reyes un almuerzo de cien cubier-
tos. Por la tarde hubo la impreecindible corida de foros,
a la guø se excusó de asisfir M. Poincarë,, prefiriendo el
Carden Parfy del Refiro. Aquella noche parlió el Presi-
denfe para Cartagena, desde donde debfa regresar a
Francia en el acorazado DÍderol.

Diio un cronista que la reeepción gue dispensó Madrid
al Presidente de la República francesa no fué fan enfu-
siasta como la de Parfs a nuesfro Rey, atribuyéndolo a la
campaña de los periódicos franceses respeclo de Ma-
rruecos; pero con rnás verdad hubiera podido decir gue
en aquellos dfas podfa considerarse ¿n crisis el Minisre-
rio que prøsidía el Conde de Romanones, combatido por
los liberales gue se denominaron demócrafas, y escogie-
ron por iefe al Marqués de Alhucemas, y por los conser-
vadores, gue fenlan por seguro su advenimienfo al Po-
der, una vez descarlada en iunfa de rabadanes, la iefafu-
ra de D, Antonio Maura. Sabíase que el fufuro Presidenfe
del Conseio serfa D. Eduardo Dato, QU€ fenla ya contrafa-
da su cuadrilla y cuyo clnozo de esfoquesr actuó de corre-
vedile y dió en esta ocasión cumplida muesfra de sus afì-
ciones y apfiludes diplomáfieas. La visifa del Presidenle de
la República francesa aplazaba forzosamenle el planlea-
miento y la solución de la crisig, que Ios disidenfes, libe-
râles y conservadores, aguardaban con igual impacien-
cia, y fanfo los unos como los ofros, unidos a los mal-
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contenfos africanisfas y a los recelosos germanófilos,
conlribufan con sus afaques al Cobierno a resfarle la
luerza y cl presrigio que nec€sitaba tener ante el exfranie-
ro y a enfriar el enfusiasmo popular.

De Madrid parfió el Presidente, acompañado por øl

Rey, el Conde de Romanonss, Presidenfe del Conseio,
y los Minisfros de Estado y de Marina, D. Ànfonia López
Muñoz y D. Àmalio Cimeno; hallándose el Gobierno
francés represenfado por el Minisfro ds Negocios Ex-
franferos M. Fichon. En el fren aquella noche, y €n la ma-
ñana siguienle, anfes de llegar a Cartagena, hablaron el
Rey y el Presidenfe con el Conde de Romanones y M. Pi-
chon, y dice M. Po!ncaré que D. Àlfonso XIII y su Primer
Minisfro le dieron la positiva seguridad de las amisfosas
clisposiciones d¿ la España hacia la Francia. Si se viera
ésta un día afacada por la Àlemania, podria conlar desde
luego con la neulralidad de Ia España y desguarnecer
complefamenfe la región de los Pirineos. .Es un compro-
miso formal por mi parter, diio el Rey repefidas veces,
y añadió que .si la Francia fuera vfcfima de una agre-
siónr, mi Cobierno, con la autorización de las Cortes, per-
mifirfa al 19.o Cuerpo de eiércifo francés gue alravesara la
Penfnsula. En fodo caso, no fiene Francia que femer, por
parte de España, una puíralada por la espelda'. No sé si
el Conde de Romanones refrendó estas declaraciones de
Su Maiesf ad; pero no se hubiera vislo por ello en ningún
apriefo; pues en cuanlo estalló la guerra declaró España
su neufralidad, y sin permiso ni pcligro hubiera podido
Francia desguarnecer su frontera pirenaica. Ofra cosa
era el paso por España del 19.o Cuerpo de eiércifo fran-
cés: pero como se reguería la auforización de las Corfes,
ésfas iamás Ia hubieran concedido.

Cuando a Carfagena vino cn 1907 el Rey de Inglafe-
rra, sólo f uvimos en aquel puerfo, para recibir las lres es-
cuadras inglesas, un modesffsimo crucero y un venerable
acorazado, la Numancia, que dié por vez primera la vuel-
Îa al mundo y gue ya sólo servfa para que a su bordo se
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celebraran regios y Tranquilos banquefes. En 791õ, ade-

más de varios recién pinfados cruceros y destroyers, pu-

dimos hacer gala del nuevo acorazodo Españâ, que nada

lenfa que e nvidiar at DideraÍ, ni fampoco a) Invencible,

acorazado inglés enviado por el Rey Jorge V para que en

esla ocasién represenfara a la Gran Brefaña en Cartage-

na. La manifesfación naval fué solemne y pudo conside-

rarse como la confirmacién y conlplemenlo del acfo reali-

zado seis años anfes por el Rey Eduardo vll cuando vi-

sifó a nuestro Soberano en aquel puerfo. Cambiáronse
visitas desde el Diderot al España, y desde êste al Dide-

rof, visifando arnbos Jefes de Esfad o el lnvencible.
A bordo del Diderol se celebrÓ un banquefe ofìcial, de

ochenta cubierfos, en que M. Poincaré lerminó su brindis

con eslas palabrag: ¡En esfe Mediterráneo, cuyas aguas

nos rodefln, mar que ha sido cuna d¿ las civilizaciones
lalinas, España y Francia comprenden aún rnejor, si

cabe, la comunidad de sus infereses permanenleo y las

valiosas venlaias de su unión paclfìca'. El Rey recoge en

su respuesfa la alusiÓn al Mediterráneo, nusslra cuna c0-

mún, y a nuestros comun€s inlereses permanentes, y de-

dica un recuerdo a la labol, rrl0 de conquisla, sino de ci'
vilización y de paz que están realizando en Åfrica los sol-
dados y marinos españoles y franceses, regando aquellas

fierras CQn su sangrs generosð, que Sirve para eslrechar

cada dla más los lazos que deben unir a dos pue blos ve-

cinos y hacer ntás lnfima y más fecunda una ya cordial
infeligencia,,

Para confirmör la parlicipacién de Inglaterra, consig-

nada en los brindis, el Rey y el Presidenle de la Repúbli-

ca dirigieron al Rey )orge el siguienfe telegrama: .Nos

unimos para agradecer a Vuesfra Maiestad el envfo del

lnvencible alas aguas de Cartagena. Hemos fenido gran

salisfacción en visitar iunlos esfe hermoso buque. Ro-

gamgs a Vueslra Maieslad reciba nuevas seguridades de

nuesf ra cclrdial amistad . Alfonso Poincarë'.
Ànfes del almuerzo diÓ el conde de Romanones a los
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periodÍsfas una nota igual a la gue publicarfan los perio-
distas de Parfs, facilifada por el cobierno francés, lä cual
decfa así: .Las conferencias celebradas entre M. pichon,
el Presidenfe del consejo y el Minisfro de Esfado de Es-paña, han versado sobre fodas las cuesfiones de ordenpolifico, económico y comercial que inferesan a Francia
y a España. Han evidencíado una perfecfa concordancia
de miras enfre los representanfes de amhos palses. La
polftica que en 'lfrica y en Europa se prosígue, se esfre-
cha y se desenvuerve conforme a ros principios en gue
descansan los acuerdos de 1g04, ßa7 y ß12, y se inspira
cada vez más en ros senfimienfos de inferigencia y arnis-
lad cordial, que responden fanfo a los infereses como a
Ias aspiracione$ y a ras necesidades de ros dos puebros.
Bstos principios encuentran su nafurat aplicación, to mis_
mo en la polífíca general de los dos cabineles de parfs y
de Madríd, que en ras cuesfiones especialmenfe reraciona-
das con la obra cfue se realíza en Marru€cosr.

La nofa, redacfada para safisfacer ra opinión púbrica
en Parfs, más aún gue en Madrid, no respondfa a ra rea-
lidad, po'gue en Ias conversaciones de cartagena no se
lrafaron y resolvieron cuesriones concrefas de orden po-
lftico, económico y comerciar; pera quedaron virfuarmen-
te de acuerdo los dog cobiernos en gue fodas las cuesfio-
nes que inferesasen a los respectivos paises se examina-
rfan en un amplio espfrifu de amisrosa concordia. Esfe
fué el alcance del acfo de carragena, en er gue se cifró
foda la imporfancia del viaie del presidenfe de la Repúbli,
ca francesa a España.

TermÍnado er banquefe parfió M, poinc arë, en er Dide-
rol para Marsella, y at dfa siguiente regresó er Rey a Ma"
drid, después d¿ una rucida recepción de ra sociedad de
carfagena a bordo der España, en gue una comisión de
señoras hízo entrega de la bandera de combafe al nuevo
acorazado.

Quince dfas después abrfanse ras corfes, v pranfeada
por el Presidenle del consejo en el ,senado Ia cuesfión



pÀLIçUE D¡pr.OM.ÂTrCO 207

de confianza, luë, derrolado el Cobierno por 1.07 vofos de
demócratas y conservadores, conlra 102 minisferiales.
El domingo 26 de Ocfubre, verificadas las consulfas de
rúbrica, encargaba S. M. el Rey al Sr. Dafo la formacién
del nuevo Mínislerio. Los dos parfidos consf¡tuciollales
que facilitaban a la Corona el eiercicio del Poder mode-
rador, quedaron igualmenfe divididos y malfrechos, y fras
diez años de azarosa vida, acabó con ellos una dictadura
milifar, sazonado frufo de las Juntas de defensa.

No fué la forfuna próspera al Espana. Llev6 a Chile
la misión gue presidió el Infanle D. Fernando, y sufrió
qna gruesa avería en Esfrecho de Magallanes. Encalló,
por úlÍimo, en las inhospifalarias ccsfas manoquÍes, y
para su salvamenfo resulfaron inrifiles cuanfos esfuerzos
y millones se gasfaron, De Ia hermosa nave, cuyo gallar-
do eslreno habfamos presenciado en Carfagena y que
clavada en la roca, se vió azofada y barrida ¡ror el vienlo
y las olas, sólo quedaran unos informes resfos.





XIX

PRÓÐROMOS Y COMIENZOS DE LA CRAN GUERRA

Sì, mes de lunio de 1914ìué,uno de los más bulliciosos
l'-, y alegre" qu" conoció la capifal de Francia. Todos,

legitimisfas y bonaparfistas, los descendienfes de los que

habfan servido a los anfiguos Reyes y Par ellos habían

regado con su sangre los gloriosos campos de bafalla y
la insaciable guillotina revolucionaria; los que recordaban
con sus nombnes y sus fílulos nobiliarios las vicforias
napoleónicas; Ia genfe del estado llano, gue hacía un siglo
gobernaba a Francia, sin ascendienfes de quien vanaglo-
riarse, pe(o aspirandû a ser profagonisfas en la Hisforia
y fundadores de linaies; los acaudalados banqueros is-
raelifas, que vivían con Ia opulencia de las fermiers géné-

raux de los fiernpos del Cran Rey; los Embaiadores y Mi-
nisfros exfranieros que, pcr ra7,Ôn de oficio, se veían

obligado$ a corresponder a los agasaios del mundo ofi-
cial y de la sociedad parisiense; lodos, en fìn, los que vi-
vían a orillas del Sena, ya a la izquierda, ya a la derecha,
no pensaban, al parecer, en ofra cosa gue en dar comidas
y fìesfas, en divertirse con ¡rública osfentación y sin des-

canso, cuidando al propio liemPo de rendir a la aima dio-
sa y a su travieso hiio el culfo que en Parls siempre fu-
vieron.

F¡r¡çun ll l4
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Dirlase QUe, sin darse nadie cuenfa cabal de la calami-

dad que a Francia y al mundo enfero amenazaba, fodos
presenffan qu€ aquéllos eran los últimos dfas de pan y

bienandanza gue habfan de gozar, y que era, por fanto,
preciso aprovecharlos, dando rienda suelfa a la loca de la

casa, para quø ésfa aparfara del pensamienfo un porvenir
sombrío. El hombre es refracfario al dolor, aungue ésfe

le acompañe en la vida, y cuando lo padece o lo presien-

te, procura aleiarlo y olvidarlo, y cada cual apela a los

rnedios que, para af urdirse, le parecen nlás adecuados y

a su atcance. El más u$ual es el de iuntarse c6n sus se-

meiantes, para gozaî con ellos de variados placercs, al-

guno de los cuales, sin embargo, no requiere, sino hasfa

cierfo punto, ayuda de tercero" ÀPenas bastaban a satis-

facer el cofidiano afán de diverfirse los banquefes y sa-

raog, bailes y concierfos, f¿s vesperfinos y parfidas de

bridge; revisfas fealrales, en que las bellezas lerneninas

se exhibfan con lraies de paradislaca inocencia; funciones

benéficas, rjeporles al aire llbre o a Puerta cerrada, y fo-

dos lOs r¿finamie¡rfos gu¿ para su solaz conocieron grie-

gos y romanos, y gue no han sÌdo superados por la Hu-

manidad en el lranscurso de los siglos. Los que habían

vivido los últimos días del Segundo tmperio recordában-

los con dele"ite, mezclado de amargiura' porque a ellos si-

guieron los desasfres de la guerra infelicfsima, la capifu-

lación de Sedán , el Sifio de París, los incendios Y

asesinatos de la Commune. No falfaban profelas de mal

agüero que anunciaban la destrucciÓn de la nrod¿rna Ba-

bilonia, y veian en el horizonfe, all¿nde el Rhin, amonfo-

narse las nubes negras y roias, m€nsai¿ras de la tormen-

ta. Pero nadie les hacía caso. Los grandes banqueros

aseguraban, con la elocuencia de las cifras expueslas por

Norman Àngell, Qtre la guerra era imposible, porgue de

ella saldrfan igualmente arruinados los vencedores y los

vencidos, y no habrla, por consiguienfe, gobernanfes fan

insensatos que 3e Atre\tieran en nuesfros dlas a declarar

la guerra o a aceptarla, si a ølla se vieran provocados.
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Uno de los grandes banqueros de la City decfame en
Londres, cuando se crefa imposible la guerra enlre Tur-
gufa y los Esfados balkánicos, porque los fufuros belige-
ranfes fenfan exhausfas sus arcas: *En esfo se equivocan
los Embaiadores de las grandes Potencias; hay dos cosas
para las cuales €ncuenfran" siempre los hombres el dinero
que necesifan: la guerra y las mujeres.' Y acertó Sir
Brnesl Cassel, como acerfaron en 1914 los videntes pro-
fefas de quienes se burlaban banqueros y mundanos.

En punfo a ñesfas, el Embaiador de España, sin ayuda
del Minisferio de Esfado, emuló a sus mejor refribufdos
colegas, afendiendo rnás al decoro de la nación que al
mezquino esfipendio. Senfó a su mesa al Presidenf e de la
República, M. Poincaré y a su Gobierno, y por cierfo que
¿sfe úlfimo cambió fanfas veces e.n pocCIs dfas, gue desde
gue se reparf¡eron los convites hasta gue se celebrÓ la
comida hubo fres Presidenfes del Conseio; Ministros de
Negocios Exfranjeros invifados: M. Casfon Doumergue,
M. Ribof y M. Viviani, excusando los dos prinreros su
asisfencia. También dió una camida al Duque de Ven-
dôme, con mofivo de haber sidr¡ ésfe agraciado con el
Toisón de Oro; y manluvo en París, como en Londr€s y
en Vlena,la fradicional repufación de hospifalaria, de que
gozaba la Embajada de España con los españoles que
viaiaban por el extranjero.

Entre las comidas diplomálicas a que asisfÍ en aquellos
dfas, rscuerdo la que dió al Presidanle de la República el
Senador Titfoni, Embaiador de lfalia" À ella esfaban invi-
fados el Minisfro de Hacienda, M. Caillaux, y su señora,
la cual, a las fres de la farde, se excusó por ur¡a repenlina
indisposicién, que fué nada menos que el premedifado
asesinafo del redacfor del Fígaro, M, Casfon Calmelte.
De este õuceso sólo fuvo noticia M. Caillaux, cuando a
hora lardía llegó a su casa a vesfirse para la comida, y se
excusó con el Embaiador.

Como era nafural, no se habló de ofra cosa en Ia Em-
bajada de ltalia aquella noche que de aquel crimen, quq,
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apasionó los ánimos y fïgura enfre las causas célebres

confemporáneas,yoideciralPresidentedelaRepública'
monsieur Poincaré, que esfe suceso habla ultimado la ca.

rrera polltica de M. caillaux . El 27 de Julio, en vfsperas

deladeclaracióndeguerra,fallÓselacausaysalió
absuelfa Mnle, Caillaux; mas su marido viése después

procesadoycondenadoporderrolisla'Yapesardelpro-
nó*t¡.o de M. Poincaré y de tOdas las conlrariedades con

quelaforfunaquisoponerapruebaeltempledeM.Cail.
laux, no le ha abandonado por completo' pueslo gue

volvió a fomar asienfo en el senado y a encargarse de la

carfera de Hacienda, por considerársele como el único

hombre capa1,, de salvar a Francia en las dificiles circuns-

lancias por que afravesaba. À nadie puede dársele por

definifivamenfe fracasad(} como politico. En TurquÍa, por

eiemplo, me decfa un Embaiador otomano del anliguo régi-

men:elporveniresdetosfracasad0s'yaseanrnilifareso
paisanos.

El 28 de lunio, último domingo del mes' todo Parfs

acudíaalegreybulliciosÛ,apie'encocheoenaufomóvil'
por la Àvãnidå del Bosque de Bolonia al Hipódromo de

Longchamps, dOnde se corría el Gran Premio, fiesta hf piCa'

quu ltdusura las de la sociedad parisiense' y a ia que con-

currÍaunaenormeyabigarradamuchedumbre,dequef<rr-
mat¡an parle, no sÓlo los afìcionados, sino el Presidenle

de la lìepública y su Ûobierno; el cuerpo diplomático y los

diversosmundos(perdÓnøsemeelgalicismo,Porquees-
lamos en París), el ofìcial, el grand e y el demi'monde' que

go'"a fama cle ser ¿l más fr¿cuenfado y divertido' amén de

ia burguesfa y del pueblo, que da a esta fiesta un numero-

.oyundomingadocontingente.ÀquelañopresfÓletambién
øl sol Su concurso, indispensable en toda función al aire

lil¡re. Iìué uno de esos días que los ingleses califican de

gloriosos.Elcalor,propiodelacsfación'noeraexcesivo
i¡ ,nolesfo. El sol no escatimaba su luz' para que pudierarl

verseyadmirarselosvesfidosysombrerosconquelas
señoras,ylasquenOloeran,dabane¡conocerlasprimi.
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cias de la moda veranieg a y realzaban, merced al arte de

la haule eouÍure que en Parfs fiene su asienfo, los natura-

les encantos de la belleza femønina. En las fribunas, como

en el campo, la apiñada multilud disfrufaba plenamenle de

aquøila fiesta nacional, gue dc disfintos modos satisfacfa

¿l ansia de gozar de fan diversas genfes. Hombres y mu-

ieres, caballisfas y iugadores, arisfócralas, burgueses y

plebeyos,gobernanfesydiplomáticos,querfanhacerpro-
visión de sol, de alegrla, de alborotado bienesfar, anles de

que vinie ra la guerra a ensangrenfar duranle muchos años

sl suelo francés y a arrebafar fantos millares de valiosas

y lozanas vidas hsroicamente ofrendadas a la pafria-

En la f ribuna del Presidente de la República hallábanse

los Embajadores extranieros. Mcdiadas las carreras' ss

levantaron y ref iraron el Embaiador de Ausfria'Hungrfa

y la condesa szecsen. Hablarl allf recibido la nolicia del

åsesinato en Seraievo del Architluque heredero, Franz

Ferdinand y su esposa, la Princesa de Hohenberg. Hicl-

mosles presenfe nuesfro pésame y se habló duranfe un

rafo del trisle suceso y de sus posibles consecuencias;

pero nadie pudo ?rever que darla lugar a una guerra

mundial que durarla más de cuafro años" Alineáronse

los caballos para el cran Premio de la ciudad de Parfs,

queganÓelBarónMauriciodeRothschild,yelinferésde
la cãrrera absorbió por complefo la afención de los es-

pectador¿s,yenlafribunapresidencialnosevolviÓa
irablar del Archiduque asesinado en Seraievo'

El mes de Julio fué de infensa y ardua labar para la

diplomaciaeuropea,guediólamedidadesucapacidad,
de su pafriofismÕ y de su celo. Hizo Francia cuanfo era

humanamsnle posible para evifar la guerra. Àef se lo diio

el Embaiador de Alemania en Parls, el Barón schoen, a

uno de sus colegas, añadiendo que en Berlln querfan la

g:u¿rra, por lo qu* .tu ésfa inevifable. El Foreign office'
ã *uyu cabeza estaba un verdadero pacifista, como Sir

Edward crey, a guien los alemanes cobraron odio mor-

tal,pinfándoleconlosmásnegroscolores'pornohaber
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acepfado la deshonrosa propuesfa de neufralidad que le
hizo el Canciller Befhman Hollweg, ro omifió esfuerzo
por hallar una fórmula de avenencia que permifiera, por lo
menos, aplazar el inminenfe conflicfo.

Dice Grey en sus Memoria,s, que a sus oídos llegó, por
auforizado conducfo, que el Embaiador ruso lswolsky
había pronunciado en Parls, al empezar las hosfilidades,
la frase C'esl ma gaerce, gue en 1870 se afribuyó falsa-
menfe a la Emperalriz Eugenia. Hacfa ya muchos años
gue habfa deiado Iswolsky el Minisferio de Negocios ex-
franieros, y un Minisfro quø pasa a desempeñar una Em-
baiada pierde la direccién de la polffica exterior: por lo
que era una vana e irnprudentísirna iacfancia de su parfe.
Mas lo cierfo ¿s que la frase debió ser ofda por muchos
en Parls, donde produjo penosa y desagradable impre-
sión. Yo la ol una noche en casa de la Duquesa de la Tre-
moille y en presencia de un funcionario del Quai d'Orsay.
Sus palabras fueron: . Esfa es mi gtuerra, gue vengo des-
de hace cuafro años preparando'. Referfase a la guerra
de la Rusia contra el Austria, para vengar la humillación
que habla sufrido Rusia cuando el Àusfria, apoyada por
Alemania, llevó a cabo, en 1908, la anexión de la Bosnia
y la Herzegovia; psro en el momenfo de Ia conflagración
europea, todo aquello parecfa mezquino y ruln , y luë, aco-
gido con indignación por sus oyenfes.

El peligro, previsfo y predicho hacla años por Eça de

Queiros" consistfa en que el Kaiser fenfa en sus manos
un arma fan poderosa como el eiércifo alemán, y un hom-
bre que era todo vanidad, y había, con escasa forfuna,
eiercitado en varias arfes y disciplinas las facuhades de
que se crefa dofado, se senfiría un día guerrerot herede*
ro y émulo de Federico el Crande, !i querrfa emplear sus
fropas en algo más que en revisfas, maniobras y simula-
cros. Jacfábase, además, de diplomático, y a semeianza
del Sulfán de Turgufa, Abdul Hamid, y de nuesfro Fernan-
do VIl, no se contenfaba con" los informes de los Emba-
iadores que en el exfraniero le representaban, sino que
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daba mayor crédito a lo gue le comunicaban agenles sub-

alfernos, milifares o diplomáficos, que con especiales
dotes de espías y fercerÕs, sø servfan de ellas para me-

drar al soberano amparo. CreyÓ, pues, gue Inglalerra e

Ifalía perrnanecerfan neulrales, y que con sus aliados aus'
fro-hringaros y furcos podrfa lener a taya a los rusos-
y acabar en breve plazo con los franceses; pero mal in-
formado, se øquivocó en sus cálculos y frocáronse øn

humo sus sueños de hegemonfa y de inrperial grandeza.
Sir Francis Berfie, Embaiador de Inglalerra en Parfs,

que a pesar de haber curnplido la edad ?ara el reliro con-

tinuó en la Embaiada y viÓ premiados con la pairfa sus
buenos servicios duranie Ia guerra, decfame pCIcos dfas
anfes de que estallase: .Àhora, cuando salgo a la calle
por la puerfa principal del Faubourg St. Honord, salú-
danme con enfusiaslas vivas a Inglaferra los franceses,
porque esperan que los ayudemos si los alernan¿s los
obtigan a pelear; pero quizá fenga yo que salir denfro de
poco por la puerfecilla de l'Àv¿nue Cabriel para qu€ no
mø silben. Rusia puede ir a la guerra en defensa de Ser-
bia; mas no Inglaferra, donds el Cobierno necesifa confar
con la opinién del pafs, que no sienfe simpaffas por la
causa de Serbia. Se n¿cesita algún otro hecho o mofivo
c¡ue inferese al espfritu público y nos haga fomar las ar-
mas. Claro esfá que no hemos de deiar que Àlemania
aplasfe o Francia, pero pudiera ser fardfa nuesfra infer-
venciónr.

Por su parte, el Embaiador de Francia en Londres,
M. Paul Cambon, a quien cuadra el adiefivo de eminen-
te, hoy aplicado a diplonráficos que apenas sobresalen
de! suclo en que eiercen sus funciones alebrándose, se

esforzaba ¿n obfener de Sir Edward Grey alguna palabra
que franguilizara al Cobierno francés, ansioso e inquie-
lo por el silencio del británico. Al fÌn díiole el Embaiador,
según me lo refirió años después en Roma, gue en cum-
plimienfo del acuerdo a que hablan llegado ¿n 1912los féc-
nicos navales ingleses y franceses, habfa enviado Francia
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foda su escuadra del Àflánfico al Medíferráneo, deiandodesanrparados y a merced de ta escuadra aremana suspucrfos del Àflánfico, que hubieran debido ¿utuno.. iosingreses en caso de guerra. si ia neurraridad de Ingrafe-rra hacfa que guedas¿ incumprido por su parteesre acuer_do, se enconfraría Francia en una sifuación desvenfajosf_sima, de ra que era Ingra rerra responsabre, EI argumenrohizo meta en er áni*o cu Grey, que promefió a cambon,y así ro comunicó a B¿rrín, gue Ingraferra defenderfa rospuerfos franceses der Afránfico si no ros respefaba com'neufrares Àremania. Quedé con es10 franquiro y safisfe_cho er EmbaiadCIr, y debió quedar fambién compracido suGobierno.
Pocos dÍas después, ros eiércifos aremanes invadfanla Béigica, viorando su neulraridad y et Tratado que ragarantizaba, der que era ra prusia una ou las pofencias

signatarias. y.er cobierno ingrés, empuiado y apoyado porla inconfrasfabre ruerza de rà oprníón púbrica, ribremenfemanifesfada en er parranrenfo, en ra prensa y en er mifin,a la que respondieron en A.mérica, en África, en Àsio yen oceanfa, cuanfos gsfados forman patte der Imperiobriránico, enfraba, ariada a F-rancia, en ra guerra por .Are-mania provocada, de re cuar habfa de sarii ra cran Brefa-ña, como de las guerras napoleónicas, friunfanf e y pCI-derosa.
La Corfa y el Cobierno beiga, refugiaronse, con elcuerpo diplomátíco, en Er Havre. euedó en Bruseras crMinisf!'o de España, que con feríz lntuición dióse inme-diafa cue¡rfa de que su porvenir y su forfuna dependfande la sifuacién excepcionar con que ra providencia rebrindaba, como- neufral que podrfa servir de rnediador,vendiendo sus favores a trelgas, franceses y alemanes.Mas para quedarse en Bruseras necesítaba un moîivoo prefexfo, y su sagacidad re sugirió er persuadir a suinexperfo corega de tos Esrados ijnidos,'d-* que no de-bfa movers€ ,.u Bruseras, y en Madrid fuvo er cobier-ro, por acf, de habiridad y prudencia exfraordinarias,



pÀLIQUE DlpLOM,l.rtc() 2t7

¡ gue no guisiera deiar soro y dueño der campo a un neufrarlan poderoso y femibre como er inferiz r€presenfanfe aquien servfa de Menfor diplomáfico.
tsl õ0 de Jurio, cuando esfaba ya a punfo de empezar rainevifabl€ guerra, â''f€ ra cuar Íbamos a perma necep neu-frales, creyendo er cobierno erpañor que D. Àrfonso xillera el lramado a poner paz enîre ros prfncipes crislianos,

sin necesidad d¿ echar er peso de su espada en ra baran-zd, pues desde ruego se fuvo por seguro er friunfo deAlemania, soricifé der cobierno de ,su Majesfad que meauforizara a manifesfar ar de ta Repúbrica franceÅu qu"
nuesfra neutraridad re perrniffa disponer de fodas ras fuer-
zas que guarnecfan Ia fronfera de ros pirineos, rogando
al Ministro de Esfado que me comunicara sus insfruccio-
nes para afenerme a ellas cuando habtase con et Mlnisfro
de Negocios Exfranieros, M. viviani. 'I'res dfas después,
el 2 de Àgosfo, me Íeregrafió er Minisfro de Esf ado qu" tehabfa visifado er Embaiador de Francia. lvr. c.oifray,guien, aludiendo a nuesfra neufraridad, supuso, y êl re
había confìrmado en esfe supu¿sfo, que permitirla a Fran-cia desguarnecer su fronfera occidenrar. Àñadía et Mar_qués de Lema que a esro debfa reducirse nuesfra a'iÍud,y quc si se me hiciese argún sugerimienfo, respondiese
que carecía de insfrucciones; pues no debfamos confraer
compromisos que no fueran inexcusabres y siempre ma-
duramenfe exarninados, Me dÍ por enreradá de esfas ins_
fruccÍones, sinfiendo no l¡aberras r¿cibido anfes de ra vi_sifa y gesfión de M. oeoffray, porgue ra esponfaneidad denuesfra declaración hubiera rearzado su mérifo. M. Foin-
catë'' defendiendo en La Nación, de Buenos Àires, ar Rey
de España d¿ ras iniusfas acusaciones del libero de Blas-co lbãñez, afribuye a D. Àlfonso XIII esfa declaración,
que le fué comunicada por su eminenfe arnigo er Ernbaia-dor de España, sr. euiñones de León. ¿Þr.c¿dió esfacomunicación del Rey a la que hizo el MiniJtro de Esfadoal Embaiador de Francia en Madrid? ¿Fué acaso conse_
cuencia de rni felegrama del õ0 de Julio? De fodos modos,
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no pudo Quiñones de León acf uar como Embajador, aun_que lo fuera in peÍto.
Àrgunos dfas despuds supe que er Minisferio de Nego-cios exf¡anjeros esfaba quejoso por la acenfuada nofa denuesfra esfricfa neufraridad, subrayada en las decraracio_nes del presidenfe der conseio y der Minisrro de Esfado,y en tos arrfcuros de ra prensa minisreriu¡.-ir"J;;""';;;_

versación con er Director de pcrflíca y u.ruur Embajadoren Berrín, M. de Margerie, de Ia que di cuenfa ar co-bierno, ilamando sobre"eila su afención, y p€rrnifiéndomeinsinuar que, a mi iuicio, si nuesfra neufraridad pecaba deefecfiva, nos fraerfa rnayores daños que provechos. Larespuesfa que se me dió rne hiza ver que nô erð ésfa raopinión der cobierno, mucho más respefabre que Ia n.rfa,aunque no pudiera hacer îuerza en mi ánirno er que se mediiera que <ana parfe consÍderabre de ra sociedad españoranohabfa orvidado er modo con que Francia nos regafeónuesf¡a Rarficipación en Marruecos, ï hasfa se remonfa-ra a 1898, en que Francia hubiese poarao impedir Ia gue-rra con ros EsÍados tJnidaô" creen eia peregrina, gue de-iaba, por ignoranfe, harfo mar parada a ra sociedad es_pañola, gue pensaba y decía fales cosas. EI ambienfe delos salones era er mísmo gue se respiraba en los cuerposde guardia y en ros conounto" que frecuenfahan ras seño_ras píadosas y exalfadas.
sín rebasar ros rfnrifes de ra exquisifa prudencia quese me recomendaba, hice cuanfo de nrf dependfa paradesvanecer receros, endurzar amarguras y manfener con-fra vienfo y marea er rumbo de ra"nave 

"rpanora en rasaguas enfonces argún fanfo arborofad¿s. y aunque nadieme lo agradeció, fuve ra safisfacción de evifar a Españauna pegueña humillación diplomáfica. Habfa convenido elCobierno francés con el Cabinefe Ue W¿sflingfon, guefuera el Embaiador americano, fanfo er de Berrfn como erde Viena, quien se encargara de ta profección de los fran-ceses cuando se rompíeran las hostiridades con Aremaniay Àusfria, y asf se le avisó a M. Jules Cambon i pero
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? ésle salió de Berrfn anfes de recibir er avie<¡ y dejó anueslro Embajador, poro de Bernabé, encargado de raprofección de los ciudadanos e infereses franceses €n
Àlemania. EI secretarfo de Esfado americano dió inslruc-
ciones a su Embaiador y sus cónsures para gue, confor-
rne a Io convenirlo, asumieran esfa profección, y er Minis-
ferio de Negocios exfranieros se disponía a dar tas gta-
cias a Polo de Bern abê y a confrar ra represenración dc
Francia a los Esfados unidos, cuando fuve de ello nofi-
cia, y sin perder un insfanre, porgue no habfa f iempo pôra
consulfar a Madrid, ûr€ presenfé en er Quai d'orsay y
fuve Ia forluna de que se me hicíera caso y ou qu. el co-
biernci francés volviera sobre lo que ya tãnfa acordado.
No sé si agrad ecerra Foro er exceso de frabajo que migesfión hubo de proporcionarre; pero sirvió pðra gue en
El Diario universal re afribuy€ra Þë,rez cabailero .et pri-
mer éxifo de nuesfra diplomaciar.

Los dfas gue precedieron y siguieron a ra d¿craración
de guerra, hasta ra bafaila der Marne, fueron para ra Em-
baiada de Eapaña de infensa y pafriótica rabor, y no diré
de abrumadar rrabaio, porque cs frase que ha trecno suya
cl más ocioso funcionario de ra carrera dipromáfica espa-
ñola. De fodas las coronias exfranieras fué ta nuesrra, ra
de los neutrales españoles, Ia gue sinrió con más fuerza
los efecfos del miedo. por millares empezö el éxodo de
nuesfros compafriofas, y cuidé de facilitar su parrida,
presenciándola, en la lejana esfación de Ausferlirz, acom-
pañado de alguno de ros secrefarios de ra Embajada, a
fardfas horas de ra noche, o fempranas de ra madrugada.
El primer fren, afestado de medrosos y fugitivos obràros,
salió a las dos de ra mañana der runes õ-de Àgostoi ha-
biendo esfado abierto fodo el dfa del domingo el consu-
lado, reforzado con personar de ra Embajada, para expe-dir los pasaporfes gue necesitaba aquera pobre genre,
gue me aclamó en la estacién at grito de ¡viva el señor
cónsull' el cual, por cierfo, briilaba po, ,u ausencia,
También se atendió debidamenre a ras personas de cali-
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dad, ya esfablecidas en París o procedenles de Bélgica,
de Àlemania y de Inglaterra, que quisieron regresar a Es-
paña, y pudieron hacerlo con relativa comodidad, que no
fué poco conseguirlo cuando reguerlan con apremio el
maferial ferroviario las necesidades de la movilización y

de la guerra. Tamhién obfuve, como señalado favor, que
el Banco de Francia enfregase inmedialamenfe a un espa-
ñol una cuanfiosa herencia alli depositada, y pude, asi-
mismo, socorrer, Ro a pobres, sino a ricos nruy ricos,
con el dinero que necesilaban para el viaie y que no en-
contraban en Parfs en aquellos momenfos de confusión y
pánico.

Mis colegas los Embajadores de Inglaferra y Rusia,
ante el lemor de verse obligados a abandonar la capifai y
de dejar expuesfas sus Embaiadas a que las invadiesen
y sagueasen los alemanes, si enfraban en Parfs violenfa-
menfe, acudieron a nrf , rogándome guardara algunos
efecfos de su propiedad en la Embaiada de Españ4, gue,
como neufral, sería respefada. Sir Francis Bertie soliciló
el asilo fan sólo para los papeles de su archivo parf icular,
a los gue, como fodo diplomáfico inglés, atribuía excep-
cional imporfancia para escribir en su dfa sus Memorias;
papeles qu¿ guardaba en primorosas cajas deposifadas
en el sótano (caia de caudales) de su Embaiada, donde
me enseñó el centro de mesa de bronce dorado de la
Princesa Borghese, Paulina Bonaparfø, gue adquirió el
Cobierno inglés en l8lõ, con el edificio ¿n que desde en-
fonces se aloja su represenlación en Parfs, y me diio:
.Quizá la próxim a vez gue vea usfed esf e obiefo de arfe,
será en Pofsdam.' Àl Embaiador ruso, Iswolski, que era
coleccionisfa de obiefos orienfafes, no le pareció bien po-
ner ã salvo únicamenfe lo suyo, y quiso unir a ello el ser-
vicio dE mesa, de plafa, propiedad de su Gobierno; y

como eran muchas las caias que confenfan los obiefos,
que hablan de ser deposiladas en la Embajada de España,
y llamaría la afención su fransporfe, se verificó la mudan-
T,a en un carro, después da rnedia noche, quedando fodo
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almacenado en una anfigua cochera, falla de las condi-

ciones de un buen guardamuebles'
Procuré fensr al Cobierno enferado de cuanfo en Parls

pudiera saberse, gue no fuera el comunicado oficial' y

ias noticias de la Prensa gue fransmiffan las Àgencias fe-

Iegráficas. unfame buena amisfad con mis colegas, y, so-

bre todo, con el de Inglaferra, que me comunicaba nolicias

e impresiones del c¿neral French, que no eran del domi-

nio público; pero cstas y ofras, de personas fìdedignas'

no basfabran para safisfacer la nafural curiosidad del Mi-

nisrro de Esfado, acosfumbrado a recibir frecuentes y €x'

fensos telegramas, con gue acredifaba su celo y adqui-

rla perdurabte fama cierlo Embaiador. Fabricábanse estos

lelegramas a punfa de liiera, con las nolicias de los pe-

riódict¡s de Ia mañana, y de la noch¿; y como fuera por

demás esfrecha la conciencia del Embaiador' Y desease

cste, por una parte, que las noficias pareeieran propias,

y sinfiera, por otra, escrúpulos de faltar a la verdad fan

a sabiendas, adopló una fórmula sumamenfe ingeniosa.

Enviaba un puñado de noficias, y las úlfimas iban prece'

didas de la siguienfe frase: .Dice lambién la Prensa.'

El precioso adverbio podla hacer ereer que lo que venla

a la postîe efa lo único fomado de los diarios, y lo demás

de propia Minerva, acrecentándose asl su repufación de

celoso, sin que su conciencia se viera aformentada por

escrúpttlos.
Las noficias de Bruselas, procedenles del Cuartel ge-

neral alenrán, y por el Minisfro de España lransmifidas a

su Gobierno, anunciaban la friunfanle nrarcha de los eiér-

cifos irnperiales, que pronlo enlrarfan en ParÍs' donde se

proponfa el Kaiser celebrar el aniversario de sedán. Àl

mismoliempoescribfayo,el12úeÀgosfo'unacartaa
una alfa personalidad, cuya confianza habfa hasta enfon-

ces merecido, y le decfa: 'Con todo el respeto gue la

opinión de los fécnicos me merece, m€ permifo dudar de

que Àlemania salga triunfant e en esfa guerra' y aun casi

casi dudo, aunquã a diario me Io anuncien, de que haya"
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rnos de ver a los alemanes en parfs., ¡¡s sé si fué echada
al cesfo por imporfuna y disparatada esfa carfa, que era
una nofa discordanfe de alegres voces, con gue eran aco-
gidas en Madrid las noricias de Bruselas. De ral modo
acrecenfaron la puianza del parfido germanófilo, que se
adueñó de la opinión púbtica, siem pr. prapicia a quie-
nes sonríe la forluna, y no hubo cobierno gue se affe-
viera a confrariarla mienfras duró la guerra; y aun etl
los úlfimos días, ya vencida Àlemaniai no se crefa esfo
ni verosfmil ni posible. La neufralidad, que era el marbefe
de la anrigua porífica der miedo, varió u b. eouardo Daro
innumerables plácemes, con que duranfe muchos dfas
llenó la GaceÍa sus cotumnas, Esfa neufraiidad no era sin
mafices, como la proclamó el oobierno, sino con crandes-
finas y vergonzanfes condescendencias, gue, como decíaM' caoffray, no permirían siquiera a F-rancia mosfrarse
agradecida. Pero eilo es que se relegó al olvido cuanlo
desde 1g0g hasfa 1914 se habfa hecho para que sariera
España de su aisramienro, por medío de una arnisfosa in-
felígencia con rngraferra y Francia; porffica gue, ribre delas afaduras del miedo y del balduque, había sido la delcobierno de que fuve ra honra de formar parfe, y ra de
fodos los que re sucedisron, y a ros que servr en ras Em-
bajadas de Londres y parfs. Àsr es que cuando se mepidió mi opinión sobre la acfif ud m¿Ís convenienfe a Espa-
ña anfe el conflícfo europ eo y sus derivaciones, cref de mi
deber darla con foda leartad, aungue hubiera hecho mef or
en callarla, ya que me farfaba ra necesaria agiridacr de es-pfrifu para ca¡nbiar de parecer e idenfificar el mfo con el
gue en Madrid prevalecfa. He de confesar, aun que padez-
ca mi amor propio, que pegué, en esfa ocasión, de inge_
nuo y aun de sandio, pues debf marcharme anfes de que
de Parfs me echaran con zancadiila y punf apië,. si no rc
hice, no fué, cierfamenf e, por apego a un puesfo at gue fufpor deber más que por gusto y sin aspiracién de conver-fírlo en vifalicio, sino porque cref que podrfa presfar a
España algún servicio en aqueilas circunsrancias, en que
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¿l abandonarlo fenfa frazas de deserción y hufda anfe el
peligro del fracaso. No pude, sin embargo, evifarlo. Fal-
fáronme, a un fiempo, el acierfo y la forfuna, y esta úlfi-
ma, al volverme las espaldas, amancebós¿ si'n recalo con
quien había d¿mosfrado su especial aptifud para la diplo-
macia en ofros oficios gue, según algunos auforeg, ge le
asemeian, aunque, generalmenfe, suelen ser más propios
de hembras avezadas al amoroso frafo.

tsl porqué y el cémo fuvo fin mi embaiada de Parfs,
son cosas que, al cabo ds fres lusfros, perfenecen a la
Hisforia y han de referirse, lisa y Ilanamenfe, con el res-
pefo que siernpte me ha merecido la verdad, en el siguien-
te y úlfimo capffulo de este Paligue diplomático, frufo de
seniles ocios y recuerdos.
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XX

EL FIN DE MI EMBÀJADA EN PÀRÍS

F t- 2 de sepfiemb re de 1gr4, xllv Àniversario de raE'¿ vicforia de sedán, gue el Emperador arernán se pro-
ponfa celebrar en la capifal de l-rancia, no hahían enfrado
todavfa sus tropas en Parfs; pero fan cerca andaban, qLre
las auforidades mililares francesas encargadas de ta de-
fensa de la ciudad aconseiaron el aleiamienfo del cobier-
no, y aquella noche parlió ?ara Burdeos el presid ertte de
la República con sus Ministros y ros representanfes diplo-
¡nátícos de las Pofenclas ariadas y neutrales acredifados
en Francia, salvo los tsmbaiadores de los Esfados uni-
dos y de España, que por diversas causas permanecieron
en Parfs. Cuatro dfas después, mienfras la suerte de pa-
rfs y de la Francia se decidÍa en la bafaila del Marne, el
Embaiador de España tomaba el camino de Inglaferra,
relevado y susfifuído por un ceneral, repufado germanó-
filo, unido ?ör parenfesco de afinidad al Fresidenfe del
conseio de Minisfros, y que por impedirle su edad pres-
far servicio acfivo en la milicia, se hallaba, según decfa
M. Paul cambon, en las condiciones de madurez nece,sa-
rias para dedicarse al eiercicio de ra diplonracia. ¿eué
habrfa ocurrido para gue el cobierno español pro.udi*ra
a relevar a su Embajador en parís, cuando el de Inglafe-
rra, a pesar de haber llegado su represenfanfe al lfmifø

Pllrgua ll lã



226 MARQUÊs DE VILLÀ-UI¡pUTIA

de edad para el retiro, lo conservó en Francia hasfa
el ffn de la guerra, y cuando el nuevo Presidente de los
Estados Unidos, Mr, Wilson, que, siguiendo la cosfumbre
americana, acababa de nombrar un nu€vo Embaiador gue

habfa llegado ya a París, dióle órden de no presenfar
sus credenciales y mantuvo en su puesto a Mr. Myron He-
rrick, hechura del anrerior ûobierno republicano? Calló
el Cobierno y callaron fambién, considerándose a ello
obligados por el secrefo profesional, cuantos intervinie-
ron en el asunfo, eu€ quedé envuelfo en el mds profundo
silencio y misferio. No se atrevió a levanfar ni siquiera
una punla del velo en las pocas y discretfsimas palabras
que le dedicó el Sr. Conzález Honforia en un artfculo que
pubticó el A B Caralz del suceso y que agradecf en ex-
fremo; mas no quise gue ninguno de los amigos que aún
me quedaban, me defendiera ni en el Senado ni en la Pren-
sa. Doliórne la cafda, no por la perspecliva de la larga y
quizá perdurable cesantfa, que siempre consideré como
uno dc fanfos gaies del oficio, sino por la manera con gue
el Gobierno puso fin a mi Embaiada. Me propuse guar-
dar silencio, y de él no me arrepenff ni me lamenté como
el profefa. Dediqué mis ocios a escribir Ia hisforia de

Fernando VII como Rey consfiir¡cional, que publigué nue-

ve años después, ya iubilado, y aguardé pacientemenfe a

gue se me reintegrara en la carrerai Por repularlo cues-
fión de honra. Lo conseguf con la poderosa ayuda de mi

ilusfre amigo el Conde de Romanones, y cuando logré
vencer fodos los obstáculos gue se oponfan al proyecta-
do viaie del Rey de España a Roma, crel que , realizado
ésfe, habrfa llegado el momenfo de poner definifivo fér-
mino a una carrera gue confaba más de medio siglo de

leales servicios. Pero en vez de las palabras de Simeón,
que anuncié al Rey pronunciarla al recibirle en Roma,
hube de aplicarme el virgiliano .5ic vos non vobis y de re-
cordar lo que diio Àzara respecto del Minísfro Urquiio,
aungue no fuera vizcafno, sino zamorano, el que acabÓ

conmigo, a su manera. Cuando fuve la honra de ser reci-
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bido en audiencia por nuesfra augusfa Soberana, anfes
de que emprendiera su viaie a Roma, dfiele que esperaba
verla allf en mi puesto, y como me pregunfara la Reina,

¿en qué puesto?, le confestë,: <En la calle, Señora, que es

donde me han deiado".
Con el fin de mi carrera vino a coincidir el glarioso

galpe que acabó con el anfiguo réginten conslifucional
gue yo había iurado y servido lealmente. Era yo muy vie'
io para cambiar de régimen, y me falfaban, además de
ofras condicioneg, la ambición y la flexibilidad que se re-
querlan para sentir el esplriru del Direcforio rnilifar y el

de la consiguiente dicfadura, Hube, pueÊ, de apartarme del
comercio de los vivos para consagrarme exclusivanrenfe
al que Menë,nd,ez y Pelayo llamaba el nunca engañoso
trato de los muerfas, hasfa que me llegue la hora, eu€
no puede fardar mucho, del eferno descanso, que la
muerfe ofrece a los que tras dilafada y laboriosa vida, en
gue conocieron los halagos y los desdenes de la forfu-
Írir, sienten la gran pesadumbre de los muchos. años,
con sus naturales achaques y Îr¡sf ez.as. En esfe Paugue
orpLo¡*.Arrco, cenfón de mal perieñados recuerdos, que
quizâ sea el último libro frufo de mi cansada pluma, quie-
ro consignar el fin que tuvo mi Embaiada en Parfs, eu€,
aungue sea asunf o baladí para la Hisf oria, sirve para
demostrar de cuán nimias y friviales causas depende a

veces el porvenir de los que inlervienen en la vida pú- '

blica.
Como en los últim<¡s dfas de Agosfo de 1914 se habla-

ra ya en Parfs de la posibilidad y aun probabilidad de que

el Cobicrno franc€s, como en 1870, abandonase la capital
y se refugiara en Burdeos, fuf a ver al Embaiador de lra-
lia, el Senador Tifloni, decano de los Embaiadores neu-
frales, para preguntarle qud conducfa pensaba seguir en
este caso. Me confesfó gue no podfa caber duda ningurta
sobre el parficular, puesto gue esfábamos acreditados
cerca del Presidenle de la Pepública y de su Cobierno y
nada tenfamos que hacer en Farfs, donde bastaba que
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gued'ase un Secretario. Parecfale de fodo punto incorrecfa
e irrespefuosa la conducta de los Minisfros que permane-
cieron en Bruselas y se hicieron represenfar por un Se.
cretario c€rca del Rey y del Cobierno belga en el Havre.
Esta opinión puede decirse que fué unánime en el cuerpo
diplomáfico acreditado en Parfs, pues sólo se aparló de
ella, reconociendo gue todos los demás fenfan razÓn, el
Embaiador de los Esfados Unidos, Mr. Herrick, que me
manifesfé se hallaba en una situación excepcional como
encargado de la prolección de los sribdifos e inlereses
alemanes en Francia, y como además, en 1870 se habfa
guedado en París ¿l Minisfro americano, crefa que produ-
cirfa mal efecfo en la colonia el que no siguiera igual con-
ducta. Me explicó que él era un Embaiador dinlisionario,
adversario polífieo del Presidente Wilson y de su Gobier-
no, al que iba a ccmbatir en cuanfo regresara'a los Esfa-
dos Unidos; pero gue el Presidenfe y Eu Cobierno le
habfan rogado que confinuase al frente de la Embaiada
mienfras durase la guerra, y que hasfa enfonces no enfra-
rfa en funciones su sucesor, que estaba ya en Parfs con
sus credenciales en el bolsillo, viviendo, por decirlo asi,
de incógnifo en un hotel. Respecto a la cuesfión de si de-
bfa o no quedarse en Parfs, felegrafió Mr. Herrick a Was.
hingfon, cifando el precedenfe de 1870, y la respuesfa
del Presidenfe Wilson fué que lo deiaba a su discreción,
(l leave if fa your own judgemenl),

El 50 de Àgosfo me parficipó el Embaiador de Rusia,
M. Iswolski, que Ia noche anterior se habfa fratado por
vez primera en el Conseio con cl Presidenfe de la Repú-
blica la cuesfión de Parfs" esfando resuelfo el Cobierno a

no subordinar la suerfe de la guerra a la de la capilal, y
por consiguiente, la abandonarfa en el momenlo en que lo
ereyera oporfuno el Ceneral en iefe, y en cuanfo se deci-
diera lo harfa saber al cuerpo diplornálico, prrdiendo ser
la decisión tan sribita que sólo lo supiéramos pocas horas
anfes de la partida.

De fodo di cuenfa al Cobierno, manifestándole gue pen-
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saba salir con el Presidente de la República, si se frasla-
daba a Burdeos, llevando conmigo a dos Secretarios, Co-
yeneche y Jiménez de Molina, y deiando en París, encarga-
do de la Embaiada a Bárcenas con Quiñones de León' que

si bien era entonces un mero agregado honorario,le devo'
naba en aquellos dfas el celo y mosfraba un decidido em-
peño de tomar parte en los trabaios de la Embaiada' de

los que habla vivido siempre aparfado. Pero apenas fuvo
ésfe noficia de que el Cobierno francés podrfa frasladarse
a Burdeos, lomó el fren, llamado según diio, de Madrid,
para recibir órdenes.

Llegó a París el telegrama del õ1 de Àgosto del Minis-
ferio de tsstado, a que éste se refería en carfa del 1.o de

Sepfiembre, de que luego hablaré. Dilo a descifrar al Se-
crefario D. Carlos Coyeneche, que lan acoslumbrado es-
faba a maneiar la cifra, gue se la sabía de memoria. El tex-

fo, que me enfregó descifrado, decfa: .SiCobierno francés
abandona Parfs, entiendo V. E. debe seguir igual conduc'
ta Embaiadores, y personal que V. E. designe acompaña-
rfa enfonces Presidenfe de la República'. Añadfa que había
sido frasladado al Minisferio de Esfado el Marqués de

Ci¡ell, Ministro Conseiero de la Embaiada, y nombrado
para sustituirle D. Àteiandro Padilla, que saldrfa de Ma-
.drid, debiendo nofificar con urg€ncia esfe nombramiento al
Cobierno francés. No me pareciÓ claro el lelegrama y ro-
gué a Ooyeneche, por si acaso, fìado de su rnemoria' habfa
comefidO algrln error, que consultara de nuevo la cifra
para ver si decfa Embaiado¡es' Volvió al Poco rato y me

diio que para que no cupiera duda respecfo a dicha pala-
lrra, esfaba en dos cifras: Emþaiadory aparfe la fermina-
ción es, Àhora bien; el texlo del felegrama debfa decir
Embaiador Eslados Anidas y no Embaiador'es' como
decfa Coyeneche, y, o egfaba mal cifrado o habfa sido
por él mal descifrado. Tuve la debilidad de no pedirle gue

mø fraiera la cifra para convencerme de que no había in-
currido en un emor, y nunca Pude despuds averiguar dón'
de se habfa comefido', y si al copiar el telegrama en el



2õ0 MÀROUÊS DB V¡LLÀ-URPUTIÀ

libro regisfro de la Embajada sufrió enmienda el texto,
del que sc me enlregó copia, que congervo.

tsllo es que el 1.o de sepriembre, creyendo cumplir las
ordenes del Gobierno, telegrafié ar Ministro de Estado,
que al dfa siguiente, a las diez de la noche, saldría para
Burdeos con el cuerpo diplomático, acompañando a[
Presidente de la República, y que en parís sólo quedaba
el Embaiador de los Esfados Unidos,

Al día siguienfe, el más nefasfo de mi vida, recibÍ un
lelegrama del Minisfro diciéndome gue, puesfo que el Em-
baiador de los Estados unidos continuaba en parfs, de-
bfa yo hacer lo mismo, conformø a su felegrama del õ1 de
Agosfo. Àpenas repuesfo de mi asombro, recibf ofro fele-
grama muy urgenÍe para que de ningún ¡nodo abandona-
se Parfs, y gue le acusara inmediafamente recibo. como
el Margués de Lema se,hallaba de jornada en San Sebas-
fián, pedf comunicación felefónica, y re expliqué lo ocurri-
do con su relegrarna del õ1, que yo crefa mal cifrado en el
Ministerio, y é1, mal descifrado en la Embaiada, y le expu-
se las razones en que me fundaba para acompañar al pre-
sidenfe de la Repúblíca a Burdeos; pero gue en visfa de
que el cobierno opinaba lo confrario, me quedarla en pa-
rfs. Díiome enfonces el Ministro gue f elefonearfa a Madrid,
pues de allí emanaban las órdenes; pero le rogué gue no
lo hiciera, por considerarlo ya de lodo punfo inritil. y asl
lo era en efecto; pues mientras yo hablaba con el Minisfro.
de Esfado, llegó un telegrama de Madrid, no en cifra, sino
en clôro, que decfa: rEl Rey al Embajador de España en
París. - ordeno a v. E. que se quede en parfs pase lo
gue pase" - Àlfonso, p.r; al que contesté inmediafamente:
.señor: Me guedo en Parfs como vuesfra Maiesfad lo or-
dsna, sin el menor femor a lo que pueda aquf pasür, aun-
que sf con el de que no resulfe mi presencia provechosa
para los infereses que vuesfra Maiesfad me ha confiado
al honrarme con Fu representación en Francia.,

Ss me presenfó en esfo Quiñones de León, de regreso
de España, y me manifestó gue le habfan ordenado gue
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fue¡a él a Burdeos, con su automóvil, porque querían fe-
ner allf, cerca del Cobierno francés, una p€rsona de con-
fianza, para esfar bien enferados de cuanfo ocurriera en
Francia. c¿Sabfan - le diie -- que iba yo a Burdeos?' .No
lo sé - me contestó -; porgue no me hablaron de usted,
sino de mí, Çu€, como perôona de confianza, querían
fuese a Burdeos.'

Demás de esto, que era ya basfanfe para que se hiciera
la lu¿ en mi enfenebrecido espírifu, vino el envfo de Padi-
lla, desfinado a Parfs y no a Burdeos, a demostrar gue
me faltaban a un liernpo la confianza del Rey y la del Go-
bierno, Al exponer, pucs, al Margués de Lema, en fele-
gramit ofìcial, lo que de palabra acababa de decirle por
teléfono, le manifesfé que, acafando las órdenes recibidas,
le agradecerla gue cuando pasasen esfas circunslancias y

le pareciera el momenfo oporfuno, elevara a Su Maiestad
rni respefuosa dimisión,

El 4 de Septiembre ltegó a Parls Padilla con la carfa
del Ministro de Estado, del dfa 1.CI, que explicaba clara,
pero tardfamenfe, el pensamienfo del Cobierno. Esfaba
ésle persuadido de que iba España a desempeñar un im-
porfanfe y decisivo papel, si no en la guerra, en la manera
de ferminarla. No ls cabfa duda del f riunfo de los alemanes
y de la próxima entrada del Kaiser en Parfs, y creía que Ia
mediación de nuesfro Àugusfo Soberano en aquel mo-
menfo allanarfa fodos las obsfáculos que pudi€ran opo-
nerse a la conclusién de una paz pronfa y equifativa, frufo
de un Congreso que se reuniría en Madrid. Habfa qu€
impedir que se nos adelanfara nadie, por poderoso que
fuera, en esfa misión pacificadora y providencial que nos
deparaba la forluna. Asf se desprendfa de la carta del
Marquds de Lema, y así lo confirrnó el precipifado envfo
del Ceneral Marqués de Valtierra a Parfs y de Quiñones
de León a Burdeos. Terminaba la carfa diciendo, cQU€

por un felegrama del día anterior (el del ã1 de Agosto) rne
habrla yo enferado dèl interés eu€, tanfo el Rey como el
Ministro de Estado, fenfan en la cooperación que el Em-
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bajador de los Esfados unidos y yo pudiéramos presfar-
nos, no siendo convenienfe que figurara solo el represen_
lanfe americano en cualquiera negociacíón anrerior CI pCIs-
feriar a Ia oeupación de parrs por ros aremanes, hecha
para suavi'ar los horrores de la guerra o para franemifir
cualquiera sugesrión pacffica'. Esta carfa llegó a mi poder
cuando esfaba ya decídida mi suerfe. De haberla recibido
antes, se hubiera aclarado el error de cifras del telegrama
del õ1 de Agosfo.

Àl afardecer del 5 de sepfiembre recibf ofro en que cl
Minisfro me anunciaba que <examinados en conseio de
Minisfros presidido por el Rey mis varios telegramas re_
cibidos en la mañana d,el õ, y enfendiendo que en ras
acfuales circunsfancias, y dado mi criferio, no podrfan mis
servicios |ener la urilidad y eficacía que los habfa hasfa
enfonces caracrerizado, su Majesfad, de acuerdo con su
Cobíerno, había fenido a bien admitir la dimisión que habfa
yo presenfado, nombrando para.sucederme al Marqués de
vallierra, {ü€ saldrfa pard Burdeos, corl obiefo de presen-
far sus carfas credenciales al presiden te de la República
al mismo fiempo que mis recredencialesr.

Por los periódicos franceses supe que esa misrna no-
che del 5 presenfarfa mi sucesor sus eredcnciales en Bur_
deos y saldría inmediafarnenfe para parfs. Resolvi deiarle
libre la Embalada y marcharme en seguida a Brighton,
donde veraneaba mi fanriria, y a ras on.u de la mañana
del domingo 6 me avisó el Minisferio de Negocios exfran-jeros que fendrfa un salón en un fren que satdrfa para El
Havre a las fres de la farde, debiendo esfar mi equipaie enla esfación de Àusferrif z a ra una. Àpenas tuve fiernpo dø
recoger mi ropa y mis papeles, y at cabo de lreinfa horac
de viaie moleslfsimo ilegué a Londres. En la Bsfación de
Àusterlif z me despidíeron M. Dou¡ner, un oficial en repre-
senlacién del ceneral callieni, oobernador de parfs, ocu-
pado en aquellos momenfos en ganar con los cenerales
Joffre y French la bataila del Marne, un funcionario del
Minisferio de Negocios exfranjeros y los de la Embajada
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gue iban a qu€dar en Parfs a las órdenes del Marqués de
valtierra. Esfe, que viaio desd¿ Eurddos'con er fe rnor de
llegar farde a Parfs y de enconfrar la capital cercada, o
quizá fomada por los alemanes, llegó a fiempo påra des-
empeñar el desairado papel, que me esfaba d¿sfinado, de
un Bmbaiador encerrado en una plaza fuerfe e incomuni-
cado con el Gobierno cerca del cual esfaba acredifado,
mientras ogfentaba en Burdeos la representación de Es-
paña y se adiesfraba en un oficio que le habfa sido hasfa
enfoncss exfraño, aungue para él reuniera nafurales con-
diciones, Quiñones de León.

Era preciso vesfir el muñeco con adecuada ropa diplo-
mática, porgu¿ no era posíble que la representación de
España, por poco que valiera, guedara en manos de un
oimple agregado honorario. y como ésf.e no podfa ingre*
sar en la carrera sino como improvisado Embaiador o
Ministro plenipofenciario de primera clase, nombráronle
con esta úllima categorfa, el 6 de Sepliembre, primer In-
froducfor de Embaiadores; diósele la posesión en Bur-
deos y allf quedó, sin renunciar el acfa de Dipufado a cor-
fes, como Minisfro plenipofenciario in parlibus, hasla que
pasó después a ser, con noforia infracción de la ley, Con-
seiero de la Embajada en Parfs para ayudar a bien morir
al Marqués del Muni, como coadiufor con derecho de su-
cesión.

En altas regioneo madrileñas, donde, como en las del
,Sinai, se CIye, se acafa y se difunde la palabra del Señor,
dliose , sin respefo a Ia verdad y sin que nadie osara arzar
Ia voz en su defensa, que mi salida de parís obedecfa
al miedo pánico gue me infundieron las bombas de los
aviones alemanes: siendo asf que volvl a parfs repefidas
veces durante la guema y en los mom¿nfos de mayor ps-
ligro. Pero más que esfe alfîlerazo me dolió que para in-
ufilizarme diplomáficamente en Francia e impedir que pu-
diera volver algún dfa a la Embaiada, se hiciera creer,
por autorizado conducf o, al Cobierno francés que mi
cesanffa obedecfa a mis senf imienfos pro-germiinicos, gue
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estaban en pugna con los del Rey y su cobierno; por lo

gue se incluyó mi nombre, con nota infamanfe' €tr la lista

negra del Ministcrio del lnterior'
Mentira parece que pudiera darse crédito en Francia a

tan grosera ealumniar aungue'procediera de Persona a

quiei ge crela bien informada; pero asl como en la êpoca

del Terror cualquiera falsa delación bastaba para que

el acusado acabara en la guillolina, agl también duranle

la guerra era tan grande el nrlmero de los que se dedica-

baã al peligroso, pero lucrativo oficio de eepla o simple

auxiliar del enemigo, que a los bøligerantes se les antoia-

ban los dedos huésped€E, T a las listas negras iban a Pa-

rar rnuchos por infundadas sospechas. Debió, sin embar-

go, el cobierno francés considerar mi supuesfa germa-

nofilia harfo inofensiva, pues en las muchas vecee que

durante Ia guerra vine a Francia, nunca tuve gue su-

frir molesfia alguna. Lo rinico quB en aquella ocasión

quedó probado iu¿ el poder de la menlira, puesta al servi-

cio de la diplomacia, arma QU€, como espada cortesana'

esgrimfa Meffernich' y que en manos de sus sucesoreg

tiene frazas de navaia traPera'

FIN
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D. Barnés; en 4.o . . Ptas' 5, -; en tela,7,-

Blosrafla de Sor Patrocinio, la célebre monja
de"las llagas¡ en Lo . 1,50

Carue (PauI¡.- EI Evangelio del Buddha, refe-
rido 'seqún los documelttos más antiguos.
Traducc-ión de R. Urbano; en Lo, con arlís-
tica cubierta 5,-

Cosentlnl (F.). - La Reforma de la Legisla-
civil v el proletariado; trarlucción de Alberto
Asutfera y Rriona. Prólogo de Ûumersindo
de-Àzcáraie: ei 4.o Ptas. f8,-; en teta, 20,-

Croce (8,). - Estética como ciencia cle la ex-
oresión v línsülstlca general. Teoría e Histo-
iia ¿e lífstðtica. Seilunda edición española
conforme a la quinta-italiana, por ô. Vegue
v Goldoni. Próloso de Mieuel de Unamuno;
én 4.o . I lrtas. 15,-; en tela, 17,-

- Fllosofía práctica en sus aspectos económl-
co v ético:-traducción de E. Oonzález tslanco;
en 4.". . Ptas. 15,-; en tela, 17,-

Charles-Brun (J.). - El Regionalisrno, Tra-
ducción de J. G. Acuña; prólogo de S. Canals;
en 4,o .

Ducult f León).- El Pragluatisnlo iurídico' Con
eítuo¡b preiimlnar dCl profesor Quintiliano
Saldaña;en8.o... . ..: 3,-

- Soberaùía y Libertad; traducción y Prólogo
de losé G. Acuña: en 8.o . . 5,-'Entela.. . : . ô,-

Fcrnán N¡iñez (Conde de). - Vlcla de Car-
los IIl, dos volú¡nenes; en 4.", con dos re'
tratos'. 30'-

Fernández Sanz (Dr. E.). - Hlsterísmo. Teo-
ría y clÍnica: en 4.o , 10,-

Flavtô {8. Coi¡de de x.). - Hlstoria de D' Ra-
món Cabrera; dos volúmenes, en 4.o . l0'-

Gav (Vicente). - El lmperialis¡no y la Ouerra
Ëuiopea. Los prlnclfios nacionalistas y el
iheriðmo; en 4." . . ó,-

Oeorqe (llcnry). - Progreso y Miserla. Inda'
qacîón-acercá de las crisis industriales y del
ãnmento de la miseria al par del anmento de
la ric¡ueza. El Remectio.Traducción del inglés
y Prélogo por B. Argente; en 4.o. . 10, -- 

En 1elà . 12,--

- La Clencia de la Economía Política; traduc-
ción directa del inglés y Prótogo de B. Ar-
gente; en 4.o . . . Ptas. 15,-; en tela' 17,-

--Un Filósofo perplejo. Examen de varias opi-
nlones de H. Spencer sobre el problema de
la tlerra, con alàunas referencias incidentales
sobre su fllosofla slrrtétlca; traducclón y Pró-
logo de B. Argente; en 4.o . 7,-- En tela.

Oeorge, hijo (Henry). - La Amenaza del pri-
vilegto. Estudlo de los peligros par¡ la repú-
blicà, debidos a la existencia de una clase
social privilegiada; traducción y Prólogo de
IorgeCalvo;en4.o.... . . . .. l0r-

l.'M.-4.- Hístorla de Napoleón; en 8.o, c'on- retrato. 5,-
Hugo (Víctor), - Memorias; dos volúmenes,

eñ 4.o . 6,-

lreland (MgrJ - La lglesia y el Siglo; traduc-
ción de B. Argente; en 8,o. 5,-

Jlménez Benltêz (José l.). - Atocha. Ensayos- históricos; dos voiúmenes, en 4.o, con una
lámina. õ,-

Martos (Cristinol. - La Revolución de Julio
de 1854; en 4.o . ,'1,7

Melgares Marln (J.). - procedimlentos de la
lnquisición; dos volúmenes en 8.o . . 10,-

Nendlares (Éustaqui M.). - Vidas de los már-
tlres del Jspón; eb 4.o, con láminas . 8r:-

Omar Al-Rlievvan. - Rubåivát. Traducción
de Carlos luíizzio Sácnz-Péffa. Prólogo de
Rubén Darío. Prefacio de Alvaro Mellán ¡.4-
finur. Ilustraciones de G. López Naguil.(Ter-
cera edición, aumentada)¡ en 8." . . . 4,-
Artísticamente encuadernado en tela. 5,-

Oterov Valentfn {1.).-La Casa Mercantit e
Induitriat (Defe¡i-sá de su patrlmonlo): Doc'
trina, legisiación, iurisprudencia; en 8.o 6t-

Psllza y Pêrez (Evaristo de la y José P.). -La Rábicla y Cristóbal Colón. Resumen his-
tórico de la vida de Colón. Historia y des-
cripción del convento de la Rábida, de su
reparación e inauguración; en 8.o . . 2;j

Pardo lVlanuel de Vlllenr (Alfonso), Marqués
de Rafal. - Un Mecenas español del si-
glo xvtt. El Conde de Lemos. Notlcias de su
vicla v de sus relaciones con Cervantes, Lope
de Ve¡¡a, los Argensolas y demás literatos de
su ér:oca; en 4.o . . 7,-

- El lülaroués de Rafal v el levantamiento de
Orihuelá en la guerra de Sucesión (170ó)
en 4.o, con grabados 6,-

Pêrez ie Anäya (F.).- Biograffa de D. Al-
berto Llsta y Aragón, en 8.ó 2,-i

Pl y Margall (Franèisco). Las luchas de nues-
tros días; en 8.". 4t-

Regnaul (E ). - Historia crlminal del Ooblerno
iñglés desde los primeros aseslnatos de Ir-
lañd¿ hasta el envenenamiento de los chlnos;
en 8,o . 5,-

Rlvern Pastor (f.). - Lógica de la Libertad.
Principios de la doctrina d e I Derecho;
en 4,o-. 6,-

Roueseau (1. J.). - Origen y fundamento de la
desigualclad entre los hombres; traducción
de Lópcz Lapuya; etr 8.o . . 3r-

Seebomh Rowntree (8.).- El Hombre debe
trabaiar. Necesidad del trabajo humano. La
Reconstrucción industrial después de la
Ouerrai traducción, Prélogo y notas de En-
riqueZarandieta;en8.o. . . r.. . 3,50

Slmmel (Oeorge). - Schopenhauer y Nietzsche¡
traducción de l. R. Pérez Bances; en 4,o ó,-

Sorel (Georges).- Reflexiones sobre la Vlo-
lencia; traducción de A. Vivero; en {.o 8, -

Teotamento y corlicilo del Rey D. Fellpe II,
copla exactá del orlglnal que existe en el
Ar'chivo del Monastèrio de El Escorial;
follo. . l0'-

Vannl (lcillo). .. Filosofía del Derecho. Noti-
cla dè la victa y escritos del autor, escrita
exr¡resamente para esta edlción, únlca auto-
rtàada en lengua española, porW. C. Sforza;
traducclón i prótógo de Raf¡el Urbano;
en 4.o . . Ptas. 15,-¡ en tela, 17,-

Vorl¡nder (Karl). - llistorla de la Filosoffa;
traducclón de la 6.u edición alemana por
J. V. Viqueira. Prólogo. de José Ortega y
Oasset; dos volúmenes en 4,o . Ptas. 30,-

Entela. o.. . . e r. 34r-
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